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Figura 1
Perspectiva de la iglesia principal de Pichincha.

Nota. Fuente: Elaboración propia.
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El presente libro tiene como objetivo ofrecer 

una comprensión integral del cantón Pichin-

cha, abarcando sus dimensiones sociales, 

ambientales, económicas y urbanas, como 

aporte al fortalecimiento de los procesos de 

planificación y distribución equitativa de sis-

temas urbanos, con un enfoque sostenible y 

participativo. 

Se concibe como una herramienta téc-

nico-reflexiva que orienta la toma de deci-

siones hacia un crecimiento territorial or-

denado, sustentado en el conocimiento y 

la evidencia del territorio. En este sentido, 

ofrece una visión estratégica del cantón Pi-

chincha, Manabí, Ecuador, que reconoce su 

potencial y valoriza sus recursos naturales, 

patrimoniales y culturales, con el fin de es-

tablecer bases sólidas para un modelo de 

desarrollo integral articulado con las necesi-

dades reales de su población.

Dirigida a autoridades locales, técnicos 

municipales, estudiantes e investigadores 

de arquitectura, urbanismo, y gestión territo-

rial, la obra se presenta como una guía me-

todológica y conceptual para la formulación 

de políticas públicas sustentadas en casos 

reales, el diseño de proyectos sostenibles y 

el fomento de la participación ciudadana.

"La ciudad del deseo no es la ciudad 

ideal, utópica y especulativa. Es la ciudad 

querida, mezcla de conocimiento cotidiano y 

de misterio, de seguridades y de encuentros, 

de libertades probables y de transgresiones 

posibles, de privacidad y de inmersión en la 

vida colectiva." (Borja y Muxí, 2000). 

Abordar la ciudad desde una mirada in-

tegral implica reconocerla como un sistema 

complejo donde se entrelazan dimensiones 

sociales, culturales, económicas y urbanas. 

Este entramado define la manera en que 

los habitantes experimentan y dan sentido 

a su entorno, condicionando así la eficacia 

y sostenibilidad de toda intervención urba-

na. Comprender dichas dinámicas no solo 

permite identificar la estructura física del 

territorio, sino también los valores simbóli-

cos y afectivos que lo dotan de identidad. 

Desde esta perspectiva, el espacio urbano 

se interpreta como una construcción colecti-

va en permanente transformación, donde la 

vida cotidiana, las prácticas sociales y las 

relaciones de pertenencia configuran el ver-

dadero pulso de la ciudad contemporánea. 

Aplicando esta concepción al cantón Pi-

chincha, el análisis profundo de su realidad 

territorial se presenta como un instrumento 

esencial para orientar la planificación urba-

na y el desarrollo local. Comprender las di-

námicas sociales, culturales y ambientales 

que configuran este territorio permite reco-

PRÓLOGO
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nocer tanto sus potencialidades como sus 

limitaciones, favoreciendo una lectura inte-

gral del espacio y sus relaciones con la vida 

cotidiana de la población. 

Esta aproximación metodológica posibi-

lita la valoración de los recursos naturales, 

patrimoniales y culturales, fortaleciendo la 

identidad local y promoviendo un sentido 

de pertenencia en los habitantes. A su vez, 

proporciona una base técnica sólida para la 

formulación de políticas públicas, el diseño 

de proyectos urbanos sostenibles y la imple-

mentación de estrategias de desarrollo equi-

tativo, asegurando que las intervenciones 

respondan a las verdaderas necesidades 

del contexto manabita.
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01
Figura 2
Mirador al río Daule.

Nota. Fuente: Elaboración propia.
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1.1. Planteamiento del problema 

1. Introducción

Desde los inicios de la vida en comunidad, 

el ser humano ha buscado organizar su en-

torno y ordenar la convivencia que permitie-

ran adaptarse a las condiciones del lugar. 

Esto se evidencia en civilizaciones como 

Mesopotamia, Egipto o Roma, donde los 

trazados urbanos incluían calles, plazas, 

sistemas de drenaje y jerarquías espaciales 

que respondían a criterios religiosos, políti-

cos y sociales. 

Según Thomas (2010), la planificación 

urbana surgió como una necesidad natural 

de orden y funcionalidad, evolucionando 

conforme las ciudades crecían y se comple-

jizaban. No obstante, con el acelerado creci-

miento urbano, este sentido de organización 

comenzó a perderse, dando lugar a proce-

sos de expansión desordenada y ocupación 

irregular del territorio, donde el desarrollo 

dejó de responder a un propósito común y 

se volvió producto de la necesidad inmedia-

ta.

A nivel mundial, la ausencia de planifica-

ción territorial se traduce en un crecimiento 

urbano descontrolado, expansión informal y 

presión sobre infraestructuras, lo que gene-

ra desigualdades socioespaciales y afecta 

la calidad de vida de los habitantes. Se evi-

dencia la incapacidad de regular de manera 

efectiva el uso del suelo y de implementar 

un ordenamiento urbano coherente (World 

Bank, 2018).

En Latinoamérica, la rápida urbanización 

ha producido barrios informales y asen-

tamientos de hecho, donde gran parte de 

la población carece de acceso a servicios 

urrbanos de calidad, reflejando la falta de 

zonificación y regulación adecuada. Las 

ciudades latinoamericanas enfrentan des-

equilibrios físicos, sociales y ambientales, lo 

que genera retos significativos para la pla-

nificación urbana y el desarrollo sostenible 

(Muggah, 2018).

En Ecuador, la expansión de las Áreas 

Urbanas Funcionales (FUAs) desde la dé-

cada de 1960 ha superado la capacidad de 

planificación de las instituciones locales, 

provocando un crecimiento disperso y des-

articulado. Este fenómeno ha derivado en 

deficiencias estructurales en infraestructura, 

vivienda y servicios básicos, particularmente 

en zonas periurbanas donde la planificación 

no ha acompañado el ritmo del aumento po-

blacional (Obaco & Díaz Sánchez, 2018). 

En la provincia de Manabí, los efectos de 

este déficit de planificación se reflejan en la 

ocupación irregular del suelo, la expansión 

urbana no controlada y la insuficiente cober-

tura de servicios públicos, que limitan la ca-

lidad de vida y la sostenibilidad del territorio. 
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A ello se suma la ausencia de instrumentos 

de ordenamiento territorial actualizados y de 

mecanismos de control efectivos, lo que ha 

obstaculizado la capacidad de los gobiernos 

locales para orientar el desarrollo urbano de 

manera sostenible, inclusiva y coherente. 

En este contexto, el cantón Pichincha 

se configura como un territorio de topo-

grafía irregular, cuya cabecera cantonal se 

asienta a orillas del río Daule, lugar donde 

históricamente se originó la población. El 

crecimiento urbano ha ocurrido de manera 

espontánea y sin planificación estructurada, 

generando una trama urbana fragmentada, 

con baja conectividad entre sectores y una 

distribución desigual de los servicios. Esta 

condición, sumada a la escasa retención de 

población joven y económicamente activa, 

ha impulsdo migración constante por mwe-

jores oportunidades.

La red vial del centro urbano presenta ca-

lles estrechas, trazados irregulares y limita-

da accesibilidad, lo que afecta directamente 

la movilidad interna y el acceso a equipa-

mientos esenciales. El transporte público 

formal es inexistente, mientras que los servi-

cios privados operan de forma limitada y sin 

cobertura suficiente para la demanda local. 

A esta problemática se añade la presencia 

de asentamientos de hecho a lo largo de la 

ribera del río Daule, donde familias se esta-

blecen en condiciones precarias, sin acceso 

a servicios básicos ni seguridad estructural. 

Estos asentamientos de hecho reflejan la 

falta de planificación urbana y control terri-

torial, mientras que también incrementan 

los riesgos ambientales y sociales, convir-

tiéndose en uno de los principales desafíos 

para el desarrollo sostenible del cantón Pi-

chincha. 

En el plano social, la dinámica demográ-

fica de Pichincha revela particularidades 

significativas, como la alta proporción de 

hogares encabezados por mujeres y ma-

dres solteras, lo que configura un escenario 

de fragilidad socioeconómica que demanda 

intervenciones integrales orientadas a mejo-

rar las condiciones de habitabilidad, seguri-

dad y equidad. 

La problemática central del cantón Pi-

chincha radica en la ausencia de una pla-

nificación urbana efectiva y contextualizada 

a su realidad territorial. La falta de adecua-

ciones normativas y la inexistencia de un 

ordenamiento territorial aplicado han gene-

rado desarticulación en la infraestructura, 

inequidad en la distribución de servicios 

básicos y limitaciones estructurales para 

un crecimiento urbano sostenible. Esta si-

tuación pone de manifiesto la necesidad 
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de implementar estrategias que integren la 

normativa con la gestión territorial, fomen-

ten la eficiencia en el uso de los recursos 

y consoliden un modelo urbano organizado, 

resiliente y socialmente equitativo. 

En la actualidad, el cantón enfrenta múl-

tiples desafíos estructurales, entre ellos el 

acceso desigual a servicios básicos, la de-

pendencia de actividades económicas pri-

marias, la deficiente conectividad vial y tec-

nológica, la presión sobre los ecosistemas 

naturales y una gestión institucional limitada. 

Estas condiciones debilitan la cohesión so-

cial, restringen la participación ciudadana y 

obstaculizan el desarrollo económico local, 

reduciendo las posibilidades de diversifica-

ción productiva y sostenibilidad ambiental. 

Ante este panorama, se hace imprescin-

dible promover una planificación territorial 

integral y participativa, sustentada en infor-

mación técnica actualizada, coordinación in-

terinstitucional y criterios de sostenibilidad. 

Sin embargo, los instrumentos de plani-

ficación vigentes, como el Plan de Desarro-

llo y Ordenamiento Territorial (PDOT) y el 

Plan de Uso y Gestión del Suelo (PUGS), 

presentan limitaciones en su alcance técni-

co y territorial. Sus contenidos generales no 

delimitan con precisión el casco urbano ni 

las áreas de expansión, generando contra-

dicciones entre la normativa, la percepción 

ciudadana y la realidad físicadel territorio. 

Esta falta de claridad se refleja en el des-

orden en la ocupación del suelo, la infraes-

tructura deteriorada y la contaminación del 

río Daule, reafirmando la necesidad de con-

tar con herramientas de planificación actua-

lizadas coherentes con la dinámica real del 

cantón Pichincha.

La elaboración de un diagnóstico territorial 

en el cantón Pichincha, provincia de Manabí, 

responde a la necesidad de comprender in-

tegralmente las dinámicas sociales, urbanas 

y ambientales que estructuran su territorio. 

Este proceso constituye una herramienta 

fundamental para orientar la planificación 

y gestión urbana sostenible, partiendo del 

reconocimiento de las interacciones cotidia-

nas de los habitantes con su entorno y de 

las particularidades que configuran la iden-

tidad local. 

Tal como sostiene Jacobs (1961), "la vida 

urbana no es un caos, sino una compleja 

organización de actividades que depende 

de la interacción constante entre los habi-

tantes" (p. 8). Bajo esta premisa, el diag-

nóstico adquiere relevancia al visibilizar las 

experiencias, percepciones y necesidades 

reales de la población, permitiendo construir 

1.1.1. Necesidad del diagnóstico
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políticas públicas inclusivas y estrategias de 

desarrollo que fortalezcan el tejido social. 

Esta aproximación incorpora la dimensión 

humana como eje central dentro del proce-

so de planificación territorial.

Desde la perspectiva urbana, el diagnós-

tico integral posibilita una lectura precisa 

de las condiciones actuales del territorio y 

de las dinámicas de crecimiento que han 

configurado el espacio físico del cantón. En 

Pichincha, el desarrollo urbano se ha carac-

terizado históricamente por su desorden y 

falta de planificación, generando problemas 

de conectividad, uso inadecuado del suelo, 

deficiencias en la infraestructura y vulnera-

bilidad ante riesgos naturales. En este sen-

tido, Lynch (1960) señala que "si bien la cla-

ridad o legibilidad no constituye de ningún 

modo la única cualidad importante de una 

ciudad hermosa, resulta de particular im-

portancia cuando se consideran los medios 

ambientes en la escala urbana de tamaño, 

tiempo y complejidad" (p. 11). Inspirado en 

este enfoque, el diagnóstico busca identifi-

car áreas críticas, evaluar patrones de ocu-

pación y proponer estrategias de interven-

ción que optimicen los recursos disponibles, 

promuevan un desarrollo urbano coherente 

y mejoren la habitabilidad y la experiencia 

cotidiana de los habitantes.

Asimismo, la dimensión ambiental se in-

tegra como un componente transversal del 

diagnóstico, reconociendo la necesidad de 

preservar los ecosistemas locales y atender 

problemáticas como la contaminación en 

áreas vinculadas al río Daule. En concor-

dancia con la Nueva Agenda Urbana (2016), 

que establece que "los marcos de planifica-

ción y formulación de políticas deben apoyar 

la integración de la sostenibilidad ambiental 

en el desarrollo urbano", esta investigación 

adopta un enfoque que articula sostenibili-

dad, equidad y resiliencia como principios 

rectores del desarrollo territorial.

En suma, la necesidad del diagnóstico 

radica en su capacidad para transformar 

el conocimiento técnico y social en accio-

nes concretas, orientando la toma de deci-

siones hacia un modelo urbano ordenado, 

sostenible e inclusivo. Este proceso permite 

responder a los desafíos contemporáneos 

del cantón Pichincha, garantizar una gestión 

territorial más eficiente y fortalecer su identi-

dad dentro del contexto manabita.

Este principio es especialmente relevan-

te para el cantón, donde la presión sobre 

los ecosistemas y la falta de infraestructura 

adecuada han deteriorado la calidad am-

biental. Incorporar estrategias alineadas con 

este marco permitirá mejorar la gestión de 
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1.2. Objetivos del diagnóstico

OE1- Estudiar las teorías de urbanismo des-

de un enfoque sostenible y resiliente.

OE2- Diagnosticar las Fortalezas, Oportu-

nidades, Debilidades y Amenazas conside-

rando las dimensiones sociales, ambienta-

les, infraestructura e institucional.

OE3- Desarrollar propuestas urbanas arqui-

tectónicas con un enfoque sostenible y resi-

liente que permita mejorar la calidad de vida 

de los habitantes.

1.2.1. Objetivo general

Analizar el cantón Pichincha consideran-

do las dimensiones sociales, ambientales, 

infraestructura e institucional mediante la 

construcción y sistematización de hechos 

para orientar la toma de decisiones formu-

lando proyectos sostenibles y resilientes.

1.2.2. Objetivos específicos

los recursos naturales, fortalecer la soste-

nibilidad del territorio y promover prácticas 

responsables que beneficien tanto al entor-

no como a la población.

Asimismo, la investigación aporta al for-

talecimiento institucional al ofrecer un diag-

nóstico que mejora las capacidades técnicas 

y la coordinación entre entidades locales. 

En Pichincha, la limitada planificación y ar-

ticulación interinstitucional ha afectado la 

eficiencia administrativa y la ejecución de 

proyectos. UN-Habitat (2015) señala que 

"para las economías en desarrollo, la planifi-

cación urbana adecuada puede ser simple y 

ejecutable, flexible y sensible a los cambios 

de las necesidades locales" (p. 23). Adoptar 

este enfoque permitirá optimizar recursos, 

mejorar la gestión pública y asegurar una 

implementación más efectiva de las accio-

nes orientadas al desarrollo del territorio.

Además, este trabajo aporta a la con-

solidación de un cuerpo de conocimiento 

territorial fundamentado en un análisis rigu-

roso de las dinámicas socioespaciales, las 

brechas de infraestructura y los factores de 

vulnerabilidad presentes en el cantón. La 

generación de esta base analítica no solo 

constituye un insumo metodológico para 

procesos posteriores de ordenamiento y 

planificación, sino que también permite es-

tablecer lineamientos técnicos que orienten 

intervenciones coherentes con las caracte-

rísticas estructurales del territorio. 

En un contexto como el de Pichincha, 

donde las transformaciones espaciales se 

desarrollan con celeridad y, en ocasiones, 

sin un sustento técnico adecuado, contar 

con información sistematizada y validada 

adquiere un rol estratégico para promover 

modelos de desarrollo más equilibrados.
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Figura 3
Parque central del cantón Pichincha.

Nota. Fuente: Elaboración propia.
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Esta sección presenta las fuentes, herra-

mientas y métodos usados para recolectar y 

analizar información según los objetivos de 

la investigación.

-Objetivo Específico 1:

Estudiar las teorías de urbanismo 

desde un enfoque sostenible y resiliente.

Para cumplir este objetivo, se realizó una 

revisión teórica y documental orientada a 

identificar los principales enfoques concep-

tuales relacionados con el urbanismo sos-

tenible, la resiliencia y la planificación terri-

torial. 

● Fuentes: Bibliografía especializada, 

artículos académicos, planes de desarrollo 

territorial y documentos normativos nacio-

nales e internacionales.

● Técnicas: Lectura crítica, análisis con-

ceptual y sistematización de información 

teórica.

● Herramientas: Fichas de lectura, matri-

ces de análisis comparativo y bases biblio-

gráficas digitales.

Esta etapa permitió construir el marco 

teórico que sustenta el diagnóstico y las 

propuestas, asegurando coherencia entre 

conceptos y la práctica proyectual.

-Objetivo Específico 2: 

Diagnosticar las fortalezas, oportuni-

dades, debilidades y amenazas conside-

rando las dimensiones sociales, ambien-

tales, de infraestructura e institucional.

Para este objetivo se aplicaron técnicas 

cuantitativas y cualitativas para comprender 

las dinámicas territoriales del cantón Pichin-

cha mediante información estadística, admi-

nistrativa y de campo.

● Fuentes: Datos censales del Instituto 

Nacional de Estadística y Censos (INEC). 

Información técnica y administrativa del 

GAD Municipal de Pichincha (PDOT, catas-

tros, ordenanzas). Observaciones directas 

del territorio urbano y rural.

● Técnicas: Análisis de datos secunda-

rios, revisión documental, observación di-

recta y análisis FODA.

● Herramientas: Bases de datos estadís-

ticas, cartografía temática, SIG, registros 

fotográficos, mapas base y matrices de aná-

lisis.

El uso de estas herramientas permitió 

identificar patrones territoriales, problemáti-

cas y potencialidades.

Objetivo Específico 3:

Desarrollar propuestas urbanas y ar-

quitectónicas con un enfoque sostenible 

y resiliente que permita mejorar la cali-

dad de vida de los habitantes.

Con base en los resultados del diag-

nóstico, se elaboraron estrategias de inter-

1.3. Metodología
1.3.1. Fuentes, recolección y datos
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vención urbana y arquitectónica cuidado-

samente orientadas a la sostenibilidad, la 

integración social y la significativa mejora 

del entorno construido.

● Fuentes: Información obtenida del tra-

bajo de campo, entrevistas con actores lo-

cales y autoridades, y resultados de talleres 

participativos.

● Técnicas: Síntesis proyectual, análisis 

de escenarios, validación participativa y 

evaluación de impacto territorial.

● Herramientas: Planos de propuestas, 

esquemas funcionales, diagramas de inte-

rrelación, registros de talleres y matrices de 

evaluación.

Este análisis permite diseñar intervencio-

nes urbanas y arquitectónicas sostenibles y 

resilientes, basadas en evidencia y partici-

pación local, que mejoran el entorno cons-

truido y la calidad de vida de los habitantes.

Figura 4
Diagrama de Metologías de Recolección de Información.

Nota. Fuente: Investigación por parte de los autores.
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El cantón Pichincha dispone de una superfi-

cie de 1.074,56 km² y una densidad de 28,27 

habitantes por kilómetro cuadrado. La tem-

peratura promedio anual fluctúa entre los 24 

y 28 °C, en un territorio caracterizado por 

relieves, montañas y áreas agrícolas (PDOT 

Pichincha, 2023), funcionando como transi-

ción entre la costa y los valles interiores.

A escala nacional, el cantón se ubica 

dentro de la República del Ecuador (figura 

5). En el contexto provincial, forma parte 

de Manabí, localizándose en su zona cen-

tro-oriental (figura 5). A una escala más es-

pecífica, la figura 5 permite comprender su 

posición cantonal y las relaciones territoria-

les que establece con su entorno inmediato, 

donde se definen sus bordes administrati-

vos: al norte con el cantón Chone, caracteri-

zado por colinas y bosque húmedo tropical; 

al sur con Santa Ana, vinculado a los valles 

manabitas; al este con la provincia de Los 

Ríos, integrándose a un corredor interpro-

vincial donde se ubican la Manga del Cura, 

Buena Fe, Valencia, Quevedo y El Empal-

me; y al oeste con los cantones Bolívar y 

Portoviejo, articulando la sierra manabita 

con la franja costera.

El cantón se organiza en tres parroquias: 

una urbana, Pichincha, cabecera cantonal, 

y dos rurales, Barraganete y San Sebas-

tiá. Barraganete se ubica al norte y limita 

con Chone al oeste, El Carmen al sureste 

y sectores no delimitados hacia el este. La 

parroquia Pichincha se localiza en la zona 

central, colindando al oeste con el cantón 

Bolívar y al este con la provincia del Gua-

yas. Por su parte, San Sebastián se sitúa al 

suroeste, limitando al oeste con Portoviejo, 

al suroeste con Santa Ana y al este y nores-

te con territorios de la provincia del Guayas, 

mientras que hacia el norte se relaciona con 

Barraganete. Para fines de ordenamiento te-

rritorial, el cantón se organiza en 280 pobla-

dos (PDOT Pichincha, 2023).

En este contexto, el casco urbano no 

cuenta con una delimitación formal, sino 

que se desarrolla como un continuo habita-

do conformado por varios poblados (figura 

5). La cabecera cantonal se asienta en Pi-

chincha Centro y Las Damas, extendiéndo-

se hacia Las Damas de Afuera y conforman-

do un núcleo de concentración poblacional. 

En su entorno se identifican asentamientos 

como Bijagual, Germud, Sitio Bandurria de 

Afuera, Solanillo, La Bomba, el recinto Vala-

rezo y Las Coronas, que configuran una red 

de poblados rurales interconectados. Este 

conjunto concentra la mayor parte de la po-

blación y los servicios, extendiéndose hacia 

Las Damas de Afuera, Germud y Bijagual 

1.4. Alcance y limitaciones del territorio
1.4.1. Cobertura territorial
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al norte; relacionándose con Sitio Bandurria 

de Afuera y Solanillo al oeste; y articulándo-

se con La Bomba, el recinto Valarezo y Las 

Coronas al sur, mientras que al este el límite 

lo marca el río Daule, que define la transi-

ción hacia el cantón El Empalme.

El casco urbano, estratégicamente ubica-

do, conecta las provincias de Manabí y Gua-

yas mediante un puente interprovincial que 

facilita la movilidad y el intercambio regio-

nal. Su entorno conforma una red rural de 

poblados medianamente concentrados que 

dependen de la cabecera parroquial y, por 

su cercanía al límite con Los Ríos, funcionan 

como un espacio de interacción interprovin-

cial.

Figura 5
Mapa de Ubicación: Ecuador, Manabí, Pichincha.

Nota. Fuente: Elaboración propia  en base a información del INEC, 2022.
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Figura 6
Mapa de Ubicación y Limites: Casco Urbano de Pichincha.

Nota. Fuente: Elaboración propia en base a información del INEC 2022.
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El diagnóstico territorial se estructuró me-

diante dimensiones que permiten un análi-

sis integral del cantón, abordando aspectos 

ambientales, sociales, económicos, cultura-

les, urbanos e institucionales; estas facilitan 

interpretar el funcionamiento del territorio y 

proporcionan criterios para orientar los pro-

cesos de planificación y toma de decisiones.

- Medio físico y ambiental:

Esta dimensión examina las característi-

cas naturales y geográficas del cantón, in-

cluyendo el clima, la topografía, los suelos, 

la hidrografía, la biodiversidad y los ecosis-

temas. Además, considera la calidad del 

aire, la disponibilidad hídrica y los patrones 

de riesgo natural. Su análisis permite identi-

ficar las condiciones que regulan el uso del 

suelo, determinan los recursos disponibles, 

orientan estrategias de conservación y evi-

dencian riesgos del territorio

- Socio-demográfica y económi-

co-productiva:

Analiza la composición, dinámica y distri-

bución de la población, incluyendo estructu-

ra por edades, densidad poblacional, nive-

les educativos, migración interna y externa, 

y patrones de participación ciudadana. A su 

vez, estudia los principales sectores pro-

ductivos como la agricultura, la industria, el 

comercio y el turismo junto con los niveles 

de empleo, informalidad laboral, ingresos y 

el comportamiento económico local. Esta 

dimensión permite comprender la estructu-

ra social y económica del cantón, identificar 

brechas de equidad y evaluar su potencial 

para promover bienestar y desarrollo soste-

nible..

- Sociocultural y patrimonial:

Se enfoca en los elementos que confor-

man la identidad colectiva del cantón, abar-

cando tradiciones, manifestaciones cultu-

rales, festividades, usos y costumbres, así 

como el patrimonio material (edificaciones, 

monumentos, centros históricos) e inmate-

rial (leyendas, saberes ancestrales, prác-

ticas comunitarias). Su estudio es esencial 

para reconocer los valores simbólicos que 

fortalecen el sentido de pertenencia, la co-

hesión social y la continuidad de la memoria 

histórica de la comunidad.

- Infraestructura urbana y movilidad:

Evalúa la organización física del territorio 

y las condiciones de la infraestructura exis-

tente, considerando la morfología urbana, el 

estado de las vías, los equipamientos públi-

cos y privados, los servicios básicos (agua, 

energía, saneamiento), los espacios verdes, 

áreas recreativas y el sistema de transporte. 

Esta dimensión permite observar la influen-

cia de la infraestructura en la accesibilidad, 

1.4.2. Dimensiones analizadas
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la conectividad, la eficiencia del transporte y 

la calidad del entorno urbano, aspectos cla-

ve para garantizar una buena habitabilidad.

- Institucional y de gobernanza:

Analiza el desempeño de los actores lo-

cales como el GAD Municipal, las juntas pa-

rroquiales, organizaciones sociales y comu-

nitarias en la gestión del territorio. Examina 

sus competencias, capacidades técnicas, 

recursos financieros y humanos, mecanis-

mos de coordinación interinstitucional, nive-

les de participación ciudadana y procesos 

de toma de decisiones. Esta dimensión per-

mite valorar la eficacia de la planificación, 

la implementación de políticas públicas y la 

gobernanza local, elementos determinantes 

para asegurar la sostenibilidad, transparen-

cia y equidad en la gestión del territorio.

A pesar de los esfuerzos realizados para 

desarrollar un proceso investigativo riguro-

so, el estudio enfrenta ciertas limitaciones 

que es fundamental considerar al momento 

de interpretar los resultados. Como principal 

limitación, se identificaron vacíos, inconsis-

tencias y errores en algunos de los datos 

proporcionados por el GAD Municipal, espe-

cialmente en lo referente a infraestructura, 

dotación de servicios básicos y actualizacio-

nes catastrales.

Estas irregularidades dificultaron la posi-

bilidad de realizar un análisis más preciso 

y desagregado de ciertos aspectos territo-

riales que requieren información técnica 

confiable. A esto se suma la escasez de da-

tos actualizados en plataformas digitales y 

repositorios institucionales, lo que limita la 

capacidad de contrastar, verificar y comple-

mentar los hallazgos obtenidos en campo, 

afectando la cobertura y profundidad de de-

terminados indicadores necesarios para un 

diagnóstico integral.

Durante la fase de entrevistas y acer-

camiento a la comunidad, no todos los re-

sidentes estuvieron dispuestos a participar 

o facilitar información. Esta situación redujo 

la diversidad de voces, percepciones y ex-

periencias que podrían haber enriquecido 

considerablemente el análisis cualitativo, li-

mitando la representación de ciertos grupos 

poblacionales y afectando la construcción 

de una visión más integral del territorio.

Ante este escenario, se evidenció la im-

portancia de complementar la información 

primaria con fuentes secundarias, registros 

oficiales y documentos institucionales, lo 

cual permitió reforzar la coherencia del diag-

nóstico y disminuir posibles sesgos deriva-

dos de la falta de participación comunitaria.

1.4.3. Limitaciones metodológicas
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Estas limitaciones metodológicas, jun-

to con otras restricciones presupuestarias, 

logísticas y temporales previstas durante la 

planificación del estudio, fueron considera-

das de manera constante en el proceso de 

sistematización, análisis e interpretación de 

la información. Su reconocimiento permite 

transparentar el alcance real del trabajo y 

garantizar que las conclusiones formuladas 

se basen estrictamente en la evidencia dis-

ponible, manteniendo la rigurosidad y refle-

jando de la manera más fiel posible la reali-

dad territorial del cantón Pichincha.

Estas limitaciones evidencian la necesi-

dad de estudios complementarios con meto-

dologías más prolongadas y diversas, inclu-

yendo mediciones ambientales continuas, 

análisis estadísticos y mayor participación 

comunitaria. La incorporación de tecnolo-

gías de georreferenciación y sensores am-

bientales permitirá obtener datos más preci-

sos y confiables, mejorando la planificación 

y gestión territorial, y garantizando diagnós-

ticos futuros más completos y representa-

tivos de la diversidad social, económica y 

ambiental del cantón.
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02
Figura 7
Vista de Pichincha desde el Río Daule.

Nota. Fuente: Elaboración propia.
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Teoría de la producción del espacio.

Se definen fundamentos que sostienen el 

diagnóstico territorial y que se articulan en 

torno a ejes clave. Henri Lefebvre, desde la 

teoría de la producción del espacio, sostiene 

que el territorio se construye socialmente a 

partir de prácticas, representaciones y rela-

ciones de poder. De este modo, el diagnós-

tico territorial no puede limitarse únicamente 

al análisis de mapas, datos técnicos o esta-

dísticas, sino que debe incorporar también 

la dimensión social y cultural de la población 

(Lefebvre, 1974).

En este marco, el territorio se produce a 

través de prácticas cotidianas, planificación 

institucional y experiencias simbólicas de 

sus habitantes. Comprenderlo implica reco-

nocer su organización espacial y productiva, 

así como los significados, identidades y rela-

ciones de poder que lo configuran. Además, 

esta perspectiva permite identificar cómo 

las decisiones políticas, los procesos eco-

nómicos y las dinámicas sociales moldean 

los espacios urbanos y rurales, evidencian-

do la interdependencia entre lo social y lo 

físico en la construcción del territorio.

Teoría del Ecodesarrollo.

Ignacy Sachs, uno de los principales 

teóricos del ecodesarrollo y del desarrollo 

sostenible, plantea que la sostenibilidad es 

un concepto multidimensional que busca 

equilibrar el crecimiento económico con la 

justicia social y el respeto por el ambiente. 

En este sentido, no debe entenderse única-

mente como la preservación ambiental, sino 

como un proceso integral que conecta justi-

cia social, equilibrio económico, protección 

ecológica, respeto cultural y organización 

espacial (Sachs, 1997).

El ecodesarrollo propone que las políticas 

públicas y la planificación territorial incorpo-

ren simultáneamente objetivos económicos, 

sociales y ambientales. De esta manera, la 

sostenibilidad se concibe como un enfoque 

integral que guía la toma de decisiones, ase-

gurando que el desarrollo económico, la jus-

ticia social y la protección ambiental se ar-

ticulen de manera coherente. Este enfoque 

enfatiza considerar los recursos locales, la 

cultura comunitaria y la participación de los 

actores sociales como elementos clave para 

lograr un desarrollo adaptado a contextos 

específicos.

Teoría de la ciudad para las personas.

El arquitecto y urbanista danés Jan Gehl, 

en su obra Cities for People (2010), plantea 

que el diseño urbano debe centrarse en la 

escala humana, priorizando la calidad del 

espacio público, la movilidad sostenible y la 

interacción social (Gehl, 2010). 

2. Marco teórico y estado del arte

2.1. Teorías clave
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Gehl sostiene que una ciudad sustentable 

no se mide únicamente por su infraestructu-

ra, sino por la experiencia cotidiana de sus 

habitantes: caminar, descansar, contemplar 

y convivir, valorando cómo estos espacios 

fomentan la interacción social, la seguridad, 

el bienestar, la cohesión comunitaria y la 

apropiación responsable del espacio urba-

no. Esto implica que la planificación urbana 

debe enfocarse en cómo los espacios urba-

nos fomentan la movilidad activa, la interac-

ción social y el disfrute de la ciudad. Ade-

más, resalta que los espacios públicos bien 

diseñados contribuyen a la cohesión social, 

al bienestar psicológico y a la salud física de 

la población, estableciendo un vínculo direc-

to entre la sostenibilidad urbana y la calidad 

de vida de quienes habitan la ciudad.

Identidad cultural.

Según Néstor García Canclini (García, 

1990), la identidad cultural debe entender-

se como un proceso dinámico en el que se 

entrelazan tradición y modernidad, configu-

rando la manera en que las comunidades 

habitan y producen su espacio. 

En este sentido, la identidad no se redu-

ce a un simple legado del pasado, sino que 

constituye una construcción en permanente 

transformación, donde lo antiguo y lo nue-

vo se articulan para dar forma a los usos, 

significados y prácticas que estructuran el 

territorio. De este modo, esta se concibe 

como un proceso activo y en constante evo-

lución, donde la interacción entre tradición 

y modernidad genera sentidos compartidos, 

normas y prácticas que configuran la vida 

social y la organización del espacio.  Asi-

mismo, la identidad influye directamente en 

las decisiones de planificación territorial y 

urbana, condicionando la manera en que se 

diseñan los espacios públicos, se preservan 

patrimonios culturales y se desarrollan pro-

yectos comunitarios.

Territorialidad.

La territorialidad se concibe como la in-

teracción constante entre la población y su 

espacio geográfico, en la que convergen 

dimensiones sociales, culturales, ambienta-

les y económicas. No se limita únicamente 

a un soporte físico, sino que constituye un 

escenario de construcción de identidad, co-

hesión social y gobernanza. 

En este sentido, el territorio es el resultado 

de relaciones históricas y dinámicas que con-

figuran la manera en que las comunidades 

habitan, utilizan y transforman su entorno. 

En palabras de Robert Sack, es el intento 

de un individuo o grupo de influir, afectar o 

2.2. Conceptos Fundamentales
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controlar personas y fenómenos mediante 

el establecimiento de control sobre un área 

geográfica específica (Sack, 1986).  Ade-

más, permite comprender la distribución 

del poder local, la gestión de recursos y los 

consensos sobre el uso del espacio, consti-

tuyéndose en un eje central para la planifi-

cación y ordenamiento territorial, al mismo 

tiempo que facilita identificar oportunidades 

para fortalecer la cohesión social y la partici-

pación ciudadana en la toma de decisiones.

Territorio como construcción simbó-

lica.

Marc Augé (Augé, 1993) plantea que el 

territorio no es solo un espacio físico o geo-

gráfico, sino que también es una construc-

ción simbólica, es decir, un lugar cargado 

de significados, memorias y relaciones so-

ciales que los individuos y las comunidades 

le atribuyen.

El territorio se entiende como un espa-

cio complejo donde convergen dimensiones 

físicas, simbólicas y sociales, constituyén-

dose en un escenario de significados, ex-

periencias y relaciones que reflejan cómo 

las comunidades interactúan y se apropian 

del espacio, permitiendo interpretar la iden-

tidad colectiva y los valores compartidos, 

así como destacar cómo los símbolos, mo-

numentos, nombres de calles y prácticas 

culturales. Asimismo, este enfoque posibili-

ta analizar percepciones y experiencias de 

los habitantes en la construcción del espa-

cio, evidenciando la relación entre memoria 

histórica, patrimonio cultural y desarrollo 

urbano, y resaltando la importancia de con-

siderar estas dimensiones simbólicas en la 

planificación territorial para que respeten y 

potencien los significados compartidos.

Plusvalía.

La plusvalía refleja el aumento del valor 

del suelo por intervenciones, mostrando 

cómo las políticas de desarrollo afectan la 

economía y la distribución de beneficios. En 

este sentido, Martim Smolka en Implemen-

tación de la Recuperación de Plusvalías en 

América Latina (2013) señala que la plusva-

lía se manifiesta como el proceso mediante 

el cual el Estado captura parte de los incre-

mentos en el valor del suelo generados por 

intervenciones públicas, incluyendo mejoras 

en infraestructura, cambios en la normativa 

urbanística o proyectos de ordenamiento te-

rritorial.

Con frecuencia, estos incrementos bene-

fician principalmente a los propietarios pri-

vados, quienes no han realizado inversiones 

significativas, lo que puede considerarse un 

enriquecimiento sin justa causa. Además, la 

comprensión de la plusvalía permite diseñar 
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políticas de redistribución equitativa de be-

neficios urbanos, asegurar inversiones en 

infraestructura pública y planificar proyectos 

de desarrollo urbano que generen impacto 

social positivo, evitando la concentración in-

justa de la riqueza.

Resiliencia.

La resiliencia se entiende como la capa-

cidad de las comunidades y los ecosistemas 

locales para enfrentar, resistir y recuperarse 

de impactos externos, ya sean de naturale-

za natural, social o económica. En este sen-

tido, Michael Berkowitz define la resiliencia 

urbana como la habilidad de las ciudades 

para resistir, adaptarse y recuperarse de de-

sastres, manteniendo la continuidad de sus 

funciones sociales, económicas y ambienta-

les (Berkowitz, 2010).

La resiliencia implica fortalecer los sis-

temas productivos, sociales y ambientales, 

garantizando su continuidad, estabilidad y 

capacidad de adaptación frente a riesgos 

como inundaciones, sequías, crisis econó-

micas, cambios en el uso del suelo y otras 

amenazas derivadas del cambio climático o 

la presión urbana. Asimismo, el concepto re-

salta la importancia de la planificación pre-

ventiva, la educación comunitaria, la gestión 

de riesgos y la gobernanza participativa 

como elementos esenciales para reducir la 

vulnerabilidad y aumentar la capacidad de 

respuesta de los territorios ante amenazas 

presentes y futuras.

Sostenibilidad.

Gro Harlem Brundtland (1987), presiden-

ta de la Comisión Mundial sobre Medio Am-

biente y Desarrollo (CMMAD), define la sos-

tenibilidad como la capacidad de mantener 

y mejorar la calidad de vida a largo plazo, 

respetando los límites de los recursos natu-

rales y preservando el equilibrio ecológico. 

Además, enfatiza que la planificación parti-

cipativa y la cooperación internacional son 

herramientas clave para lograr un desarrollo 

sostenible efectivo.

De esta manera, la sostenibilidad se con-

cibe como un enfoque integral que articula 

la protección ambiental, el desarrollo econó-

mico, la justicia social y el bienestar comu-

nitario, apoyándose en la participación de la 

comunidad, la cooperación interinstitucional 

y la planificación estratégica para garantizar 

la continuidad y los beneficios a largo plazo. 

Este enfoque promueve políticas públicas 

que integran innovación tecnológica, efi-

ciencia en el uso de recursos, planificación 

estratégica, sostenibilidad y equidad social, 

asegurando que las generaciones presen-

tes y futuras puedan disfrutar de territorios 

resilientes, inclusivos y sostenibles.
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Figura 8
Diagrama del Marco teórico

Nota. Fuente: Investigación por parte de los autores.
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Cuenca, Ecuador

En el cantón Cuenca, Ecuador, se im-

plementó el uso de diversas herramientas 

técnicas de análisis territorial, entre las que 

destacan la cartografía temática, el Análisis 

Multicriterio (AMC) y los Sistemas de Infor-

mación Geográfica (SIG). Estas metodolo-

gías permitieron identificar con precisión las 

zonas de expansión urbana, las áreas de 

riesgo natural, los sectores con potencial 

de desarrollo controlado y las áreas don-

de se requiere intervención para conserva-

ción ambiental y gestión de recursos (GAD 

Cuenca, 2023).

El uso combinado de estas herramientas 

facilitó una planificación urbana más eficien-

te y sostenible, al integrar de manera articu-

lada variables ambientales, sociales y eco-

nómicas. De esta manera, se logró orientar 

el crecimiento urbano de forma ordenada, 

priorizando la seguridad de la población, la 

conservación de los ecosistemas, el uso ra-

cional del suelo, la eficiencia en la infraes-

tructura y el equilibrio territorial entre zonas 

urbanas y rurales, contribuyendo a un desa-

rrollo más resiliente y adaptado a las diná-

micas locales.

Colombia

En Colombia, los Planes de Ordena-

miento Territorial (POT, 2021) constituyen 

instrumentos esenciales de planificación 

que orientan el desarrollo físico, económi-

co y social del territorio. Durante su fase de 

diagnóstico territorial, se incorporan herra-

mientas como los mapas de conflictos de 

uso del suelo, los modelos de capacidad de 

carga ambiental, la cartografía temática y la 

participación comunitaria activa en talleres 

y consultas ciudadanas (Departamento Na-

cional de Planeación, 2022).

Estas metodologías permiten identificar 

incompatibilidades entre actividades huma-

nas y ecosistemas, evaluar los límites sos-

tenibles del territorio y fomentar la participa-

ción activa de la ciudadanía en la toma de 

decisiones. De esta manera, los POT bus-

can equilibrar el crecimiento urbano con la 

conservación ambiental, la equidad social y 

la cohesión territorial, garantizando que el 

territorio se planifique de manera integral, 

resiliente y adecuadamente adaptada a las 

necesidades y particularidades locales es-

pecíficas.

Chile

En Chile, el ordenamiento territorial cos-

tero (2022) integra metodologías participa-

tivas y herramientas técnicas avanzadas, 

donde el mapeo comunitario permite iden-

tificar áreas vulnerables, recursos naturales 

clave y zonas de conflicto ambiental que 

2.3. Antecedentes comparados
2.3.1. Análisis territorial aplicado
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requieren atención prioritaria. Este proceso 

se complementa con la aplicación de indica-

dores de vulnerabilidad y resiliencia comuni-

taria, que permiten evaluar la capacidad de 

adaptación de las poblaciones frente a ame-

nazas como la erosión costera, el aumento 

del nivel del mar o los desastres naturales 

(Ministerio del Medio Ambiente, 2020).

Estos instrumentos promueven la co-go-

bernanza entre comunidades, instituciones 

y organizaciones locales, facilitando la ela-

boración de políticas, planes y estrategias 

que equilibran la protección ambiental, la 

actividad económica y la conservación de 

los ecosistemas, mientras fortalecen la par-

ticipación ciudadana en la gestión territorial 

y fomentan la corresponsabilidad, la trans-

parencia y el compromiso comunitario en la 

toma de decisiones.

España

En España, los Planes de Desarrollo Ur-

bano Sostenible (PDUS) se fundamentan en 

metodologías de análisis territorial integra-

les y avanzadas, combinando herramientas 

como el análisis FODA (fortalezas, oportu-

nidades, debilidades y amenazas), la tele-

detección satelital, la cartografía temática y 

la prospectiva territorial. Estos instrumentos 

permiten evaluar dinámicas urbanas com-

plejas, proyectar escenarios de crecimiento, 

identificar áreas de riesgo y planificar ciuda-

des más resilientes y sostenibles.

El enfoque español destaca por su énfa-

sis en la sostenibilidad urbana, priorizando 

la eficiencia energética, la movilidad soste-

nible, la regeneración de espacios urbanos 

degradados, la gestión eficiente de recursos 

y la integración coherente de políticas socia-

les, ambientales y urbanísticas (Ministerio 

de Vivienda y Agenda Urbana, 2021).

Este modelo promueve ciudades com-

pactas, inclusivas y accesibles, priorizando 

el espacio público, la calidad de vida y estra-

tegias de rehabilitación urbana y adaptación 

climática para garantizar un desarrollo equi-

librado y sostenible a largo plazo.

El análisis territorial en distintos contextos 

demuestra que la articulación de herramien-

tas técnicas, como los sistemas de informa-

ción geográfica, la cartografía temática, el 

análisis multicriterio y la teledetección sate-

lital, junto con la participación comunitaria, 

permite generar diagnósticos más integrales 

y precisos. Estas metodologías facilitan la 

identificación de áreas de riesgo, zonas de 

expansión urbana y espacios con potencial 

de desarrollo. Además, permiten una planifi-

cación estratégica basada en evidencia. 

Experiencias internacionales, como los 

Planes de Ordenamiento Territorial en Co-
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lombia, la gestión costera en Chile y los 

Planes de Desarrollo Urbano Sostenible en 

España, evidencian la eficacia de este enfo-

que. Estos modelos contribuyen al equilibrio 

entre el uso del suelo, la resiliencia ambien-

tal, la cohesión social y el desarrollo econó-

mico. Asimismo, permiten formular políticas 

y estrategias adaptadas a las condiciones 

locales. Esto facilita anticipar y responder a 

los desafíos territoriales presentes y futuros.

En este marco, el diagnóstico del cantón 

Pichincha se alinea con estas experiencias, 

incorporando categorías como territorio, 

sostenibilidad y gobernanza. Se plantea un 

ordenamiento territorial que articule de for-

ma coherente los aspectos económicos, 

sociales, ambientales y culturales. La parti-

cipación ciudadana y la gestión eficiente de 

los recursos se consideran elementos clave 

para fortalecer la resiliencia territorial. Así, el 

cantón se orienta hacia un modelo de desa-

rrollo inclusivo, sostenible y equilibrado.

Tabla 1
Herramientas de análisis territorial aplica-
das en otros contextos.

Países Bajos (Rotterdam) - Adaptación 

al cambio climático y gestión del agua

Rotterdam es uno de los ejemplos más 

reconocidos a nivel mundial en materia de 

resiliencia urbana y adaptación al cambio 

climático. Se trata de una ciudad costera si-

tuada en un territorio altamente vulnerable 

debido a su baja altitud y su proximidad al 

mar del Norte, lo que la expone constante-

mente al riesgo de inundaciones. Frente a 

este escenario, la ciudad desarrolló el pro-

grama Rotterdam Climate Proof, una estra-

tegia integral que busca garantizar que la 

ciudad sea completamente resiliente al agua 

para el año 2025.

Este programa combina infraestructuras 

grises como barreras móviles, compuertas 

y diques reforzados con soluciones basadas 

en la naturaleza que permiten gestionar el 

agua de manera más flexible y sostenible. 

2.3.2. Experiencias comparadas

Nota. Fuente. Investigación por parte de los 
autores.
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Entre estas destacan los parques inunda-

bles, capaces de almacenar agua tempo-

ralmente durante tormentas intensas; las 

plazas de retención, que funcionan como 

espacios recreativos en condiciones nor-

males y como reservorios durante eventos 

climáticos extremos; los techos verdes, que 

reducen la escorrentía y mejoran el microcli-

ma urbano; y los canales multifuncionales, 

que cumplen funciones hidráulicas, paisajís-

ticas y recreativas.

Adicionalmente, Rotterdam integró la 

gestión del agua como un eje estructurador 

de su planificación urbana y su estrategia 

económica, reconociendo el agua no solo 

como un riesgo, sino como una oportunidad 

para generar innovación, turismo y empleo 

especializado. Este enfoque ha impulsado la 

creación de proyectos icónicos como el Wa-

terplein y los parques flotantes (C40 Cities, 

2016).

Lección aprendida: La resiliencia terri-

torial exige una visión integral que conciba 

el agua como recurso vital y como amena-

za latente, incorporándola de manera cons-

ciente en la forma urbana y en los sistemas 

de infraestructura. Las soluciones efectivas 

surgen de la articulación entre ingeniería, 

paisaje, tecnología y educación ciudadana, 

fortaleciendo una cultura urbana adaptativa. 

Además, la planificación a largo plazo y la 

gobernanza colaborativa permiten anticipar-

se al riesgo climático, transformándolo en 

una oportunidad para la innovación urbana.

México (San Luis Potosí) - Programa 

Municipal de Ordenamiento Territorial y 

Desarrollo Urbano (PMOTDU)

El Plan Estratégico Territorial imple-

mentado por el Ministerio de Planificación 

Figura 9
Primer caso de estudio: Rotterdam  

Nota. Fuente: Google.

(PMOTDU) de San Luis Potosí es un refe-

rente en Latinoamérica por su metodología 

integral aplicada al ordenamiento territorial.

Su diseño parte de un diagnóstico mul-

tidimensional que analiza variables físicas, 

ambientales, sociales, económicas y de in-
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Figura 10
Segundo caso de estudio: México.

Nota. Fuente: Ayuntamiento San Luís Po-
tosí.

fraestructura, permitiendo comprender las 

dinámicas territoriales de manera completa 

y precisa. 

Este diagnóstico incorpora procesos par-

ticipativos, lo que proporciona una lectura 

más cercana a las realidades comunitarias.

El programa promueve un modelo de pla-

nificación que busca equilibrar el crecimien-

to urbano con la protección de los recursos 

naturales. Para ello, implementa lineamien-

tos sobre regulación del uso del suelo, con-

servación de áreas ecológicas, delimitación 

de zonas de riesgo, optimización de la in-

fraestructura existente y criterios para la ex-

pansión planificada del territorio. Además, 

fomenta la regeneración de zonas urbanas 

degradadas mediante estrategias de revi-

talización, movilidad sostenible y creación 

de espacios públicos (Instituto Municipal de 

Planeación de San Luis Potosí, 2019).

Este enfoque ha permitido que el muni-

cipio mejore su capacidad de anticipación 

ante conflictos territoriales y fortalezca su 

gobernanza urbana, integrando a actores 

públicos, privados y comunitarios en la toma 

de decisiones.

Lección aprendida: La sostenibilidad 

urbana solo es posible cuando existe una 

articulación efectiva entre el crecimiento fí-

sico del territorio y la protección de los siste-

mas ambientales que lo sostienen. Priorizar 

el uso racional del suelo, la conservación de 

zonas ecológicas estratégicas y la recupe-

ración de áreas degradadas permite orientar 

el desarrollo hacia un modelo más equilibra-

do y resiliente. Asimismo, la incorporación 

de diagnósticos integrales y procesos parti-

cipativos fortalece la gobernanza territorial, 

reduce los conflictos socioespaciales y me-

jora la capacidad de adaptación de la ciudad 

frente a escenarios de cambio ambiental y 

presión urbana futura.
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Argentina - Plan Estratégico Territo-

rial (PET)

El PET es una política nacional que ha 

marcado un hito en la planificación territorial 

argentina. Implementado por el Ministerio de 

Planificación, el plan promueve una visión 

de país más equitativa y policéntrica, con 

el propósito de reducir las brechas entre las 

distintas regiones y evitar que los recursos y 

oportunidades se concentren exclusivamen-

te en las grandes áreas metropolitanas.

Para lograrlo, el PET utiliza herramientas 

como la prospectiva territorial, que permi-

te anticipar escenarios futuros y planificar 

intervenciones a largo plazo, y el análisis 

multicriterio, que facilita la priorización de 

proyectos estratégicos basados en criterios 

de sostenibilidad, impacto social y equilibrio 

regional. Además, el plan fomenta la conec-

tividad mediante corredores productivos y 

logísticos, fortaleciendo el intercambio en-

tre provincias y promoviendo la integración 

económica del país.

Esta política también impulsa inversio-

nes en infraestructura básica, acceso a ser-

vicios, revitalización de centros urbanos y 

consolidación de redes de ciudades, lo que 

refuerza la cohesión territorial y la competiti-

vidad regional (Ministerio del Interior, Obras 

Públicas y Vivienda, Argentina, 2018). Ade-

más, promueve la integración funcional en-

tre áreas urbanas y rurales, fortaleciendo 

los vínculos productivos y sociales. De igual 

manera, incentiva proyectos estratégicos 

que mejoran la conectividad, el desarrollo 

local y la calidad de vida de la población.

Lección aprendida: La integración y ar-

ticulación entre regiones es esencial para 

alcanzar una verdadera equidad territorial. 

Los modelos de planificación federal permi-

ten distribuir de manera más justa los recur-

sos, infraestructuras y oportunidades, evi-

tando la sobreconcentración en las grandes 

áreas metropolitanas y reduciendo las des-

igualdades históricas entre territorios y for-

taleciendo la cohesión social y económica. 

Asimismo, la visión prospectiva y el enfoque 

policéntrico fortalecen la resiliencia del sis-

tema urbano nacional, impulsan economías 

regionales complementarias y consolidan 

una red de ciudades capaz de sostener un 

desarrollo equilibrado y sostenible en el lar-

go plazo.
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Figura 11
Tercer caso de estudio: Argentina.

Ecuador - Manabí: Plan de Desarrollo 

y Ordenamiento Territorial (PDOT)

En Ecuador, los cantones de la provincia 

de Manabí han implementado el Plan de De-

sarrollo y Ordenamiento Territorial (PDOT) 

como un instrumento fundamental para 

orientar su desarrollo sostenible y equilibra-

do. Este plan constituye una herramienta 

estratégica de gestión pública que articula 

la visión de largo plazo del territorio con ac-

ciones concretas a escala local, permitien-

do alinear el crecimiento urbano, la actividad 

productiva y la protección ambiental.

El PDOT se construye a partir de un 

diagnóstico integral que combina procesos 

participativos con información técnica espe-

cializada. Este diagnóstico incluye el aná-

lisis de amenazas naturales, la evaluación 

de las capacidades productivas del territo-

rio, estudios socioeconómicos y el uso de 

herramientas de georreferenciación, lo que 

posibilita la elaboración de mapas temáticos 

y zonificaciones específicas para la toma de 

decisiones.

Uno de los aportes más relevantes del 

PDOT en Manabí es su enfoque en la ges-

tión del riesgo y la resiliencia territorial. La 

provincia presenta una alta vulnerabilidad 

frente a amenazas como inundaciones, se-

quías, deslizamientos y eventos sísmicos, 

por lo que el plan incorpora medidas de pre-

vención, mitigación y adaptación basadas 

tanto en criterios técnicos como en la per-

cepción y experiencia de las comunidades 

locales.

Asimismo, el PDOT promueve un apro-

vechamiento sostenible del suelo mediante 

la definición clara de usos y ocupaciones 

del territorio. Se priorizan las zonas produc-

tivas, las áreas de protección ambiental y 
Nota. Fuente: Universidad nacional de 
Quilmes-Argentina.
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Figura 12
Cuarto caso de estudio: Ecuador  

Nota. Fuente: Prefectura de Manabí.

los espacios estratégicos destinados a in-

fraestructura y servicios, buscando reducir 

conflictos territoriales, evitar ocupaciones 

en zonas de riesgo y garantizar un desarro-

llo más ordenado y eficiente (Prefectura de 

Manabí, 2023).

Este enfoque ha permitido mejorar signi-

ficativamente la planificación local y orientar 

de manera más coherente las inversiones 

públicas. Al contar con lineamientos claros, 

los gobiernos cantonales pueden focalizar 

recursos en proyectos prioritarios, ordenar 

el crecimiento urbano y fortalecer la provi-

sión de servicios básicos, contribuyendo a 

una mayor equidad territorial y calidad de 

vida.

El PDOT ha fortalecido la gobernanza 

territorial en Manabí mediante la participa-

ción ciudadana y la coordinación entre los 

niveles parroquial, cantonal y provincial. 

Esta articulación institucional y social refuer-

za la legitimidad de las decisiones y consoli-

da una visión compartida para un desarrollo 

sostenible y resiliente.

Lección aprendida: La planificación 

participativa fortalece la gobernanza local al 

integrar a la comunidad en la toma de deci-

siones, generando procesos más legítimos, 

inclusivos y ajustados a la realidad del te-

rritorio. Este enfoque mejora la capacidad 

de anticipación y respuesta frente a riesgos 

ambientales, promoviendo una cultura de 

prevención y resiliencia. Además, la articu-

lación entre conocimiento técnico y saberes 

locales permite una gestión más eficiente 

del suelo y de los recursos naturales, orien-

tando las inversiones públicas hacia un de-

sarrollo sostenible, equitativo y adaptado a 

las particularidades sociales, productivas y 

ambientales de Manabí.
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Este trabajo se sustenta en el marco jurídi-

co ecuatoriano, que establece los principios 

para un desarrollo sostenible, equitativo y 

participativo del territorio. La Constitución 

del Ecuador (2008) indica que se debe fo-

mentar el desarrollo equitativo y solidario en 

todo el territorio mediante el fortalecimien-

to de las autonomías y la descentralización 

(2008, art. 3, p. 9). Asimismo, establece la 

necesidad de un ordenamiento territorial 

equilibrado y justo que integre y articule las 

actividades socioculturales, administrativas, 

económicas y de gestión, contribuyendo a la 

unidad del Estado (2008, art. 276, pág. 89). 

Las principales leyes y ordenanzas vigentes 

que enmarcan este estudio se sintetizan en 

la Tabla 2.

En coherencia con estos principios, el 

Código Orgánico de Organización Territo-

rial, Autonomía y Descentralización (COO-

TAD) orienta la planificación y gestión del 

territorio. Este marco normativo promueve 

procesos de desarrollo acordes con la his-

toria, cultura y características de cada cir-

cunscripción, impulsando la sostenibilidad 

local (2010, art. 5, p. 8) y otorga a los gobier-

nos autónomos descentralizados la com-

petencia de regular y fomentar actividades 

productivas como el turismo, priorizando la 

participación comunitaria y la asociatividad 

(2010, art. 54, p. 27).

Por su parte, el Plan de Desarrollo y Or-

denamiento Territorial (PDOT-2023) del can-

tón Pichincha se constituye en el principal 

instrumento de planificación local. Este plan 

orienta la gestión pública y privada en fun-

ción de las características del territorio, las 

necesidades de la población y las políticas 

nacionales. Su propósito es integrar las di-

námicas económicas, sociales, ambienta-

les, culturales y políticas para impulsar un 

desarrollo armónico y sostenible del cantón 

(2023, p. 5).

El estudio se alinea con los Objetivos de 

Desarrollo Sostenible (ODS) de la Agenda 

2030. En particular, el ODS 9 promueve la 

innovación y la infraestructura resiliente; el 

ODS 11 impulsa ciudades y comunidades 

sostenibles mediante un ordenamiento terri-

torial inclusivo y el acceso equitativo a ser-

vicios básicos; y el ODS 13 fomenta la ac-

ción frente al cambio climático, priorizando 

la reforestación, la gestión responsable de 

recursos naturales y la educación ambiental 

(ONU, 2015).

La consideración de estas normativas 

es indispensable, pues brindan el marco 

legal, técnico e institucional que orienta la 

planificación y el ordenamiento territorial. 

Su aplicación asegura la coherencia de las 

2.4. Estado del arte en Ecuador
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estrategias con los objetivos de desarrollo, 

incorporando sostenibilidad ambiental, equi-

dad social y eficiencia económica. Además, 

establece lineamientos para priorizar recur-

sos, tomar decisiones y ejecutar proyectos, 

fortaleciendo la viabilidad y legitimidad de 

las intervenciones.

La integración de estas disposiciones fa-

cilita la coordinación interinstitucional, pro-

mueve la gobernanza local y garantiza la 

participación de los actores sociales, ase-

gurando que las decisiones respondan a las 

necesidades y aspiraciones de la población. 

Este enfoque contribuye a un desarrollo 

ordenado, inclusivo y sostenible, que respe-

te el entorno natural, valore las dinámicas 

sociales y culturales del cantón Pichincha 

y genere beneficios duraderos para la co-

munidad, consolidando al territorio como un 

espacio resiliente y estratégico.
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Tabla 2
Leyes de ordenanzas vigentes.

Nota. Fuente: Constitución del Ecuador, COOTAD, LOOTUGS, Ley de Estión de Riesgos y Ley de Gestión Ambiental.
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0
Figura 13
Plaza central del casco urbano de Pichincha.

Nota. Fuente: Elaboración propia.
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El casco urbano del cantón Pichincha cons-

tituye el principal centro administrativo, co-

mercial y social del territorio, concentrando 

la mayor parte de los servicios instituciona-

les, educativos y económicos. Presenta una 

configuración compacta y continua, orga-

nizada en torno a la plaza central, espacio 

representativo de la identidad local que arti-

cula la dinámica urbana mediante la presen-

cia de equipamientos públicos, edificios gu-

bernamentales y comercios. A partir de este 

núcleo se estructuran las principales vías y 

áreas funcionales, conformando un tejido 

urbano mixto donde se integran actividades 

residenciales, comerciales e institucionales 

(Figura 14).

El crecimiento del área urbana ha sido 

progresivo, respondiendo a las dinámicas 

poblacionales y a la incorporación paulati-

na de servicios básicos, infraestructuras y 

equipamientos de primera necesidad. Esta 

expansión se evidencia en la coexistencia 

de edificaciones tradicionales con construc-

ciones más recientes, mostrando un pro-

ceso continuo de transformación urbana. 

Además, el núcleo funciona como principal 

punto de encuentro para actividades cultu-

rales, religiosas y sociales-recreativas, for-

taleciendo la cohesión social.

La estructura vial y su condición de cen-

tro de servicios facilitan la movilidad de 

personas y bienes, asegurando el acceso 

a equipamientos de salud, educación y co-

mercio, y consolidando el papel del casco 

urbano como núcleo articulador del territorio 

cantonal. La combinación de elementos tra-

dicionales y nuevas dinámicas urbanas re-

fleja un desarrollo gradual, manteniendo su 

función como espacio de encuentro comuni-

tario y organización local (Figura 15).

La posición del cantón en el sector orien-

tal de Manabí favorece su conectividad con 

cantones y provincias vecinas, reforzada 

por la infraestructura vial estatal que atra-

viesa el territorio y define los principales 

accesos, incidiendo en la organización del 

tejido urbano y la localización de actividades 

y servicios. Entre estos ejes, la vía estatal 

E30 actúa como corredor principal de enla-

ce interprovincial, estructurando procesos 

de ocupación y expansión del asentamiento.

Esta caracterización evidencia cómo la 

integración del núcleo urbano, la disposición 

vial y la conectividad regional configuran la 

estructura física y funcional del cantón, arti-

culando dinámicas sociales, económicas y 

culturales que consolidan al casco urbano 

como el principal referente territorial dentro 

de Pichincha. 

Caracterización General del Cantón
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Figura 14
Modelo territorial del casco urbano del cantón Pichincha.

Nota. Fuente: Elaboración propia  en base a información del INEC, 2022.
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Figura 15
Mapa de Red Víal Principal

Nota. Fuente: Elaboración propia  en base a información del INEC, 2022.
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Reseña Histórica y Evolución Territorial

La historia del actual cantón Pichincha, 

según Intriago (s.f.), se remonta al periodo 

comprendido entre 1938 y 1940, cuando el 

sacerdote Luis María Pinto realizó expedicio-

nes religiosas por la zona junto a trabajado-

res dedicados a la explotación del caucho, 

impulsando la formación de asentamientos 

de hecho y celebraciones religiosas. Con 

pobladores provenientes de Calceta, entre 

ellos Simón Velásquez y Pedro Cedeño, se 

eligió una llanura conocida como Las Co-

rrientes de Germud para fundar un nuevo 

asentamiento, inicialmente llamado Germud, 

donde el 30 de noviembre se celebraron por 

primera vez las festividades en honor a San 

Andrés, proclamado santo patrono.

Pedro Cedeño tuvo un rol fundamental 

en la consolidación del poblado al adquirir 

las tierras en litigio y distribuirlas entre nue-

vas familias, lo que favoreció su crecimiento 

y atrajo a nuevos habitantes. Sin embargo, 

el territorio fue objeto de disputas entre los 

cantones Balzar (Guayas) y Bolívar (Mana-

bí), lo que motivó a los pobladores a organi-

zarse para defender su pertenencia a Mana-

bí y consolidar su identidad territorial.

El proceso de organización comunitaria 

e institucional continuó con la creación de 

entidades locales, el fortalecimiento de los 

servicios básicos y la mejora de la conectivi-

dad vial, especialmente con la construcción 

de la carretera Manta–Quevedo, que impul-

só la economía del territorio. Estos avances 

sentaron las bases para la posterior cantoni-

zación y consolidación administrativa.

La secuencia de estos acontecimientos 

históricos, desde los primeros asentamien-

tos hasta la creación del cantón, se sintetiza 

en la línea de tiempo (figura 16).

En términos demográficos, el cantón evi-

dencia un crecimiento sostenido pero mo-

derado, pasando de 26.021 habitantes en 

1990 a 30.380 en 2022, con una tenden-

cia reciente a la estabilidad. En contraste, 

el casco urbano creció proporcionalmen-

te más, de 3.243 a 4.406 habitantes en el 

mismo periodo (INEC, 1990-2022), lo que 

refleja un proceso gradual de urbanización, 

concentración poblacional y fortalecimiento 

del núcleo urbano como centro de servicios 

y actividades económicas. Este comporta-

miento evidencia la transición de un asenta-

miento de origen rural hacia una estructura 

urbana más consolidada. 

El cantón evidencia un crecimiento demo-

gráfico sostenido pero moderado, pasando 

de 26.021 habitantes en 1990 a 30.380 en 

2022, mostrando una tendencia reciente ha-

cia la estabilidad. Este comportamiento re-

fleja una dinámica poblacional relativamente 
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Figura 16
Línea de tiempo.

Nota. Fuente: Municipio de Pichincha (s.f.).
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constante en el ámbito cantonal, lo que su-

giere que los ritmos de natalidad, mortalidad 

y migración se han mantenido equilibrados 

a lo largo de las últimas tres décadas.

En contraste, el casco urbano ha registra-

do un crecimiento proporcionalmente mayor, 

aumentando de 3.243 a 4.406 habitantes en 

el mismo periodo (INEC, 1990-2022). Este 

incremento evidencia un proceso gradual de 

urbanización y concentración de población 

en el núcleo central, motivado por la bús-

queda de servicios básicos, oportunidades 

económicas, educación, salud y mejores 

condiciones de accesibilidad. La diferencia 

entre el crecimiento urbano y cantonal in-

dica que la población tiende a desplazarse 

progresivamente hacia el área urbana, con-

solidando paulatinamente el centro como un 

eje de desarrollo.

Estas dinámicas permiten identificar una 

transición demográfica desde una estructura 

predominantemente rural hacia una mayor 

consolidación del área urbana como centro 

de actividades administrativas, comerciales 

y sociales. Este proceso de urbanización 

progresiva no solo refleja la concentración 

de habitantes, sino también cambios en el 

uso del suelo, la infraestructura y la presta-

ción de servicios. Los porcentajes de cre-

cimiento del cantón y del casco urbano se 

muestran en la Figura 19, donde se eviden-

cia claramente la diferencia entre ambas di-

námicas poblacionales y el papel creciente 

del núcleo urbano en la estructura territorial 

del cantón.

El mapa de crecimiento poblacional his-

tórico (figura 17), permite visualizar cómo se 

ha distribuido la población en el cantón a lo 

largo del tiempo y cómo han evolucionado 

los patrones de asentamiento. Durante el 

registro de 2008, la concentración poblacio-

nal se localizaba principalmente cerca del 

río Daule, configurando un núcleo compac-

to que reflejaba los primeros asentamientos 

urbanos con acceso a recursos hídricos y 

servicios básicos. Esta etapa inicial muestra 

una ocupación muy concentrada, limitada a 

las áreas más cercanas al río y al casco ur-

bano histórico.

Con el tiempo, la población comenzó a 

consolidarse a lo largo de la vía E30, ge-

nerando un patrón lineal que conectaba los 

sectores urbanos y facilitaba la movilidad y 

el acceso a oportunidades económicas.

Para el registro del año 2014, se obser-

va una dispersión progresiva en pequeñas 

manchas alrededor de la vía E30, lo que 

evidencia un proceso de expansión con-

trolada y de ocupación paulatina de áreas 

periféricas. Esta dinámica refleja cómo la in-
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Figura 17
Crecimiento poblacional de Pichincha

Nota. Fuente: INEC 1990-2022.
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fraestructura vial y la accesibilidad han sido 

determinantes en la localización de nuevos 

asentamientos, permitiendo una combina-

ción de consolidación urbana y expansión 

hacia territorios menos densamente pobla-

dos.

En la actualidad, para el año 2025, la po-

blación presenta un patrón mixto, caracteri-

zado por una dispersión más amplia, pero 

con una concentración creciente en ciertos 

sectores estratégicos. Este fenómeno indica 

la consolidación de nuevos núcleos urba-

nos secundarios y la reorganización de los 

espacios rurales hacia usos residenciales 

y comerciales. La evolución histórica de la 

población (figura 18), muestra cómo el cre-

cimiento demográfico no solo ha aumentado 

en términos cuantitativos, sino que ha trans-

formado profundamente la estructura territo-

rial, el uso del suelo y su dinámica.

El cantón Pichincha basa su gestión te-

rritorial principalmente en el Plan de Desa-

rrollo y Ordenamiento Territorial (PDOT), 

que establece la visión estratégica para el 

desarrollo integral y sostenible del cantón. 

Este instrumento define objetivos, progra-

mas y proyectos orientados a fortalecer la 

calidad de vida de la población, proteger los 

recursos naturales y articular las áreas ur-

banas y rurales. Dentro de este marco, la 

articulación institucional juega un papel fun-

damental para garantizar la implementación 

efectiva de las políticas territoriales.

La coordinación institucional se realiza 

principalmente a través del Gobierno Autó-

nomo Descentralizado (GAD) Municipal de 

Pichincha, que actúa como ente rector de 

la planificación territorial. El GAD Municipal 

establece relaciones con el gobierno provin-

cial, ministerios sectoriales, organismos de 

respuesta y actores territoriales, creando 

un sistema de gestión donde se articulan 

acciones técnicas, administrativas y comu-

nitarias. Esta red de colaboración busca in-

tegrar distintos niveles de gobierno y garan-

tizar que las decisiones locales respondan a 

las necesidades del cantón.

La Figura 21 presenta el diagrama de ar-

ticulación institucional, donde se evidencia 

cómo el GAD Municipal se conecta con enti-

dades externas y actores territoriales clave. 

En este esquema se destacan los vínculos 

funcionales, las responsabilidades compar-

tidas y los canales de comunicación que 

permiten implementar políticas públicas de 

manera coordinada. Este modelo de articu-

lación facilita la planificación de proyectos, 

el manejo de recursos y la ejecución de pro-

gramas estratégicos definidos en el PDOT.

A pesar de esta estructura, el PDOT iden-

Marco Legal e Institucional Local 
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Figura 18
Mapa de evolución territorial de Pichincha.

Nota. Fuente: Elaboración propia en base a la información del INEC 2008-2025.
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tifica limitaciones en la gestión institucional, 

tales como la falta de actualización de in-

formación técnica, la imprecisión en ciertos 

lineamientos y la débil coordinación entre 

dependencias. Estas limitaciones afectan la 

capacidad de control del uso del suelo, la 

ejecución de proyectos y la efectividad de 

las políticas públicas, evidenciando la ne-

cesidad de fortalecer la articulación institu-

cional y garantizar la participación activa de 

todos los actores del territorio.

En el ámbito interno del GAD Municipal, 

la planificación territorial se sustenta en una 

estructura jerárquica y funcional que distri-

buye responsabilidades entre diferentes di-

recciones y unidades operativas. El alcalde 

y el concejo cantonal ejercen la rectoría de 

la planificación, definiendo políticas y estra-

tegias alineadas con el PDOT, mientras que 

las direcciones técnicas y el equipo de plani-

ficación territorial se encargan de la formu-

lación de proyectos, la gestión catastral y el 

control urbano.

La Figura 22 muestra el organigrama 

municipal, donde se observa claramente la 

distribución de funciones entre las depen-

dencias. Esta estructura permite organizar 

la gestión de manera eficiente, establecien-

do líneas de responsabilidad, coordinación 

interna y mecanismos de supervisión que 

aseguran la aplicación de la normativa vi-

gente y la coherencia con los objetivos es-

tratégicos del PDOT.

El marco legal que sustenta esta orga-

nización incluye el PDOT, el Plan de Uso y 

Gestión del Suelo (PUGS) y las ordenanzas 

municipales, en concordancia con la Ley 

Orgánica de Ordenamiento Territorial, Uso 

y Gestión del Suelo (LOOTUGS). Estos ins-

trumentos establecen criterios claros para 

la regulación del crecimiento urbano, la pro-

tección ambiental, la gestión de riesgos y el 

uso adecuado del suelo, garantizando que 

la gestión municipal se desarrolle de mane-

ra legal, planificada y coordinada.

En conjunto, la estructura interna del 

GAD Municipal y su articulación con otras 

entidades constituyen la base institucional 

para la gestión territorial del cantón Pichin-

cha. Esta organización permite implementar 

proyectos, ejecutar políticas públicas y pro-

mover la participación ciudadana, aseguran-

do que el desarrollo del cantón sea integral, 

sostenible y alineado con las directrices es-

tratégicas establecidas en el PDOT Pichin-

cha 2023.
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Figura 19
Diagrama de Articulación Institucional.

Nota. Fuente: Municipio de Pichincha (s.f.) y PDOT Pichincha  2023.
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Figura 20
Organigrama municipal.

Nota. Fuente. PDOT Pichincha 2023.
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El comportamiento climático del cantón se 

caracteriza por una notable estabilidad tér-

mica propia de territorios tropicales de tie-

rras bajas. La temperatura media anual se 

mantiene principalmente entre 25 °C y 26 

°C, con baja amplitud térmica, lo que refle-

ja condiciones cálidas constantes durante 

todo el año (figura 21). Esta constancia tér-

mica constituye un factor relevante para la 

planificación urbana y la definición de estra-

tegias de mitigación del calor.

Respecto a las precipitaciones, los re-

gistros promedio anual evidencian patrones 

estacionales con períodos más húmedos y 

secos (figura 22). El mapa de precipitación 

(figura 23) muestra diferencias dentro del 

territorio: el sector noroccidental registra va-

lores promedio de 1.500 a 1.600 mm, mien-

tras que el suroriental alcanza entre 1.600 

y 1.700 mm, con mayor extensión. Estas 

3.1.1. Clima

Figura 21
Registro de Temperatura Anual

Nota. Fuente: Climate Data

3. Diagnóstico por componentes

3.1. Medio físico y ambiental

Figura 22
Registro de Precipitaciones Anual

Nota. Fuente: Climate Data

variaciones reflejan la influencia de la geo-

morfología y los sistemas hídricos locales, 

impactando la disponibilidad de agua y los 

riesgos de escorrentía y acumulación.

El índice de impermeabilidad del suelo 

distingue tres categorías: áreas permeables, 
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Figura 23
Mapa de Precipitación

Nota. Fuente: Elaboración propia  en base a información del INEC, 2022.
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concentradas en sectores con menor con-

solidación edificatoria; áreas no aplicables, 

ubicadas en cauces, franjas de protección y 

zonas inundables; y áreas sin información, 

dispersas en el norte y noreste bajo del cas-

co urbano, según INEC 2022. Las áreas 

permeables representan un poco más de la 

mitad del territorio, mientras que las zonas 

no aplicables se encuentran principalmente 

en relación con el río Daule, cumpliendo un 

rol crucial en la regulación natural del agua.

Entre octubre y diciembre de 2025 se 

aplicaron cuestionarios a 120 habitantes 

para conocer su percepción sobre el clima 

y el manejo del agua. Un 100 % de los en-

cuestados indicó haber percibido un aumen-

to progresivo de las temperaturas en los úl-

timos cinco años. Además, el 78 % reportó 

que durante episodios de lluvia intensa se 

observa acumulación de agua en calles y 

barrios cercanos a áreas de alta impermea-

bilidad, evidenciando cómo la urbanización 

impacta directamente en la gestión hídrica.

El 64 % de las personas encuestadas 

afirmó que la presencia de áreas verdes o 

suelos permeables reduce significativamen-

te la sensación de calor, mientras que el 36 

% restante percibió incomodidad en secto-

res densamente edificados. Estos resulta-

dos muestran la relación entre la percepción 

ciudadana y las zonas de mayor impermea-

bilidad, reforzando la necesidad de diseñar 

estrategias de drenaje y aumentar la super-

ficie permeable en sectores críticos.

Un 55 % de los encuestados manifestó 

preocupación por la saturación de suelos 

durante lluvias intensas, mencionando inun-

daciones menores en patios y calles. Este 

dato complementa los resultados cartográ-

ficos y evidencia que la planificación urba-

na debe considerar la distribución de sue-

los permeables y la regulación del uso del 

suelo para mejorar la habitabilidad y reducir 

riesgos asociados a eventos climáticos ex-

tremos.

La carta solar permite evaluar la inciden-

cia del sol sobre fachadas y espacios abier-

tos del cantón, mostrando altos ángulos so-

lares durante gran parte del año debido a 

la ubicación intertropical y a la condición de 

tierras bajas, según INEC 2022. La radia-

ción es intensa sobre fachadas orientadas 

al este y al oeste, lo que incrementa la carga 

térmica en el tejido urbano y afecta directa-

mente el confort térmico en viviendas y es-

pacios abiertos, evidenciando la necesidad 

de planificar la orientación de construccio-

nes y áreas públicas de manera estratégica.

Los resultados de la encuesta aplicada a 

120 habitantes revelan que el 92 % expe-
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Figura 24
Mapa de Indice de Impermeabilidad

Nota. Fuente: Elaboración propia  en base a información del INEC, 2022.
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Figura 25
Carta Solar

Nota. Fuente: Elaboración propia  en base a información del INEC, 2022 y  Sun Earth Tools.
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El mapa topográfico evidencia curvas de ni-

vel con un rango altimétrico que oscila apro-

ximadamente entre 30 y 90 metros sobre el 

nivel del mar, revelando una variación sig-

nificativa dentro del tejido urbano, véase en 

Figura 30. Esta heterogeneidad configura 

un territorio accidentado, condicionando la 

ocupación del suelo, los patrones de drena-

je natural, la morfología de los asentamien-

tos y las posibilidades de expansión urbana 

y provisión de infraestructura. 

Durante las visitas de campo se pudo 

observar que la topografía es altamente al-

terada, con pendientes pronunciadas que 

limitan la accesibilidad; muchas vías corres-

ponden a caminos incipientes o senderos de 

carácter veraniego, no consolidados como 

calles formales, lo que dificulta la movilidad 

y el acceso a ciertos sectores.

La presencia de áreas urbanizadas sobre 

3.1.2. Topografía

rimenta incomodidad durante las horas de 

mayor insolación en fachadas y patios ex-

puestos al sol, mientras que el 68 % indicó 

que esta exposición limita el uso de espacios 

abiertos durante el día. Un 85 % percibe que 

la radiación solar intensifica la sensación de 

calor en viviendas con techos metálicos o 

sin elementos de sombra, lo que pone de 

relieve la vulnerabilidad de ciertas tipologías 

de construcción frente a la radiación directa.

Asimismo, el 74 % de los encuestados 

considera que la orientación adecuada de 

las viviendas y la presencia de elementos 

de sombreamiento, como árboles, pérgolas 

o techos inclinados, mejora significativa-

mente la habitabilidad. No obstante, un 26 

% manifestó incomodidad incluso en áreas 

parcialmente sombreadas, lo que indica la 

necesidad de intervenciones más amplias y 

estratégicas en el diseño urbano y arquitec-

tónico para garantizar condiciones conforta-

bles en todo el casco urbano.

Estos hallazgos refuerzan la importancia 

de incorporar estrategias de planificación 

bioclimática en la gestión urbana, incluyen-

do la orientación de fachadas, el incremento 

de vegetación, el diseño de sombreamien-

tos y la disposición adecuada de espacios 

abiertos. La relación directa entre los datos 

de la carta solar y la percepción ciudadana 

permite priorizar acciones que reduzcan la 

exposición solar directa, mitiguen la carga 

térmica urbana y optimicen el confort tér-

mico tanto en viviendas como en espacios 

colectivos, promoviendo un entorno urbano 

más habitable y resiliente frente a las condi-

ciones climáticas locales.
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pendientes y sectores con diferencias alti-

métricas marcadas indica consolidación de 

asentamientos en zonas técnicamente críti-

cas, con restricciones para la habitabilidad, 

estabilidad del suelo, movilidad y gestión de 

aguas pluviales. Este patrón de ocupación 

refleja tanto procesos de expansión espon-

tánea como deficiencias en la planificación 

territorial, en las que las condiciones físicas 

del terreno no se consideraron como criterio 

estructurante.

El corte topográfico A-A’ permite identi-

ficar que el centro del cantón presenta una 

depresión relativa, configurando un espacio 

de menor cota respecto a su entorno inme-

diato (figura 26). Esta condición favorece la 

concentración de flujos superficiales y au-

menta la vulnerabilidad a acumulaciones de 

agua en temporadas de lluvia, impactando 

la dinámica urbana y la gestión del riesgo en 

el área central.

Por su parte, el corte topográfico B-B’ 

evidencia una diferenciación altimétrica 

norte-sur, con la zona norte como área de 

mayor elevación y la zona sur descendien-

do progresivamente hacia cotas más bajas, 

próximas al sistema fluvial (figura 27). Esta 

disposición confirma que el relieve actúa 

como un factor estructurante, determinan-

do la organización espacial, los procesos 

de expansión urbana y la localización de in-

fraestructura crítica.

La lectura del mapa y los cortes topográ-

ficos refleja un sistema urbano condicionado 

por la topografía, donde la elevada variabi-

lidad altimétrica y las pendientes pronuncia-

das generan desafíos para la movilidad, la 

accesibilidad y la gestión ambiental. La to-

pografía, junto con la presencia de vías jóve-

nes y no consolidadas, influye directamente 

en la planificación urbana y en la estrategia 

para el desarrollo sostenible del territorio.

Figura 26
Corte topográfico A-A’

Nota. Fuente: Elaboración propia en base a 
infomación de Google Earth.

Figura 27
Corte topográfico B-B’

Nota. Fuente: Elaboración propia en base a 
infomación de Google Earth.
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Figura 28
Mapa de Curvas de Nivel

Nota. Fuente: Elaboración propia  en base a información del INEC, 2022 y Google Earth.
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Los suelos del territorio presentan, en su 

mayoría, composiciones franco-arcillosas 

y limo-arcillosas, caracterizadas por una 

alta capacidad de retención hídrica, buena 

fertilidad natural y una estructura favorable 

para usos agrícolas, vegetativos y ciertas in-

fraestructuras ligeras. Estas texturas permi-

ten un desarrollo radicular adecuado y una 

infiltración moderada, otorgando al área un 

importante potencial biológico y productivo, 

aunque la predominancia de materiales fi-

nos incrementa la sensibilidad del sustrato 

frente a cambios en el contenido de hume-

dad, condicionando su comportamiento físi-

co y limitando ciertos usos urbanos sin un 

manejo técnico adecuado.

El análisis del mapa de tipos de suelos 

evidencia una diferenciación espacial cla-

ra dentro del casco urbano (figura 29). Los 

suelos franco-arcillosos, moderadamente 

profundos y de alta fertilidad, se concentran 

principalmente en el sector noroccidental, 

mostrando continuidad edáfica y condicio-

nes favorables tanto para infraestructura li-

gera como para vegetación urbana, lo que 

facilita la planificación de espacios verdes y 

el diseño de sistemas de drenaje natural.

En contraste, el sector sureste presenta 

suelos no identificados o depósitos recien-

tes, generando incertidumbre sobre su es-

tabilidad, permeabilidad y respuesta me-

cánica. Esta condición limita el desarrollo 

urbano en ciertas zonas y requiere estudios 

técnicos previos a cualquier intervención, in-

cluyendo evaluaciones geotécnicas y planes 

de estabilización del terreno, con el fin de 

garantizar la seguridad, durabilidad de las 

construcciones y la habitabilidad del área.

La influencia del río Daule constituye un 

factor determinante en el comportamiento 

del suelo. Las fluctuaciones estacionales 

del nivel freático generan periodos de sa-

turación que reducen la capacidad portante 

y aumentan la plasticidad del terreno, afec-

tando la estabilidad de infraestructuras en 

áreas bajas y reforzando la necesidad de 

incorporar criterios de drenaje, control de 

escorrentías y planificación territorial basa-

da en riesgo.

Esta condición se refleja también en la 

percepción ciudadana, ya que el 86,7 % 

de los encuestados manifestó haber expe-

rimentado afectaciones por inundaciones, 

deslaves u otros fenómenos naturales. Ade-

más, el 66,7 % considera que la falta de 

planificación ha permitido la construcción 

de viviendas en zonas peligrosas, confir-

mando que la ocupación del suelo se ha 

dado más por disponibilidad inmediata que 

por criterios técnicos de estabilidad. Estos 

3.1.3. Suelos
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Figura 29
Mapa de Tipos de Suelos

Nota. Fuente: Elaboración propia  en base a información del INEC, 2022.
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datos destacan la importancia de integrar el 

conocimiento local con los análisis técnicos 

para orientar políticas de mitigación de ries-

go, ordenamiento del suelo y estrategias de 

desarrollo urbano sostenible.

El mapa de degradación de suelos indica 

que el sector noroccidental presenta forma-

ciones limosas a arcillosas de considerable 

potencia, interrumpidas por afloramientos 

rocosos frecuentes (figura 30). Estos aflo-

ramientos aportan resistencia local, pero 

generan discontinuidades geomorfológicas 

que intensifican procesos erosivos, espe-

cialmente en zonas con pendientes natura-

les o cortes antrópicos derivados de la ur-

banización. La combinación de suelos finos 

y depósitos superficiales poco consolidados 

contribuye a una mayor susceptibilidad fren-

te a lluvias intensas, incrementando la posi-

bilidad de desprendimientos superficiales y 

pérdida de cohesión del horizonte superior.

La erosión se evidencia de manera más 

marcada en sectores donde la pendiente es 

pronunciada y el suelo ha sido alterado por 

construcción, caminos o actividades agrí-

colas, lo que limita la viabilidad de edifica-

ción y aumenta la vulnerabilidad del área 

ante eventos extremos. Estas condiciones 

generan un riesgo continuo no solo para la 

infraestructura, sino también para la movili-

dad urbana, la seguridad de los habitantes 

y la conservación de espacios verdes. La 

planificación territorial debe considerar es-

tos factores para orientar las intervenciones 

necesarias.

Los afloramientos rocosos, aunque pro-

porcionan estabilidad localizada, crean dis-

continuidades que requieren intervenciones 

específicas de ingeniería civil y geotécnica 

para garantizar la seguridad de las cons-

trucciones, la circulación y los espacios pú-

blicos. Las estrategias de gestión del suelo 

en estas zonas deben incluir medidas de es-

tabilización de pendientes, control de esco-

rrentías, revegetación de áreas degradadas 

y obras de protección dirigidas a disminuir el 

riesgo de erosión y deslizamiento.

Los datos de la encuesta realizada entre 

octubre y diciembre de 2025 refuerzan esta 

lectura técnica: un 72 % de los habitantes 

percibe que las áreas con suelos degrada-

dos o con presencia de rocas generan pro-

blemas durante lluvias intensas, afectando 

caminos, viviendas y espacios verdes. Esta 

percepción evidencia que la población iden-

tifica correctamente los sectores críticos y 

reconoce la necesidad de intervenciones 

técnicas para mitigar riesgos, mejorando la 

resiliencia de la comunidad frente a eventos 

hidrometeorológicos.
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Figura 30
Mapa de Degradación de Suelos

Nota. Fuente: Elaboración propia  en base a información del INEC, 2022.
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Asimismo, la planificación urbana debe 

garantizar la compatibilidad entre los dis-

tintos tipos de suelos y las actividades pre-

vistas. Las zonas con suelos degradados 

requieren estrategias integrales de mitiga-

ción, incluyendo control de escorrentías, 

restauración de cobertura vegetal y fortale-

cimiento de la estructura edáfica, de modo 

que se reduzcan los procesos erosivos y 

se mantenga la funcionalidad del suelo. Es-

tas acciones son esenciales para asegurar 

un desarrollo urbano sostenible, seguro y 

adaptado a las condiciones naturales del te-

rritorio.

El mapa de riesgos geológicos evidencia 

que gran parte del casco urbano se asien-

ta mayormente sobre la formación Balsar, 

mientras que el sector sureste correspon-

de a áreas no identificadas desde el punto 

de vista geotécnico (figura 31). Esta distri-

bución espacial indica que gran parte del 

territorio presenta susceptibilidad media a 

alta frente a deslizamientos, colapsos es-

tructurales y procesos de erosión acelera-

da, especialmente en áreas con pendientes 

pronunciadas, suelos saturados o alteracio-

nes antrópicas. La composición edáfica y la 

presencia de materiales poco competentes 

incrementan la fragilidad del suelo, condi-

cionando de manera directa la seguridad de 

la infraestructura y la estabilidad del entorno 

urbano.

La exposición al riesgo se acentúa en 

zonas bajas y cercanas al río Daule, donde 

la saturación del suelo durante la estación 

lluviosa disminuye la capacidad portante y 

aumenta la plasticidad del terreno. Estas 

condiciones generan vulnerabilidad no solo 

para edificaciones existentes, sino también 

para futuras construcciones, afectando la 

seguridad de la población residente y limi-

tando la viabilidad de ciertos desarrollos ur-

banos sin la implementación de medidas de 

mitigación adecuadas. Las características 

geomorfológicas y edáficas, sumadas a la 

influencia de los cauces hídricos, crean un 

escenario crítico que requiere planificación 

preventiva y técnicas de construcción adap-

tadas a la condición del suelo.

Los resultados de la encuesta realizada 

entre octubre y diciembre de 2025 refuerzan 

la evidencia técnica: el 86,7 % de los habi-

tantes ha experimentado afectaciones por 

fenómenos naturales relacionados con la 

inestabilidad del suelo, incluyendo inunda-

ciones recurrentes y deslizamientos meno-

res que han afectado viviendas y servicios. 

Además, un 66,7 % de los encuestados per-

cibe que la construcción sin planificación 

adecuada incrementa la vulnerabilidad fren-
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Figura 31
Mapa de Riesgos Geológicos

Nota. Fuente: Elaboración propia  en base a información del INEC, 2022.
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El casco urbano del cantón Pichincha se 

ubica dentro de la cuenca hidrográfica del 

Río Guayas, que funciona como unidad bá-

sica de drenaje y referencia para la dinámica 

ambiental del territorio, véase en el Mapa de 

Cuencas Hidrográficas, Ríos y Quebradas 

(figura 32). Esta cuenca recoge los aportes 

pluviales de las zonas elevadas y los con-

duce hacia el río principal, conocido local-

mente como Río Daule. Aunque en el mapa 

aparece la nomenclatura “Río Guayas” junto 

al cauce, el nombre correcto del curso de 

agua es Río Daule; el término Río Guayas 

corresponde únicamente a la cuenca que 

abarca el casco urbano.

La red hídrica se complementa con una 

quebrada principal que actúa como tribu-

taria directa del Río Daule, canalizando las 

aguas de las cotas superiores y regulando 

el flujo durante eventos de lluvia intensa. Su 

3.1.4. Hidrografía

te a eventos extremos, reflejando una com-

prensión local de los riesgos y la necesidad 

de intervención técnica y normativa. Estas 

percepciones destacan la importancia de 

integrar la experiencia ciudadana con estu-

dios geotécnicos para orientar políticas de 

prevención efectivas.

Las áreas con riesgo geológico elevado 

requieren la implementación de medidas 

preventivas concretas, tales como el moni-

toreo continuo del terreno, la limitación de 

construcciones en zonas críticas, la estabili-

zación de taludes y la ejecución de obras de 

protección hidromecánica y estructural. Es-

tas acciones son esenciales para disminuir 

la exposición de la población y los bienes 

materiales, así como para garantizar la sos-

tenibilidad y resiliencia del desarrollo urbano 

ante eventos naturales.

La relación entre los tipos de suelo, los 

procesos de degradación y la vulnerabilidad 

geológica evidencia la estrecha interacción 

entre características edáficas, ocupación 

del territorio y riesgo. Una gestión adecua-

da de estas variables, considerando tanto 

la información técnica como la percepción 

de la población, es fundamental para reducir 

la exposición frente a fenómenos naturales, 

mejorar la planificación territorial y orientar 

un desarrollo urbano seguro, resiliente y 

sostenible en el largo plazo.
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comportamiento estacional evidencia la de-

pendencia del territorio de estos corredores 

naturales de escorrentía, esenciales para 

conducir el agua pluvial y reducir inundacio-

nes en zonas bajas. Sin embargo, el 86,7 % 

de los encuestados manifestó haber experi-

mentado inundaciones, deslaves o sequías 

que han afectado su vivienda, lo que eviden-

cia una alta vulnerabilidad frente a eventos 

hidrometeorológicos.

La configuración del relieve y las pen-

dientes naturales condiciona la dinámica 

de los flujos superficiales. Las zonas con 

mayor inclinación generan escorrentía rápi-

da, mientras que las áreas planas cercanas 

al río son más susceptibles a saturación e 

inundaciones estacionales. Esta relación 

entre cuenca, quebrada y topografía defi-

ne zonas críticas para la planificación del 

drenaje urbano y la gestión de riesgos. En 

coherencia con esta problemática, el 66,7 

% de la población considera que la falta de 

planificación ha propiciado la construcción 

de viviendas en lugares peligrosos.

La expansión de asentamientos en áreas 

cercanas a cursos de agua y en pendien-

tes pronunciadas incrementa la presión 

sobre el sistema hidrográfico. La ausencia 

de infraestructura de drenaje y la descarga 

directa de aguas residuales hacia la quebra-

da o el río elevan el riesgo de saturación y 

contaminación. Según la encuesta, el 53,3 

% identifica problemas relacionados con el 

agua o la basura y el 46,7 % considera in-

adecuados los servicios municipales, lo que 

evidencia deficiencias en la gestión de resi-

duos y saneamiento. Aunque el 86,7 % se-

ñala que no existen ríos o quebradas cerca 

de su vivienda, entre quienes sí los tienen, 

una proporción importante percibe que no 

están limpios o se encuentran solo parcial-

mente cuidados.

El 60 % de los encuestados considera 

que el cantón no está preparado para en-

frentar desastres naturales y, en la misma 

proporción, señala no haber tomado medi-

das preventivas en sus viviendas, lo que evi-

dencia una brecha significativa en la gestión 

de riesgos a nivel institucional y doméstico.

En este contexto, integrar la gestión de 

la cuenca del Río Guayas, la conservación 

de la quebrada tributaria y la planificación 

del uso del suelo se vuelve prioritario para el 

desarrollo sostenible del casco urbano. Los 

resultados de la encuesta muestran que la 

problemática hídrica es también social y es-

tructural, vinculada a la planificación, la ca-

lidad de los servicios básicos y la prepara-

ción institucional frente a eventos extremos.
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Figura 32
Mapa Cuencas Hidrográfica, Ríos y Quebradas.

Nota. Fuente: Elaboración propia  en base a información del INEC, 2022.
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El territorio analizado muestra una estrecha 

interacción entre factores abióticos y com-

ponentes bióticos, donde el clima, los sue-

los y la hidrología establecen la base para la 

distribución de la flora y fauna. El esquema 

de interrelación ecológica, presentado en la 

Figura 35, evidencia cómo la flora y la fauna 

dependen de elementos como temperatu-

ras, precipitación, ríos, quebradas, hume-

dales y suelos arcillosos. Las relaciones de 

alimentación, refugio y hábitat muestran que 

cualquier alteración en estos factores reper-

cute directamente sobre los ecosistemas y 

los servicios que brindan.

En el entorno inmediato de las viviendas 

se observa la presencia de árboles, mon-

tes y zonas verdes, aunque también existen 

problemas asociados al manejo de agua 

y residuos sólidos, que afectan la calidad 

ambiental. Según la encuesta aplicada en 

octubre-diciembre de 2025, el 81 % de los 

residentes manifestó que la deficiencia en 

la recolección de basura y el mantenimiento 

de áreas verdes impacta negativamente en 

la fauna local, mientras que el 74 % perci-

be que la pérdida de vegetación reduce la 

presencia de aves y pequeños mamíferos 

cercanos a sus hogares.

El mapa de cobertura vegetal (figura 34) 

permite diferenciar claramente entre áreas 

conservadas, zonas agropecuarias y sec-

tores urbanos. Las coberturas naturales 

mantienen conectividad ecológica, mientras 

que los espacios transformados fragmentan 

hábitats y alteran flujos ecológicos. La per-

cepción ciudadana coincide con esta infor-

mación, ya que un 69 % de los encuestados 

señaló la disminución de corredores biológi-

cos y la reducción de áreas verdes como un 

problema que afecta tanto la biodiversidad 

como la calidad de vida en el casco urbano.

3.1.5. Biodiversidad y Ecosistemas

Figura 33
Diágrama de Pirámide Ecológica.

Nota. Fuente: Libro Los Bosques Del Ecua-
dor.
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Figura 34 
Mapa de Cobertura Vegetal.

Nota. Fuente: Elaboración propia  en base a información del INEC, 2022.
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El mapa de ecosistemas (figura 35), iden-

tifica al bosque siempre verde estacional de 

tierras bajas del Jama Zapotillo como el sis-

tema dominante, con áreas de intervención 

humana concentradas en los asentamien-

tos. Esta distribución evidencia cómo la ocu-

pación del territorio modifica los corredores 

biológicos y condiciona la disponibilidad de 

recursos para la fauna.

Las principales actividades económicas, 

como la agricultura y la ganadería, muestran 

una relación directa con el entorno natural, 

ya que las prácticas productivas pueden 

causar transformación y fragmentación del 

bosque. La encuesta realizada indica que 

un 63 % de los habitantes reconoce que las 

actividades agrícolas cercanas al casco ur-

bano afectan la fauna y los cursos de agua, 

evidenciando la percepción de presión so-

bre los ecosistemas.

Los asentamientos urbanos y las áreas 

agropecuarias generan discontinuidades en 

la cobertura vegetal, reduciendo la conec-

tividad ecológica. Un 77 % de los encues-

tados manifestó que la presencia de zonas 

transformadas limita la observación de fau-

na y reduce los espacios de recreación na-

tural cerca de sus viviendas, lo que coincide 

con los datos cartográficos.

Los corredores naturales que permane-

cen conectados, principalmente en sectores 

boscosos conservados, permiten la circula-

ción de especies y el mantenimiento de pro-

cesos ecológicos esenciales. La población 

percibe que estas áreas conservadas son 

críticas para garantizar recursos hídricos 

y refugio para la fauna; un 84 % considera 

que su preservación debería ser prioritaria 

dentro de la planificación territorial.

Asimismo, los ecosistemas presentan di-

ferentes niveles de vulnerabilidad frente a la 

intervención humana y eventos climáticos. 

La percepción ciudadana y la cartografía 

coinciden en la necesidad de integrar me-

didas de manejo sostenible, restauración de 

áreas degradadas y fortalecimiento de co-

rredores ecológicos para mantener la fun-

cionalidad del territorio y los servicios eco-

sistémicos que sostienen tanto la flora como 

la fauna local.
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Figura 35
Mapa de Ecosistemas.

Nota. Fuente: Elaboración propia  en base a información del INEC, 2022.
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La matriz de riesgos del cantón integra los 

distintos escenarios de amenaza y jerar-

quiza los peligros del territorio, reflejando 

la interacción entre probabilidad e impac-

to, como se observa en la Figura 38. Los 

movimientos de masa asociados a sismos 

se presentan con probabilidad e impacto 

altos, constituyendo el riesgo más crítico, 

especialmente en las áreas cercanas al río 

Daule, donde la saturación del suelo y la 

presencia de materiales poco competentes 

aumentan la vulnerabilidad. Por su parte, 

las inundaciones registran una probabilidad 

media y un impacto alto, lo que evidencia 

que, aunque no son el peligro más frecuen-

te, pueden generar daños significativos en 

infraestructura y viviendas, especialmente 

en sectores ribereños y bajos.

La percepción ciudadana coincide con 

esta situación, ya que el 60 % de los en-

cuestados considera que el cantón no está 

preparado para desastres, mientras que un 

60 % señala que no ha implementado me-

didas de prevención en sus viviendas. Esto 

refleja brechas importantes en la prepara-

ción y resiliencia comunitaria, subrayando la 

necesidad de estrategias efectivas de res-

puesta.

El mapa de sismos evidencia un patrón 

espacial claro: los puntos con alto grado de 

movimiento de masa se concentran cerca 

del cauce del río Daule, extendiéndose par-

cialmente a sectores bajos y colindantes con 

áreas urbanizadas. Esta distribución mues-

tra cómo la topografía, la saturación del te-

rreno y la composición del suelo influyen 

directamente en la estabilidad ante eventos 

sísmicos. La encuesta refuerza este análisis 

técnico: un 66,7 % de la población conside-

ra que la falta de planificación ha permitido 

la construcción de viviendas en zonas peli-

grosas, lo que aumenta la exposición a de-

sastres y la fragilidad de la infraestructura 

urbana.

3.1.6. Riesgos Naturales y Antrópicos

Figura 36
Matriz de Riesgos.

Nota. Fuente: Elaboración propia a partir 
de la observación y encuestas realizadas 
durante la visita de campo.
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Figura 37
Mapa de Sismos.

Nota. Fuente:Elaboración propia  en base a información del INEC, 2022.
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El estudio de estas amenazas indica la 

necesidad de fortalecer los planes de pre-

vención y las normas de construcción en 

áreas de riesgo, priorizando la protección de 

la población y la reducción de daños poten-

ciales. La articulación entre gestión munici-

pal, educación comunitaria y obras de miti-

gación se torna indispensable para mejorar 

la resiliencia ante sismos y otros fenómenos 

asociados a movimientos de masa.

El mapa de inundaciones evidencia una 

distribución diferenciada de la susceptibili-

dad dentro del casco urbano, reflejando los 

sectores expuestos y aquellos con menor 

riesgo (figura 38). Las áreas sin susceptibili-

dad son escasas y puntuales, mientras que 

la susceptibilidad baja se concentra princi-

palmente en el sector noroeste del casco 

urbano. La mayor parte del territorio urbano 

presenta susceptibilidad media, indicando 

que un amplio número de viviendas y servi-

cios se encuentran en zonas con exposición 

significativa a acumulaciones de agua, es-

pecialmente durante temporadas de lluvias 

intensas o eventos climáticos extremos.

La percepción de la población coincide 

con la información técnica, ya que el 86,7 

% de los encuestados ha experimentado 

inundaciones, deslaves o sequías que han 

afectado sus viviendas. Este dato evidencia 

la vulnerabilidad real de la población frente 

a fenómenos hidrometeorológicos y la ne-

cesidad de fortalecer los sistemas de alerta 

temprana, drenaje urbano y planificación del 

uso del suelo para reducir la exposición y los 

daños.

Los sectores ribereños del río Daule con-

centran los niveles más altos de riesgo, pro-

ducto de la superposición de la inestabilidad 

del terreno y la susceptibilidad hídrica. Esta 

situación genera un escenario crítico donde 

la vulnerabilidad técnica y social se amplifi-

ca, indicando la necesidad de medidas prio-

ritarias de mitigación, incluyendo obras de 

contención, reforestación de riberas, control 

de asentamientos irregulares y educación 

de la comunidad sobre estrategias preven-

tivas.

Adicionalmente, el 73,3 % de los en-

cuestados percibe un aumento progresivo 

del calor en los últimos años, lo que gene-

ra condiciones ambientales más exigentes 

que pueden agravar los efectos de eventos 

extremos. La combinación de exposición 

hídrica y térmica incrementa la sensación 

de incomodidad, afecta la habitabilidad y 

refuerza la importancia de integrar criterios 

climáticos y de riesgo en la planificación ur-

bana.

El análisis territorial indica que, aunque 
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Figura 38
Mapa de Inundaciones.

Nota. Fuente: Elaboración propia  en base a información del INEC, 2022.
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los sectores cercanos al río requieren aten-

ción prioritaria, el resto del casco urbano 

presenta riesgos moderados pero extendi-

dos. Esto plantea un desafío integral para la 

gestión municipal, que debe considerar me-

didas diferenciadas por sector, orientadas a 

la prevención, reducción del riesgo y adap-

tación al cambio climático, garantizando la 

seguridad de la población y la resiliencia del 

tejido urbano.

El análisis de la dinámica poblacional mues-

tra que el crecimiento del casco urbano no 

depende solo de la natalidad, sino también 

de desplazamientos desde áreas rurales ha-

cia el núcleo urbano, motivados por la bús-

queda de servicios y oportunidades (figura 

39). La encuesta indica que cerca del 70 % 

de los habitantes ha residido por largos pe-

riodos en el cantón, evidenciando un fuerte 

arraigo territorial. El flujo migratorio (figura 

40), revela una salida neta de población, con 

aumento notable desde 2016 hasta 2022, 

asociada a factores socioeconómicos y la-

borales, mientras que la migración de entra-

da es mínima.

El mapa de asentamientos (figura 41) 

muestra que el casco urbano se estructura 

en torno al río Daule, consolidando áreas 

habitadas cercanas a la ribera, incluso en 

zonas de riesgo. 

3.2.1. Población: dinámica, migración y actores
3.2. Medio socio-económico

Figura 39
Diagrama de Dinámica Poblacional.

Nota. Fuente: Elaboración propia  en base 
a información del INEC, 2022. 

Esta ocupación responde más a la dispo-

nibilidad inmediata de suelo que a criterios 

de planificación, situación respaldada por el 

66,7 % de los encuestados, que considera 

que la falta de planificación ha favorecido 
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Figura 40
Flujo Migratorio (salidas).

Nota. Fuente:Elaboración propia  en base a 
información del INEC, 2010-2022.

joven, con una significativa participación de 

la población en edad productiva, que alcan-

za aproximadamente entre el 60 % y 65 %. 

Este grupo representa la base activa del de-

sarrollo local, aunque las entrevistas y reco-

rridos de campo revelan que gran parte de 

esta población no reside permanentemente 

en el casco urbano, sino que se desplaza 

desde recintos y zonas cercanas por moti-

vos laborales, retornando al final del día.

Los datos de la encuesta complemen-

tan esta lectura: el 73 % de los encuesta-

dos confirma que gran parte de la población 

en edad productiva se moviliza diariamen-

te hacia el casco urbano, mientras que un 

27 % indica que los jóvenes suelen migrar 

temporalmente fuera del cantón en busca 

de empleo o educación. Este patrón genera 

una población de carácter fluctuante, lo que 

explica la dinámica de ocupación diurna del 

casco urbano y el funcionamiento de ciertas 

áreas más como centros de actividad que 

como espacios residenciales estables.

El análisis de los adultos mayores mues-

tra que representan entre el 20 % y 25 % de 

la población, evidenciando procesos de en-

vejecimiento progresivo en sectores especí-

ficos. La percepción ciudadana indica que 

este grupo requiere atención en servicios de 

salud, movilidad y espacios de recreación 

adaptados, lo que refuerza la necesidad de 

estrategias de planificación que consideren 

la diversidad etaria y la protección de gru-

pos vulnerables frente a riesgos.

La estructura poblacional, integrada con 

la información sobre migración y asenta-

mientos, confirma que los procesos de ocu-

pación del territorio están condicionados 

tanto por factores físicos, como la proximi-

dad al río Daule y la topografía, como por di-

construcciones en lugares peligrosos.

La pirámide poblacional del cantón y del 

casco urbano (figura 42), evidencia una es-

tructura demográfica predominantemente 
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Figura 41 
Mapa de Asentamientos.

Nota. Fuente: Elaboración propia  en base a información del INEC, 2022.
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3.2.2. Educación, salud y servicios 

El análisis del acceso a los servicios bási-

cos en el cantón Pichincha y sus parroquias 

(figura 43), revela importantes desigualda-

des en la cobertura de agua potable, electri-

cidad, alcantarillado y recolección de basu-

ra. La electricidad es el servicio con mayor 

cobertura, superando el 80 % en todas las 

parroquias, mientras que el acceso a agua 

potable presenta variaciones significativas, 

con mayor presencia en la parroquia Pichin-

cha y niveles considerablemente menores 

en Barraganete. Esta condición se relaciona 

con la percepción ciudadana, ya que el 66,7 

% de los encuestados considera que la falta 

de planificación ha incidido en la ocupación 

de zonas con limitaciones de servicios.

El alcantarillado es el servicio con me-

nor cobertura en todo el cantón, con valores 

que apenas alcanzan 13,5 % en la parroquia 

Pichincha y porcentajes marginales en Ba-

rraganete y San Sebastián. Esta carencia 

refleja déficits estructurales en la red de sa-

neamiento y se vincula con las condiciones 

habitacionales reportadas en la encuesta, 

donde una proporción significativa de la 

población manifestó haber enfrentado pro-

blemas asociados a inundaciones o afec-

taciones en sus viviendas, evidenciando la 

relación entre infraestructura deficiente y 

vulnerabilidad cotidiana.

La recolección de basura también pre-

senta contrastes entre parroquias, con ma-

yor cobertura en San Sebastián y Pichincha, 

mientras que Barraganete registra valores 

notablemente menores. A escala cantonal, 

menos de la mitad de la población cuenta 

con este servicio, lo que evidencia desafíos 

en la gestión de residuos sólidos y la nece-

sidad de mejorar la planificación de los ser-

vicios públicos para garantizar condiciones 

námicas sociales y económicas. La encues-

ta muestra que el 60 % de los residentes 

considera que el cantón no está preparado 

para responder ante desastres naturales, 

mientras que el 66,7 % señala que la pla-

nificación urbana insuficiente ha facilitado 

asentamientos en lugares peligrosos.

Esta realidad plantea la necesidad de 

políticas integradas que vinculen gestión 

del riesgo, planificación territorial y fortale-

cimiento de la cohesión social. La combina-

ción de datos demográficos, flujos migrato-

rios y percepciones ciudadanas evidencia 

que la permanencia poblacional depende 

de factores de seguridad, infraestructura y 

oportunidades económicas, subrayando la 

importancia de diseñar estrategias que in-

centiven la residencia estable, mejoren la 

resiliencia urbana y fomenten un desarrollo 

equilibrado y seguro del cantón.
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Figura 42
Pirámide Poblacional.

Nota. Fuente: Elaboración propia  en base a información del INEC, 2022.
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Figura 45
Indicadores Educativos II.

Nota. Fuente: Elaboración propia  en base 
a información del INEC, 2022.

Figura 44
Indicadores Educativos I.

Nota. Fuente: Elaboración propia  en base 
a información del INEC, 2022.

Figura 43
Cobertura de Servicios Básicos.

Nota. Fuente: Elaboración propia  en base 
a información del INEC, 2022.
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más equitativas en todo el territorio.

El nivel de instrucción (figura 44), mues-

tra que la educación general básica con-

centra el mayor número de habitantes que 

asisten al sistema educativo, lo que refleja 

una estructura demográfica con fuerte pre-

sencia de población infantil y adolescente. 

Esta condición confirma el rol del casco 

urbano como centro de servicios educati-

vos. Sin embargo, los datos de la encuesta 

evidencian que una parte importante de la 

población en edad productiva se vincula a 

actividades comerciales y de servicios de 

carácter informal o de baja especialización, 

lo que limita la continuidad educativa en ni-

veles superiores.

Al observar la población que no asiste al 

sistema educativo (figura 45) se identifica 

nuevamente un predominio de los niveles 

de educación general básica y bachillera-

to, lo que sugiere procesos de deserción o 

interrupción educativa asociados a factores 

socioeconómicos. Esta situación se relacio-

na con la dinámica migratoria y laboral del 

cantón, donde la búsqueda de ingresos tem-

pranos o la salida hacia otros territorios con-

diciona la continuidad de los estudios.

Los niveles de educación técnica, supe-

rior y de posgrado presentan una partici-

pación reducida, lo que evidencia una baja 

especialización académica en el casco ur-

bano. Esta condición incide en la estructura 

productiva local, dominada por actividades 

comerciales y de servicios, y se vincula con 

las percepciones recogidas en la encuesta, 

donde se identifica una base poblacional 

activa pero con limitadas oportunidades de 

formación técnica o profesional dentro del 

propio territorio.

El diagrama de empleos del cantón (Figu-

ra 48) muestra que la economía local se 

concentra principalmente en comercio y 

servicios, con la agricultura como actividad 

tradicional de menor peso dentro del casco 

urbano. Esta distribución refleja un modelo 

económico basado en microempresas, tra-

bajo independiente y comercio minorista, 

orientado a satisfacer las necesidades dia-

rias de la población urbana y de zonas ru-

rales cercanas, generando empleo mayori-

tariamente informal y con escasa seguridad 

laboral. La concentración en estos sectores 

evidencia la limitada diversificación del terri-

torio, donde la industria y el turismo ocupan 

espacios marginales y no constituyen moto-

res significativos de desarrollo económico.

La agricultura mantiene relevancia, prin-

cipalmente en áreas periféricas y rurales, 

garantizando sustento familiar y suministro 

3.2.3. Sectores productivos
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de productos locales. Sin embargo, dentro 

del núcleo urbano su presencia es reduci-

da frente a la fuerza del comercio, que di-

namiza la economía con tiendas, pequeños 

negocios y servicios cotidianos. Este patrón 

refleja la transformación histórica del cantón 

hacia actividades de servicio y comercio, 

relegando a la agricultura a un rol comple-

mentario y mostrando la dependencia del 

sistema urbano respecto a microemprendi-

mientos y economía de baja escala.

La escasa participación de la industria, 

limitada a talleres pequeños o procesos 

productivos reducidos, evidencia la ausen-

cia de estructuras de producción con valor 

agregado, mientras que el turismo, pese al 

potencial paisajístico y cultural, no se con-

solida como actividad significativa, lo que 

indica una oportunidad de diversificación 

económica no aprovechada. Esta situación 

resalta la necesidad de estrategias de desa-

rrollo territorial que fortalezcan la inversión, 

infraestructura y articulación de sectores 

productivos, promoviendo estabilidad labo-

ral y generación de ingresos más amplios 

para la población local.

El análisis de estas estructuras producti-

vas se complementa con los resultados de 

la encuesta, donde cerca del 60 % de los 

habitantes indicó obtener ingresos de co-

mercio, servicios o trabajos independientes, 

mientras que el 20–25 % mantiene vincula-

ción con la agricultura. Adicionalmente, las 

entrevistas de campo mostraron que gran 

parte de la población económicamente ac-

tiva se desplaza diariamente desde recintos 

periféricos, consolidando al casco urbano 

como centro de actividad laboral, especial-

mente en comercio y servicios, más que 

como área de residencia estable para quie-

nes ejercen estas funciones.

La combinación de la concentración en 

comercio y servicios, junto con el flujo diario 

de trabajadores desde zonas cercanas, evi-

dencia un patrón económico urbano caracte-

rizado por la flexibilidad laboral, predominio 

de microemprendimientos y dependencia de 

sectores de baja especialización, limitando 

la generación de valor agregado y reflejan-

do la necesidad de planificación estratégica 

para diversificar la economía local y aumen-

tar la resiliencia del tejido productivo.

La tabla 3 de actividades productivas del 

casco urbano confirma que la mayoría de la 

población ocupada se concentra en comer-

cio y servicios, mientras que la agricultura, 

aunque presente, tiene una participación se-

cundaria y los sectores industrial y turístico 

permanecen marginales. Esta distribución 

refleja un tejido económico urbano poco di-
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Figura 46
Sectores productivos.

Nota. Fuente: Elaboración propia  en base a información del INEC, 2022.
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versificado, con predominio de microempre-

sas y empleo informal, lo que limita la gene-

ración de ingresos estables y oportunidades 

de especialización para los habitantes del 

núcleo urbano.

El comercio se consolida como la acti-

vidad principal, con predominio de tiendas 

familiares, negocios pequeños y comercios 

minoristas que abastecen a la población lo-

cal y a quienes provienen de zonas aleda-

ñas, generando un flujo diario significativo 

de trabajadores. Esta dinámica configura al 

casco urbano como un centro de consumo 

y servicios, más que como espacio de re-

sidencia para la población económicamen-

te activa, y evidencia la dependencia de la 

economía urbana respecto a microempren-

dimientos y actividades de baja escala.

Los servicios, vinculados a transporte, 

educación, salud y actividades administrati-

vas, complementan la economía local, ofre-

ciendo empleo que responde directamente 

a la demanda de la población residente y de 

la fuerza laboral flotante. La concentración 

en servicios básicos refleja la ausencia de 

industrias que agreguen valor y fortalezca la 

economía urbana, mientras que el turismo 

aún no se consolida pese al potencial na-

tural y cultural del territorio, indicando una 

oportunidad de desarrollo económico diver-

sificado. La agricultura urbana se limita prin-

cipalmente a áreas periféricas o con menor 

densidad de asentamientos, cumpliendo un 

rol complementario para la subsistencia fa-

miliar y suministro local. Este patrón eviden-

cia la necesidad de planificación territorial 

que vincule los distintos usos productivos 

con las características físicas del territorio, 

la disponibilidad de suelo y las condiciones 

sociales, evitando la expansión desordena-

da hacia áreas vulnerables y garantizando 

la compatibilidad entre actividad económica 

y seguridad urbana.

Los datos de la encuesta refuerzan este 

panorama: un 60 % de los encuestados ob-

tiene ingresos de comercio, servicios o tra-

bajos independientes, mientras que un 20–

25 % se dedica a la agricultura. Además, se 

evidenció que parte de la población laboral-

mente activa proviene de recintos cercanos 

y se desplaza diariamente al casco urbano, 

consolidando la función del núcleo urbano 

como centro económico y de servicios, pero 

con una base poblacional residencial inesta-

ble y limitada, lo que resalta la importancia 

de políticas orientadas a diversificación eco-

nómica, fortalecimiento de empleos forma-

les y generación de oportunidades para la 

permanencia poblacional en el territorio.
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Tabla 3 
Actividades productivas.

Nota. Fuente: Elaboración propia a partir de la observación y encuestas realizadas durante la visita de campo.
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Respecto a la economía local, se evidencia 

que el 42,6 % de la población es económica-

mente activa, con predominio de actividades 

agrícolas, ganaderas y de servicios públi-

cos (figura 47). La agricultura y la ganade-

ría constituyen la base económica principal 

del cantón, seguidas por el comercio y los 

servicios, mientras que la industria presenta 

participación limitada. 

La encuesta muestra que aproximada-

mente el 60 % de los encuestados obtiene 

ingresos de comercio, servicios o trabajos 

independientes, mientras que un 20-25 % 

mantiene vinculación con actividades agrí-

colas. Este patrón evidencia la dependencia 

de actividades tradicionales y de pequeña 

escala, donde predominan empleos infor-

males y autónomos, con limitada formaliza-

ción y escasa generación de ingresos esta-

bles.

3.2.4. Empleo y economía local 

Figura 47
Población Económicamente Activa.

Nota. Fuente: Elaboración propia  en base 
a información del INEC, 2022.

Figura 48
Estratos socioeconómicos.

Nota. Fuente: Elaboración propia  en base 
a información del INEC, 2022.
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Figura 50
Canales de Comercialización Pecuaria.

Nota. Fuente: Elaboración propia  en base 
a información del INEC, 2022.

Figura 49 
Canales de Comercialización Agrícola.

Nota. Fuente: Elaboración propia  en base 
a información del INEC, 2022.

En cuanto a los estratos socioeconómi-

cos, la mayoría pertenece al estrato C, de 

nivel medio-bajo, mientras que los estratos 

altos representan la proporción menor (fi-

gura 48). Esta distribución evidencia des-

igualdades económicas que se reflejan en 

la percepción ciudadana: el 68 % de los 

encuestados considera que sus ingresos 

son inestables y que las oportunidades de 

empleo formal son limitadas. Estas condi-

ciones impactan la capacidad de inversión 

en vivienda, educación y servicios, consoli-

dando la vulnerabilidad socioeconómica del 

cantón.

Los canales de comercialización pre-

sentan diferencias según la actividad pro-

ductiva. En el sector agrícola predominan 

intermediarios, reduciendo contacto con el 

consumidor final y limitando los márgenes 

de ganancia (figura 49), mientras que en el 
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sector pecuario (figura 50), se observa ma-

yor participación de ventas directas en la co-

munidad y mercados locales. 

La encuesta indica que un 72 % de los 

habitantes percibe que los intermediarios 

afectan sus ingresos, pero valoran la cerca-

nía a mercados locales como oportunidad 

para fortalecer la economía familiar. Esta 

lectura evidencia la necesidad de estrate-

gias que integren producción, comercializa-

ción directa y desarrollo local, fomentando 

una economía más sostenible y vinculada al 

territorio.

El mapa de centros económicos eviden-

cia que el casco urbano concentra la mayoría 

de las actividades comerciales, incluyendo 

comercios variados y comercios informales, 

principalmente alrededor de la vía principal 

E30 (figura 51). La concentración de activi-

dades en esta arteria vial refleja la influencia 

de la infraestructura sobre la ubicación de 

los negocios y facilita la conexión entre pro-

ductores, comerciantes y consumidores. La 

encuesta indica que el 60 % de los encues-

tados trabaja o comercia en zonas cercanas 

a esta vía, reforzando la función del casco 

urbano como núcleo económico y de servi-

cios.

Se observa que los comercios dispersos 

incluyen tiendas, talleres, servicios básicos 

y pequeños negocios familiares que atien-

den tanto a residentes del casco urbano 

como a habitantes de recintos periféricos. 

La encuesta señala que el 55 % de los co-

merciantes proviene de zonas cercanas y se 

desplaza diariamente, generando una diná-

mica laboral fluctuante que evidencia cómo 

el cantón funciona más como un centro de 

comercio y servicios que como un área in-

dustrial o turística consolidada.

El mercado central constituye un nodo es-

tratégico dentro de esta red, concentrando 

ventas mayoristas y minoristas de productos 

agrícolas, alimentos procesados y artículos 

de primera necesidad. Su ubicación próxi-

ma a la E30 facilita logística, transporte y 

abastecimiento, permitiendo a productores 

locales vender directamente al consumidor 

final. La encuesta resalta que un 68 % de 

los encuestados visita el mercado central 

de manera regular para aprovisionamiento 

familiar, demostrando su papel clave en la 

vida económica local.

La dispersión de comercios y la ubica-

ción del mercado central alrededor de la 

vía principal reflejan un patrón histórico de 

ocupación del suelo, donde la infraestructu-

ra vial guía la densificación de la actividad 

económica. Esto genera ventajas en acce-

sibilidad y visibilidad para los comerciantes, 
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Figura 51
Mapa de Centros Económicos.

Nota. Fuente: Elaboración propia  en base a información del INEC, 2022.
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La identificación del patrimonio en el casco 

urbano del cantón Pichincha, veáse la tabla 

4, se llevó a cabo a partir de la observación 

directa y el reconocimiento de bienes con 

valor histórico, social, cultural y simbólico 

para la comunidad, sin considerar única-

mente su condición de declaratoria oficial. 

Este enfoque permitió una visión integral del 

patrimonio existente, incorporando elemen-

tos que mantienen un significado activo en 

la vida cotidiana del cantón.

El proceso de levantamiento contempló 

bienes de carácter arquitectónico, urbano e 

inmaterial, los cuales se encuentran estre-

chamente vinculados a la configuración es-

pacial y a las prácticas sociales del casco 

urbano. Estos elementos constituyen refe-

rentes de orientación, identidad y memoria 

colectiva, reforzando el sentido de perte-

nencia de la población con su entorno cons-

truido y sus tradiciones.

Dentro del patrimonio arquitectónico y 

urbano (figura 52), destacan la iglesia y el 

parque central, espacios que concentran 

actividades religiosas, cívicas y recreativas, 

y que funcionan como nodos estructurantes 

del tejido urbano. Las edificaciones tradicio-

nales representan un componente relevante 

del patrimonio local, al reflejar característi-

cas constructivas y tipológicas propias de 

etapas anteriores del desarrollo urbano. No 

obstante, estas edificaciones han experi-

mentado procesos de transformación y des-

gaste físico que han incidido en la pérdida 

parcial de sus atributos originales.

En relación con el patrimonio inmaterial, 

las festividades religiosas y cívicas mantie-

nen una vigencia significativa, fortaleciendo 

la cohesión social y la transmisión de valo-

res culturales entre generaciones. 

3.3.1. Patrimonio material e inmaterial
3.3. Medio sociocultural y patrimonial

aunque también plantea retos para planifi-

cación urbana, movilidad y regulación del 

comercio informal, temas que el 62 % de la 

población considera importantes para mejo-

rar la eficiencia del casco urbano.

La lectura integrada del mapa confirma 

que el casco urbano funciona como núcleo 

de intercambio multifuncional, donde co-

mercios informales, tiendas dispersas y el 

mercado central interactúan alrededor de la 

E30. Los datos de la encuesta complemen-

tan esta interpretación, ya que un 70 % de 

los habitantes percibe que la economía de-

pende de esta vía y que las oportunidades 

laborales y comerciales se concentran en 

su recorrido. Esto evidencia la necesidad de 

fortalecer estrategias que articulen produc-

ción, comercialización y servicios urbanos, 

promoviendo eficiencia económica y soste-

nibilidad territorial.
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Figura 52
Mapa de Sitios Patrimoniales.

Nota. Fuente: Elaboración propia  en base a información del INEC, 2022.
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El desarrollo turístico de Pichincha se articu-

la también a través de un calendario anual 

de festividades y celebraciones, que orga-

niza y dinamiza la afluencia de visitantes a 

lo largo del año. Estas festividades repre-

sentan no solo momentos de encuentro co-

munitario, sino también oportunidades para 

fortalecer la identidad local y fomentar la ac-

tividad económica vinculada al turismo.

El 2 de febrero, conmemorando [evento 

específico, si se conoce], marca el inicio del 

ciclo festivo del cantón, atrayendo a partici-

pantes tanto locales como visitantes exter-

nos. Más adelante, la Plantonización, el 13 

de mayo, constituye un momento de rele-

vancia cívica y cultural, generando moviliza-

ción y participación comunitaria en torno a 

actividades tradicionales.

Las celebraciones religiosas también jue-

gan un papel central en la dinámica turística 

3.3.2 Manifestaciones culturales

El estado de conservación de los bienes 

patrimoniales varía entre bueno y regular, 

evidenciando la necesidad de implementar 

acciones diferenciadas de mantenimiento, 

recuperación y puesta en valor. A pesar de 

las afectaciones identificadas, los bienes 

continúan integrados a la dinámica urbana y 

cultural, lo que resalta su importancia como 

activos patrimoniales estratégicos para el 

desarrollo territorial y la planificación urbana 

del cantón.

Tabla 4 
Bienes Patrimoniales

Nota. Fuente: Elaboración propia en base 
a información del PDOT Pichincha 2023
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del cantón. Las fiestas en honor a San An-

tonio, el 13 de junio, y las fiestas en honor 

a San Juan, el 24 de junio, reúnen a nume-

rosos visitantes que participan en procesio-

nes, eventos culturales y actividades recrea-

tivas. Durante el mes de julio, las fiestas en 

honor al Cristo del Consuelo continúan for-

taleciendo esta tradición, consolidando a Pi-

chincha como un destino de interés religioso 

y cultural. Finalmente, las fiestas en honor a 

San Andrés, el 30 de noviembre, cierran el 

ciclo festivo anual, destacando la riqueza de 

la tradición local y su capacidad de atraer 

flujos turísticos recurrentes.

La distribución temporal de estas festi-

vidades evidencia un patrón que permite 

mantener un flujo constante de visitantes du-

rante todo el año, evitando la concentración 

exclusiva en un solo periodo y favoreciendo 

la diversificación de la oferta turística. Esta 

programación anual es clave para la planifi-

cación de actividades complementarias, la 

organización de circuitos culturales y la op-

timización de la infraestructura y servicios 

turísticos del cantón.

Tabla 5
Calendario de Festividades.

Nota. Fuente: Elaboración propia en base a 
información de EcuRed

El perfil urbano de la Sección 1 (Figura 53) 

evidencia un tejido predominantemente de 

baja altura, compuesto principalmente por 

edificaciones de uno y dos pisos, donde la 

relación entre vivienda y espacio abierto es 

directa y evidente. La topografía del cantón, 

caracterizada por pendientes y desniveles 

moderados a pronunciados, condiciona la 

distribución de las construcciones, generan-

do un patrón disperso y adaptado a las irre-

gularidades del terreno. Esta sección refleja 

un carácter semi-rural del paisaje urbano, 

con presencia significativa de vegetación 

intercalada entre las viviendas y espacios 

abiertos que mantienen la permeabilidad del 

suelo y el microclima local.

En contraste, el perfil urbano de la Sec-

ción 2 (Figura 54) muestra un tejido lige-

ramente más consolidado y continuo, con 

mayor densidad edificatoria y presencia de 

3.4.1. Morfología y perfil urbano 
3.4.  Infraestructura urbana
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actividades comerciales y de servicios en 

proximidad a las vías principales. Aunque 

la altura de las construcciones se mantie-

ne baja, se observa una reducción de es-

pacios abiertos y un incremento en la com-

pactación del tejido urbano, lo que evidencia 

una etapa más avanzada de urbanización y 

adaptación a la demanda de suelo. La topo-

grafía sigue siendo irregular, pero el patrón 

constructivo se ajusta a los desniveles con 

edificaciones más alineadas y organizadas, 

reflejando un proceso de planificación par-

cial en algunas áreas.

La comparación entre Sección 1 y Sec-

ción 2 resalta la coexistencia de distintas 

etapas de crecimiento urbano, donde las 

áreas más antiguas conservan un carácter 

semi-rural con edificaciones bajas y disper-

sas, mientras que los sectores más recien-

tes muestran densificación y compactación. 

La altitud y la topografía accidentada del 

cantón condicionan la ocupación y la mor-

fología del tejido urbano, evidenciando la 

necesidad de estrategias diferenciadas de 

ordenamiento y gestión del riesgo según la 

localización y las características físicas de 

cada sector.

El mapa de morfología urbana (Figura 

55) permite identificar una diversidad de 

polígonos morfológicos que reflejan la he-

terogeneidad del casco urbano del cantón 

Pichincha. Los polígonos orgánicos e irre-

gulares predominan en cantidad, principal-

mente en los sectores antiguos y consolida-

dos, mostrando un desarrollo espontáneo y 

poco planificado. Estos sectores evidencian 

un crecimiento adaptativo al relieve y a la in-

fraestructura existente, donde las manzanas 

y vías se ajustan de manera irregular a las 

condiciones del terreno y la cercanía al río 

Daule.

En contraste, los polígonos longitudinales 

irregulares se concentran hacia los bordes 

urbanos, asociados a expansiones recientes 

y vinculadas a la infraestructura vial y a la 

disponibilidad de suelo. Estas tramas refle-

jan un intento de planificación parcial, donde 

la orientación de las calles y lotes responde 

a la conectividad y accesibilidad más que a 

criterios de diseño urbano formal.

Los polígonos trapezoidales e irregulares 

son los menos representativos en el territo-

rio, localizándose de manera puntual y ge-

neralmente asociados a espacios de transi-

ción o a intervenciones urbanas planificadas 

en sectores de menor densidad. La distribu-

ción de estos polígonos evidencia que la 

planificación formal ha sido limitada y se ha 

concentrado en pequeñas zonas del casco 

urbano, sin afectar la tendencia general de 
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Figura 53 
Perfil Urbano Sección 1.

Nota. Fuente: Elaboración Propia.

Figura 54
Perfil Urbano Sección 2.

Nota. Fuente: Elaboración Propia.

crecimiento espontáneo.

El análisis de la morfología urbana mues-

tra que la ocupación del territorio combina 

patrones históricos con expansiones recien-

tes, generando un tejido heterogéneo que 

requiere estrategias diferenciadas de orde-

namiento. La predominancia de formas or-

gánicas e irregulares indica un crecimiento 

adaptativo pero con vulnerabilidades en tér-

minos de conectividad, accesibilidad y ges-

tión del riesgo, especialmente en zonas cer-

canas al río y con topografía accidentada.

En términos de planificación, esta diver-

sidad morfológica evidencia la necesidad 

de políticas que integren la consolidación 

de áreas densas, la protección de zonas 

semi-rurales y la regulación de expansiones 

futuras, considerando la relación entre alti-

tud, topografía y riesgo ambiental. La lectu-

ra conjunta del mapa y los perfiles urbanos 

permite identificar oportunidades para me-

jorar la cohesión urbana y orientar el cre-

cimiento hacia patrones más sostenibles y 

resilientes.

El análisis de llenos y vacíos permite com-

prender la estructura morfológica del casco 

urbano del cantón Pichincha a partir de la 

distribución de áreas edificadas y espacios 

no construidos, evidenciando patrones de 

consolidación y expansión urbana. Las zo-

nas llenas se concentran en el núcleo del 

casco urbano y alrededor de la ruta E30, 

coincidiendo con áreas de alta densidad po-

blacional y de actividad económica (figura 

56). Estos sectores reflejan un crecimiento 

progresivo basado en la ocupación histórica 

y la disponibilidad de servicios, mostrando 

un patrón urbano compacto y consolidado 

que facilita el acceso a comercio y equipa-

mientos.

Por el contrario, las zonas vacías se en-

cuentran principalmente hacia el oeste y en 

los bordes de expansión reciente. Muchas 

de estas áreas presentan topografía acci-

3.4.1. Preexistencias
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Figura 55
Mapa de Morfología.

Nota. Fuente: Elaboración propia  en base a información del INEC, 2022.
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Figura 56
Mapa de Llenos y vacíos.

Nota. Fuente: Elaboración propia  en base a información del INEC, 2022.
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dentada, con pendientes y terrenos irregu-

lares que limitan la construcción, mientras 

que otras permanecen vacantes debido a 

la reciente incorporación al área urbana, lo 

que refleja la dinámica de crecimiento dis-

perso y gradual del cantón. La dispersión de 

vacíos también evidencia áreas con poten-

cial de expansión futura, donde es posible 

planificar densificación y proyectos de in-

fraestructura que optimicen el uso del suelo.

La relación entre vacíos y llenos evi-

dencia un tejido urbano heterogéneo, con 

alta densidad en el centro y baja densidad 

en los bordes. Esta heterogeneidad refleja 

la coexistencia de sectores históricamen-

te consolidados con áreas de expansión 

reciente, condicionadas por la topografía 

y la disponibilidad de suelo, lo que genera 

oportunidades de planificación para reducir 

discontinuidades en la estructura urbana y 

favorecer conectividad y accesibilidad.

Los vacíos urbanos pueden funcionar 

como reservas estratégicas para equipa-

miento, áreas verdes o conexiones viales, 

especialmente considerando que la expan-

sión hacia ciertos bordes está limitada por 

factores físicos y ambientales. Su incorpo-

ración adecuada podría mejorar la sosteni-

bilidad urbana, la cohesión social y la co-

nectividad entre sectores, asegurando que 

el crecimiento futuro responda a criterios de 

eficiencia y resiliencia territorial.

La percepción social respalda estos ha-

llazgos, ya que un 72 % de los habitantes 

encuestados considera que los espacios va-

cíos podrían ser aprovechados para mejorar 

la accesibilidad y calidad de vida, mientras 

que un 28 % expresa preocupación por la 

ocupación desordenada o sin control de es-

tos terrenos. 

El mapa de equipamientos muestra la 

distribución de infraestructura educativa, de 

salud y administrativa en el casco urbano, 

evidenciando que la mayoría se encuentra 

concentrada en la zona centro y a lo largo 

de la ruta E30, mientras que sectores pe-

riféricos presentan equipamientos más dis-

persos y con menor cobertura (figura 57). 

Esta concentración histórica responde a la 

accesibilidad a los principales corredores 

viales y a la centralidad de las actividades 

económicas y sociales.

La localización de equipamientos refleja 

la priorización de áreas de alta densidad y 

flujo poblacional, favoreciendo la eficiencia 

de acceso y la centralización de servicios. 

Sin embargo, esta lógica genera saturación 

en las zonas centrales y limita la equidad en 

la cobertura de sectores más periféricos, 

donde los tiempos de desplazamiento y la 
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Figura 57
Mapa de Equipamientos.

Nota. Fuente: Elaboración propia  en base a información del INEC, 2022.
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conectividad pueden ser un obstáculo para 

la población, especialmente adultos mayo-

res o personas con movilidad reducida.

La percepción ciudadana evidencia que 

un 68 % de los habitantes considera insufi-

ciente la capacidad de los equipamientos en 

casos de emergencia, manifestando que la 

existencia física del equipamiento no garan-

tiza su funcionalidad real ante situaciones 

críticas. Algunos entrevistados señalaron 

que ante emergencias graves se percibe la 

necesidad de esperar asistencia externa, 

debido a limitaciones operativas y de cober-

tura de los servicios locales.

Algunos equipamientos periféricos, aun-

que estratégicamente ubicados, no son 

plenamente aprovechados por la población 

debido a la falta de conectividad, lo que indi-

ca la importancia de vincular la planificación 

de infraestructura con la movilidad urbana 

y la densidad poblacional. Esta distribución 

evidencia la necesidad de complementar los 

equipamientos existentes con mejoras en 

transporte y accesibilidad, para garantizar 

equidad y funcionalidad en todo el cantón.

El análisis integrado del mapa y los da-

tos de encuesta sugiere que es necesario 

fortalecer la distribución de equipamientos, 

ampliando cobertura hacia sectores desa-

tendidos, mejorando su capacidad operativa 

y asegurando que respondan a la demanda 

real de la población, especialmente consi-

derando que la densidad central seguirá 

incrementándose por la dinámica de urba-

nización.

El mapa de uso de suelos evidencia un 

patrón diverso en el casco urbano de Pichin-

cha, incluyendo áreas residenciales, mixtas, 

ecológicas, agrícolas y de uso especial (fi-

gura 58). Las zonas residenciales predomi-

nan y se encuentran intercaladas con activi-

dades comerciales y de servicios de baja y 

media intensidad, especialmente a lo largo 

de los ejes viales principales, configurando 

un modelo de ciudad compacta y funcional.

Las áreas residenciales consolidadas se 

localizan principalmente en el centro y sur 

del casco urbano, favoreciendo la cerca-

nía a servicios, comercio y equipamientos, 

mientras que las zonas mixtas permiten la 

coexistencia de vivienda con pequeños co-

mercios, talleres y servicios básicos. Esta 

distribución promueve accesibilidad, inte-

gración urbana y un uso eficiente del espa-

cio, aunque genera desafíos en términos de 

planificación y control de la ocupación.

Las áreas agrícolas y ecológicas se con-

centran en los bordes y coinciden con vacíos 

y zonas de expansión reciente, evidencian-

do la persistencia de actividades producti-
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vas tradicionales y su importancia para la 

seguridad alimentaria y la economía local. 

Además, estas zonas ecológicas contribu-

yen a la conectividad ambiental y la provi-

sión de servicios ecosistémicos, aunque su 

relación con la mancha urbana consolidada 

es limitada.

Las áreas de uso especial incluyen es-

pacios verdes, parques y zonas de conser-

vación, cuya función es mantener calidad 

ambiental y estructura ecológica dentro del 

tejido urbano. Su integración en la ciudad 

consolidada es parcial, y el aprovechamien-

to social depende de la accesibilidad y la 

conciencia ciudadana sobre la importancia 

de estos espacios.

Según la encuesta, un 74 % de los habi-

tantes percibe como positivo que convivan 

usos residenciales y mixtos, considerando 

que esto facilita acceso a comercio y servi-

cios, mientras que un 26 % manifiesta preo-

cupación por la ocupación de zonas agríco-

las o vacíos sin planificación. Esto evidencia 

la percepción de riesgo frente a cambios en 

el uso del suelo y la necesidad de imple-

mentar regulaciones urbanas más estrictas 

y planes de gestión territorial.

El mapa de alturas edificatorias evidencia 

un predominio de construcciones de un ni-

vel, representando aproximadamente el 60 

% del total, concentradas principalmente en 

sectores periféricos y de reciente expansión, 

reflejando un patrón urbano extensivo y de 

baja densidad (figura 59). Este predominio 

se relaciona con limitaciones económicas, 

prácticas constructivas locales y disponibi-

lidad de suelo en la periferia.

Las edificaciones de dos niveles, que re-

presentan cerca del 25 % del total, se ubi-

can principalmente en el centro y a lo largo 

de los ejes viales principales, asociadas a 

actividades comerciales, institucionales y 

residenciales de mayor valor. Estas cons-

trucciones reflejan la necesidad de intensi-

ficar el uso del suelo en zonas de alta ac-

cesibilidad y centralidad, contribuyendo a la 

densificación controlada del casco urbano.

Las edificaciones de tres niveles repre-

sentan aproximadamente el 15 % y se con-

centran casi exclusivamente en la zona cen-

tral del casco urbano, especialmente cerca 

de la ruta E30 y de los corredores comer-

ciales. Esta concentración responde a la 

demanda de espacios para comercio, ser-

vicios institucionales y viviendas de mayor 

densidad, evidenciando un patrón de verti-

calización localizado que contrasta con la 

periferia de baja altura.

La distribución de alturas refleja un mo-

delo de transición desde un desarrollo pe-
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Figura 58
Uso de Suelos.

Nota. Fuente: Elaboración propia  en base a información del INEC, 2022.
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Figura 59
Mapa de Alturas.

Nota. Fuente: Elaboración propia  en base a información del INEC, 2022.
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riférico extensivo hacia un centro compacto 

y verticalizado, evidenciando la coexistencia 

de distintas etapas de urbanización y la ne-

cesidad de planificación diferenciada según 

la densidad y centralidad de cada sector. 

Esta variabilidad también permite identifi-

car áreas con potencial para densificación 

futura y mejor aprovechamiento del espacio 

urbano.

La encuesta revela que un 68 % de los 

habitantes valora la baja altura de los secto-

res periféricos por facilitar la integración con 

espacios abiertos y reducir riesgos de cons-

trucción, mientras que un 32 % considera 

que la concentración de edificaciones altas 

en el centro genera presión sobre servicios 

e infraestructura. Esta percepción respalda 

la importancia de planificar la densidad ver-

tical de forma equilibrada.

El mapa de espacios públicos y áreas 

verdes evidencia que el casco urbano de Pi-

chincha cuenta con una estructura limitada 

pero significativa de espacios abiertos (figu-

ra 60). La plaza central se presenta como 

el principal referente urbano, recientemen-

te remodelada, y funciona como punto de 

encuentro social, cultural y cívico. Adicio-

nalmente, el parque lineal a lo largo de la 

avenida principal contribuye al esparcimien-

to, recreación y provisión de servicios am-

bientales, aunque su cobertura sigue siendo 

insuficiente para atender toda la población.

La distribución de espacios verdes no es 

homogénea y se concentra principalmente 

en el centro y sectores cercanos a la ruta 

E30, dejando áreas periféricas con escaso 

acceso a zonas recreativas. Esta desigual-

dad impacta directamente en la percepción 

ciudadana, pues un 72 % de los encuesta-

dos manifestó que la falta de espacios públi-

cos adecuados limita la interacción social, 

la recreación y la apropiación del entorno 

urbano.

La presencia de estos espacios verdes y 

abiertos también contribuye a la regulación 

microclimática y al confort térmico de los 

habitantes, ofreciendo sombra y mitigando 

la radiación solar intensa en fachadas y pa-

tios, situación que un 68 % de los habitantes 

identificó como relevante en la encuesta. La 

planificación futura debe integrar la amplia-

ción y conectividad de estas áreas para ga-

rantizar accesibilidad equitativa y resiliencia 

ambiental.

La relación entre la centralidad de los es-

pacios públicos y la densidad urbana indica 

que las áreas de mayor concentración de 

población presentan una presión creciente 

sobre estos lugares, mientras que los secto-

res con menor densidad podrían incorporar 
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Figura 60 
Mapa de Espacios Públicos y Áreas Verdes.

Nota. Fuente: Elaboración propia  en base a información del INEC, 2022.



114

nuevas áreas verdes como parte de un cre-

cimiento compacto y sostenible. Esta distri-

bución evidencia la necesidad de balancear 

los flujos urbanos y la disponibilidad de zo-

nas de recreación, asegurando el bienestar 

de todos los sectores del cantón.

La lectura integrada del mapa y la per-

cepción ciudadana refuerza que, aunque 

los espacios existentes cumplen funciones 

simbólicas y sociales, su limitada cobertura 

y accesibilidad sugieren la necesidad de for-

talecer la planificación urbana, priorizando 

la incorporación de nuevos parques, jardi-

nes y corredores verdes que conecten los 

vacíos urbanos y respondan a las deman-

das sociales.

El análisis del mapa de nodos urbanos 

evidencia la localización de puntos de con-

centración de actividades vinculadas a co-

mercio, servicios, cultura, religión, deporte y 

bienestar social (figura 61). La mayoría de 

los nodos se concentra en la zona central 

del casco urbano, especialmente a lo largo 

de la ruta E30, donde se combinan flujos de 

población, accesibilidad vial y densidad de 

actividades económicas y sociales.

Los nodos dispersos en sectores peri-

féricos cumplen un papel complementario, 

garantizando cierta cobertura funcional pero 

con menor intensidad y menor densidad de 

usuarios. Esta dispersión refleja la expan-

sión orgánica del cantón y la necesidad de 

fortalecer conectividad para integrar estos 

nodos con la centralidad urbana y los servi-

cios principales.

Los nodos representan oportunidades 

estratégicas para la planificación urbana, 

permitiendo focalizar intervenciones, in-

fraestructura y equipamientos. La encues-

ta evidencia que un 65 % de los habitantes 

percibe que los nodos concentrados en el 

centro facilitan el acceso a comercio y servi-

cios, mientras que un 35 % identifica dificul-

tades en sectores periféricos, lo que refuer-

za la necesidad de equilibrar la distribución 

funcional.

La relación entre los nodos y los espa-

cios públicos y equipamientos evidencia que 

la centralización de actividades genera pre-

siones sobre infraestructura vial, movilidad 

peatonal y flujos urbanos, sugiriendo la ne-

cesidad de estrategias de descentralización 

o fortalecimiento de nodos secundarios. 

Esto podría contribuir a reducir la conges-

tión en el centro y mejorar la accesibilidad 

a servicios.

En términos de planificación territorial, 

la identificación de nodos urbanos permite 

orientar políticas de desarrollo económico, 

social y cultural, priorizando la consolida-
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Figura 61 
Mapa de Nodos.

Nota. Fuente: Elaboración propia  en base a información del INEC, 2022.
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ción de centralidades existentes y el fortale-

cimiento de nodos emergentes en sectores 

periféricos, promoviendo equidad funcional 

y cohesión territorial. 

El mapa de hitos urbanos evidencia la 

ubicación de elementos simbólicos y fun-

cionales del casco urbano, incluyendo la 

iglesia, el mercado municipal, el edificio del 

municipio, la plaza cívica, el malecón Vélez 

Filamil, el puente Velasco Ibarra, Barras y 

el campus ULEAM (figura 62). Estos hitos 

actúan como referentes espaciales que or-

ganizan la percepción del territorio y la me-

moria colectiva de los habitantes.

La concentración de hitos en la zona cen-

tro del casco urbano, cercana a la ruta E30 

y al río Daule, indica que esta área funcio-

na como el núcleo histórico y funcional del 

cantón, integrando actividades administrati-

vas, comerciales, culturales y sociales. Esta 

centralidad facilita la movilidad y el acceso 

a servicios, pero también genera presiones 

sobre el tejido urbano, la infraestructura y el 

espacio público.

La percepción ciudadana confirma la 

relevancia de estos hitos: un 78 % de los 

habitantes encuestados los identifica como 

puntos de referencia para su vida diaria, tan-

to para desplazamientos como para activi-

dades culturales y recreativas. Sin embargo, 

un 22 % percibe que el mantenimiento y la 

gestión de estos espacios no siempre ase-

gura su funcionalidad completa o accesibi-

lidad.

Desde el enfoque de memoria urbana de 

Aldo Rossi, estos hitos representan intentos 

por consolidar identidad y memoria colecti-

va a través de plazas, edificaciones icóni-

cas y tipologías urbanas predominantes. No 

obstante, la débil apropiación social y la dis-

persión de actividades periféricas evidencia 

que esta memoria no siempre se percibe 

como parte integral de la vida urbana, sino 

de manera fragmentada.

La planificación urbana futura debería 

priorizar la consolidación y conservación 

de estos hitos, mejorando su accesibilidad, 

conexión con espacios públicos y nodos 

urbanos, y promoviendo la integración de 

sectores periféricos para que su influencia 

simbólica y funcional se extienda más allá 

del centro histórico.

El mapa de suelos vacantes evidencia 

la presencia de terrenos sin edificar dentro 

de áreas ya consolidadas del casco urba-

no (figura 63). Estas áreas funcionan como 

reservas estratégicas de suelo que pueden 

incorporarse a la planificación urbana para 

densificación, expansión de equipamientos, 

áreas verdes o corredores peatonales, po-
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Figura 62 
Mapa de Hitos.

Nota. Fuente: Elaboración propia  en base a información del INEC, 2022.
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Figura 63 
Suelos Vacantes

Nota. Fuente: Elaboración propia  en base a información del INEC, 2022.
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tenciando un crecimiento urbano más com-

pacto y sostenible.

La mayoría de los suelos vacantes se 

concentra en los bordes del casco urbano, 

coincidiendo con pendientes y zonas ac-

cidentadas, así como áreas de expansión 

reciente. Esta ubicación limita la construc-

ción inmediata y sugiere que la planificación 

debe considerar intervenciones técnicas 

que aseguren la seguridad y funcionalidad 

de estos terrenos antes de incorporarlos al 

tejido urbano.

Algunos suelos vacantes también se en-

cuentran dentro de sectores consolidados, 

ofreciendo oportunidades para densifica-

ción interna, mejora de conectividad y am-

pliación de servicios. Esta incorporación 

estratégica puede optimizar la relación entre 

vacíos y llenos urbanos, promoviendo la efi-

ciencia espacial y la integración social.

La encuesta revela que un 70 % de los 

habitantes considera que los suelos vacan-

tes son un recurso valioso para mejorar la 

calidad urbana, siempre que se planifiquen 

con criterios técnicos y sostenibles, mien-

tras que un 30 % percibe riesgo de ocupa-

ción desordenada o informal, evidenciando 

la necesidad de regulaciones claras y con-

trol urbano.

La gestión de los suelos vacantes repre-

senta una oportunidad para articular creci-

miento, movilidad y provisión de servicios, 

evitando expansión desordenada y fomen-

tando un desarrollo urbano equilibrado que 

combine infraestructura, espacios públicos 

y áreas verdes.

El análisis del mapa de accesos evidencia 

que el casco urbano del cantón Pichincha 

se articula mediante tres infraestructuras 

viales estratégicas (figura 64). La vía San 

Plácido (E30) constituye el principal eje de 

conexión regional, vinculando el cantón con 

Portoviejo, Santa Ana y otras localidades de 

la provincia de Manabí. Este acceso es fun-

damental para la circulación de personas y 

bienes, asegurando la integración del centro 

urbano con el sistema vial estatal.

La vía Calceta-Quiroga refuerza la co-

nectividad con los cantones de Bolívar y 

Junín, facilitando la circulación de productos 

agrícolas y servicios desde áreas produc-

tivas hacia el núcleo urbano. Esta infraes-

tructura cumple una función esencial para 

la articulación económica del cantón, inte-

grando sectores periféricos y rurales con la 

centralidad urbana.

3.4.3. Red vial y conectividad 
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El Puente Velasco Ibarra opera como in-

fraestructura de enlace que conecta la ca-

becera cantonal con sectores rurales y con 

la cabecera cantonal de Bolívar a través de 

la vía Calceta-Tosagua. Su ubicación estra-

tégica garantiza la continuidad de los flujos 

vehiculares y peatonales, actuando como 

elemento estructurante para la movilidad 

cantonal y regional.

La red de accesos permite combinar flu-

jos internos con externos, facilitando la inte-

gración funcional del casco urbano con su 

entorno inmediato. Además, contribuye a la 

seguridad vial y a la eficiencia del transporte 

de carga, aunque su capacidad y estado re-

quieren supervisión y mantenimiento cons-

tante para evitar restricciones en la conecti-

vidad regional.

La percepción de los habitantes refuerza 

la importancia de estas vías: un 80 % de los 

encuestados indica que la E30 y el puente 

son críticos para sus desplazamientos co-

tidianos y laborales, mientras que un 20 % 

señala que la vía Calceta-Quiroga es menos 

utilizada pero estratégica para la producción 

agrícola y la movilización de bienes.

El mapa de calles principales evidencia 

la jerarquización de la red urbana dentro 

del casco cantonal (figura 65). Las vías de 

mayor relevancia corresponden a la vía San 

Plácido (E30), la vía Perimetral, la vía Filamir 

Vélez, la vía Jacinto Ramón Vera, la vía Wi-

lson Bruno Chávez, la avenida Giles, la vía 

Luis María Pinto, la vía Carlos Moreira Vélez, 

la vía 10 de agosto y la vía 12 de octubre. 

Estas arterias concentran la movilidad vehi-

cular, conectan barrios y facilitan el acceso 

a equipamientos, comercios y servicios.

La mayoría de las calles principales se 

encuentra asfaltada y cuenta con aceras en 

buen estado, aunque existen tramos donde 

la infraestructura peatonal es insuficiente 

o deteriorada. Esta condición afecta la se-

guridad de los usuarios y limita la circula-

ción continua, especialmente para personas 

adultas mayores y con movilidad reducida.

La disposición de las calles principales 

sigue un patrón de conexión radial y trans-

versal que vincula la centralidad del cantón 

con sectores periféricos. Este diseño per-

mite organizar los flujos urbanos, facilitar el 

transporte público y el acceso a servicios, 

y generar continuidad en la red vial local y 

regional.

La encuesta realizada a habitantes del 

cantón indica que un 65 % considera que 

estas calles principales son suficientes para 

cubrir los desplazamientos diarios, mientras 

que un 35 % percibe congestión y dificulta-

des de tránsito en horas punta, evidencian-
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Figura 64 
Mapa de Accesos.

Nota. Fuente: Elaboración propia  en base a información del INEC, 2022.
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Figura 65
Mapa de Calles Principales.

Nota. Fuente: Elaboración propia  en base a información del INEC, 2022.
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do la necesidad de gestionar la capacidad 

vial y optimizar la señalización y control de 

estacionamiento.

La planificación urbana futura debería 

priorizar el mantenimiento de estas vías, así 

como la ampliación de aceras y la señali-

zación de carriles, garantizando seguridad, 

eficiencia y continuidad de los flujos vehicu-

lares y peatonales.

El mapa de vías y sendas permite clasifi-

car la infraestructura vial según su jerarquía 

y función, ubíquese en la Figura 68. Se iden-

tifican arteriales, colectoras, locales, barria-

les y la infraestructura de enlace, donde 

esta última corresponde principalmente al 

Puente Velasco Ibarra, conectando el casco 

urbano con zonas periféricas y regionales.

Las arteriales, como la E30, actúan como 

ejes principales de distribución de tránsito y 

concentran flujos de vehículos pesados y 

transporte público. Las colectoras permiten 

la conexión entre barrios y nodos urbanos, 

mientras que las vías locales y barriales fa-

cilitan el acceso directo a viviendas, comer-

cios y equipamientos, reflejando una red 

funcional escalonada.

La infraestructura de enlace, integrada 

por puentes y pasos estratégicos, asegura 

la continuidad del sistema vial y la conexión 

con territorios rurales y cantones vecinos. 

Su correcta operación y mantenimiento son 

fundamentales para evitar interrupciones en 

los flujos urbanos y garantizar la movilidad 

regional.

La jerarquización de las sendas también 

permite planificar intervenciones en función 

del nivel de tráfico, seguridad y accesibili-

dad, optimizando recursos y priorizando 

mejoras en arterias de alta circulación. La 

relación entre tipos de vía y funcionalidad 

urbana evidencia que la estructura vial del 

cantón combina movilidad local y conectivi-

dad regional de manera eficiente.

Según la encuesta, un 70 % de los ha-

bitantes reconoce la importancia de mante-

ner la clasificación jerárquica de las sendas, 

valorando especialmente la eficiencia de las 

arteriales y colectoras, mientras que un 30 

% identifica necesidad de mejoras en vías 

locales y barriales para garantizar seguridad 

y fluidez en sectores de menor densidad.

El mapa de vías y sendas permite cla-

sificar la infraestructura vial según su je-

rarquía y función (figura 66). Se identifican 

arteriales, colectoras, locales, barriales y la 

infraestructura de enlace, donde esta última 

corresponde principalmente al Puente Ve-

lasco Ibarra, conectando el casco urbano 

con zonas periféricas y regionales.

Las arteriales, como la E30, actúan como 
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Figura 66
Mapa de Vías y Sendas.

Nota. Fuente: Elaboración propia  en base a información del INEC, 2022.
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ejes principales de distribución de tránsito y 

concentran flujos de vehículos pesados y 

transporte público. Las colectoras permiten 

la conexión entre barrios y nodos urbanos, 

mientras que las vías locales y barriales fa-

cilitan el acceso directo a viviendas, comer-

cios y equipamientos, reflejando una red 

funcional escalonada.

La infraestructura de enlace, integrada 

por puentes y pasos estratégicos, asegura 

la continuidad del sistema vial y la conexión 

con territorios rurales y cantones vecinos. 

Su correcta operación y mantenimiento son 

fundamentales para evitar interrupciones en 

los flujos urbanos y garantizar la movilidad 

regional.

La jerarquización de las sendas también 

permite planificar intervenciones en función 

del nivel de tráfico, seguridad y accesibili-

dad, optimizando recursos y priorizando 

mejoras en arterias de alta circulación. La 

relación entre tipos de vía y funcionalidad 

urbana evidencia que la estructura vial del 

cantón combina movilidad local y conectivi-

dad regional de manera eficiente.

Según la encuesta, un 70 % de los ha-

bitantes reconoce la importancia de mante-

ner la clasificación jerárquica de las sendas, 

valorando especialmente la eficiencia de las 

arteriales y colectoras, mientras que un 30 

% identifica necesidad de mejoras en vías 

locales y barriales para garantizar seguridad 

y fluidez en sectores de menor densidad.

El perfil de la senda San Plácido (figura 

67), evidencia una vía de cuatro carriles, 

amplia en su sección inicial de ingreso al 

cantón, pero con disminución efectiva de ca-

rriles debido al estacionamiento irregular de 

vehículos, lo que genera un flujo reducido 

a nivel práctico. Este tramo concentra altos 

volúmenes de tránsito vehicular y es funda-

mental para la conectividad regional.

La calle Filamir Vélez (figura 68), pre-

senta un perfil de dos carriles, con aceras 

regulares y superficie pavimentada. Este 

tramo cumple función de acceso interme-

dio, conectando barrios residenciales con 

la centralidad urbana, soportando un flujo 

vehicular moderado y permitiendo movilidad 

segura para peatones.

El perfil de la calle Jacinto Ramón Vera 

(figura 69), evidencia una vía de cuatro ca-

rriles con separación central direccional, 

calzada asfaltada y aceras en buen estado. 

Este perfil permite una circulación ordenada 

y segura, integrando flujos de tránsito me-

dio-bajo a medio-alto y conectando sectores 

comerciales y residenciales del casco urba-

no.

La comparación entre los tres perfiles 
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Figura 69
Perfil de Senda Jacinto Ramón Vera.

Nota. Fuente: Elaboración Propia.

Figura 68
Perfil de Senda Filamil Velez

Nota. Fuente: Elaboración Propia.

Figura 67 
Perfil de Senda San Plácido (E30).

Nota. Fuente: Elaboración Propia.

muestra contrastes funcionales y espacia-

les que reflejan jerarquías de movilidad y 

prioridades de infraestructura. Mientras la 

San Plácido concentra tránsito pesado y re-

gional, Filamir Vélez y Jacinto Ramón Vera 

regulan flujos internos, integrando accesibi-

lidad residencial, comercial y de servicios.

La percepción ciudadana indica que un 

75 % de los habitantes considera que las 

condiciones de estas sendas son adecua-

das para la movilidad cotidiana, aunque se 

identifican problemas de estacionamiento, 

señalización y seguridad vial que requieren 

intervención técnica.
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El análisis del mapa de flujos vehiculares 

evidencia que la movilidad motorizada del 

casco urbano del cantón Pichincha se con-

centra en pocos ejes estructurantes, ubica-

dos principalmente a lo largo de la vía San 

Plácido (E30) y corredores centrales (figura 

70). Estas vías soportan la mayor carga de 

tránsito, integrando desplazamientos inter-

nos y conexiones regionales, lo que genera 

presión sobre determinados tramos y define 

una dependencia funcional marcada en la 

red vial.

Los flujos vehiculares altos se registran 

en corredores de jerarquía arterial, donde 

convergen actividades comerciales, admi-

nistrativas y de intercambio, concentrando 

gran parte del tránsito de paso y local. Esta 

intensidad es especialmente evidente en 

áreas próximas al centro urbano y a la ri-

bera del río Daule, donde se combinan los 

recorridos cotidianos de la población con 

transporte de carga y tránsito interurbano.

Los flujos medios predominan en vías 

colectoras que canalizan el tránsito desde 

barrios residenciales hacia ejes de mayor 

capacidad. Estas calles cumplen una fun-

ción intermedia dentro del sistema vial, fa-

cilitando la movilidad barrial y la conexión 

hacia zonas comerciales, equipamientos y 

servicios, permitiendo que la circulación in-

terna se distribuya de manera organizada 

sin saturar los corredores principales.

En contraste, los flujos bajos se concen-

tran en calles locales y barriales, donde la 

circulación se limita al acceso residencial y 

de servicios de proximidad. Estas vías pre-

sentan menor continuidad y capacidad, fun-

cionando principalmente como soporte para 

la vida cotidiana y manteniendo un carácter 

de uso local, con mínima incidencia en la 

movilidad regional.

La encuesta realizada a habitantes del 

cantón confirma esta percepción: un 68 % 

indica que las vías principales presentan 

congestión en horas punta, mientras que 

un 25 % considera que las calles barriales y 

locales cumplen adecuadamente su función 

de acceso residencial. La lectura integrada 

del mapa de flujos vehiculares permite iden-

tificar los sectores críticos para intervención, 

planificación y priorización de medidas de 

regulación y control del tránsito.

El mapa de flujos peatonales evidencia 

que la movilidad a pie se concentra en el 

área central del casco urbano, coincidien-

do con zonas de mayor actividad comercial, 

equipamientos y espacios públicos (figura 

71). En estas áreas, el peatón constituye 

un actor relevante de la dinámica urbana, y 

las calles funcionan simultáneamente como 

3.4.4. Flujos vehiculares y peatonales
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Figura 70
Mapa de Flujos vehículares.

Nota. Fuente: Elaboración propia  en base a información del INEC, 2022.
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Figura 71
Mapa de Flujos peatonales.

Nota. Fuente: Elaboración propia  en base a información del INEC, 2022.
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vías de circulación y espacios de permanen-

cia social.

Los flujos peatonales medios se distribu-

yen hacia zonas adyacentes al centro, don-

de coexisten usos residenciales y de servi-

cios, funcionando como áreas de transición 

que vinculan el tejido urbano consolidado 

con sectores en expansión. La continuidad 

del espacio público y la proximidad a nodos 

de actividad determinan la intensidad del 

tránsito peatonal en estas calles.

Los flujos peatonales bajos predominan 

en sectores periféricos de uso residencial, 

donde la menor densidad de servicios, ma-

yores distancias y limitaciones en accesibili-

dad reducen la movilidad a pie. Estas áreas 

muestran una dependencia creciente del 

transporte motorizado, evidenciando des-

igualdad en el acceso a la centralidad y a 

equipamientos urbanos.

Los datos de la encuesta complementan 

esta observación: un 74 % de los habitantes 

considera que las calles del centro y cerca-

nas a equipamientos facilitan desplazamien-

tos peatonales seguros, mientras un 26 % 

percibe que los tramos periféricos presen-

tan dificultades por falta de infraestructura 

adecuada, como aceras, señalización y pa-

sos peatonales.

La lectura combinada de flujos vehicu-

lares y peatonales permite identificar áreas 

de alta concentración de tránsito mixto, lo 

que evidencia la necesidad de estrategias 

de regulación que prioricen la seguridad y 

la eficiencia de la movilidad urbana. Esto in-

cluye gestión del estacionamiento, amplia-

ción de aceras, señalización y planificación 

de corredores peatonales que garanticen la 

convivencia entre vehículos y peatones en 

el casco urbano.

El análisis del mapa de transporte público 

evidencia que los recorridos se concentran 

en pocos ejes viales, principalmente aso-

ciados a rutas de buses interprovinciales e 

intercantonales (figura 72). La estructura de 

movilidad se centra en la conexión del cas-

co urbano con otros cantones y provincias, 

mientras que no existe un sistema de trans-

porte público interno que articule los despla-

zamientos cotidianos dentro del cantón.

Esta concentración genera una cobertu-

ra limitada en sectores residenciales y peri-

féricos, obligando a la población a recurrir a 

modos alternativos de transporte para acce-

der a servicios, comercios o equipamientos 

en el centro del casco urbano. Los puntos de 

parada de los buses se localizan mayorita-

riamente en áreas centrales, reforzando un 

patrón de movilidad altamente centralizado.

La falta de un terminal formal constituye 

3.4.5. Transporte público y privado
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una debilidad estructural del sistema. Ac-

tualmente, los buses utilizan un local adap-

tado que no cumple con las condiciones 

técnicas, funcionales ni espaciales de un 

terminal terrestre, lo que evidencia limitacio-

nes en la gestión, planificación y operación 

del transporte público en Pichincha.

Según los datos de la encuesta, un 62 % 

de los habitantes considera que la cobertura 

del transporte colectivo es insuficiente para 

sus desplazamientos diarios, mientras un 28 

% indica que la falta de frecuencia y rutas 

internas obliga a depender de transporte 

privado. Esto confirma la percepción de una 

movilidad urbana desarticulada, con impac-

to directo en la accesibilidad y eficiencia del 

casco urbano.

En conjunto, la lectura del mapa de trans-

porte público permite identificar áreas críti-

cas para intervención, priorización de rutas 

y desarrollo de un sistema interno planifica-

do que mejore la accesibilidad, reduzca la 

dependencia de modos individuales y con-

tribuya a una movilidad más equilibrada.

El mapa de transporte privado eviden-

cia un uso intensivo de modos individuales, 

principalmente motocicletas y tricimotos, 

que constituyen el medio más utilizado por 

la población local (figura 73). Esta alta de-

pendencia responde a la limitada oferta de 

taxis y a la ausencia de un sistema público 

interno consolidado.

Los estacionamientos para autos, motos 

y tricimotos se concentran casi exclusiva-

mente en el área central del casco urbano, 

coincidiendo con los sectores de mayor ac-

tividad económica, comercial y administrati-

va. Esta concentración genera presión sobre 

el espacio vial y condiciona la organización 

del tráfico, evidenciando un uso intensivo y 

desigual del suelo urbano.

La oferta de taxis es reducida y presenta 

una organización poco estructurada, lo que 

limita su capacidad para atender de manera 

eficiente la demanda de movilidad. La falta 

de regulación clara sobre distintos modos 

de transporte provoca superposición de 

usos, competencia por el espacio y circula-

ción poco ordenada, afectando la seguridad 

y la eficiencia del tránsito.

Los datos de la encuesta confirman esta 

situación: un 58 % de los habitantes señala 

que prefiere motocicletas o tricimotos para 

desplazamientos internos, mientras que 

solo un 15 % utiliza taxis, destacando la falta 

de opciones de transporte colectivo confia-

ble. Este patrón refleja una movilidad urbana 

centrada en soluciones informales e indivi-

duales, con impactos sobre la planificación 

y la gestión vial.
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Figura 72 
Mapa de Transorte público.

Nota. Fuente: Elaboración propia  en base a información del INEC, 2022.



133

Figura 73 
Mapa de Transporte Privado.

Nota. Fuente: Elaboración propia  en base a información del INEC, 2022.
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3.5.1. Actores locales
3.5.   Institucional y de gobernanza

La lectura integrada de los mapas de 

transporte público y privado evidencia que 

la movilidad en Pichincha depende en gran 

medida de soluciones individuales y no 

planificadas, lo que plantea oportunidades 

para fortalecer la gestión, mejorar la infraes-

tructura existente y promover un modelo de 

transporte más equilibrado y eficiente.

Se detalla la estructura de gobernanza y 

coordinación de los actores locales, cen-

trando su flujo en la interacción entre la 

toma de decisiones políticas y la ejecución 

técnica. El ciclo inicia con las Autoridades 

Locales, compuestas por el Alcalde, Vice-

alcalde y Concejales, quienes representan 

el poder ejecutivo y legislativo del cantón. 

Estas autoridades se vinculan directamente 

con el Concejo de Planificación, un órga-

no donde convergen directores técnicos y 

representantes ciudadanos para asegurar 

que las políticas públicas tengan un susten-

to técnico y participativo, estableciendo así 

las prioridades de desarrollo para la comu-

nidad.

La estructura también evidencia una de-

pendencia y articulación necesaria con ni-

veles superiores de administración a través 

del Gobierno Central y el GAD Provincial 

(específicamente mencionando al Gobierno 

Provincial de Manabí). Esta conexión es vi-

tal para la gestión de recursos nacionales 

y la alineación con los planes de desarrollo 

estatales, permitiendo que los ministerios y 

jefaturas operen de forma coordinada con 

las necesidades específicas del territorio. 

Este vínculo garantiza que las competencias 

provinciales y nacionales se transfieran de 

manera eficiente hacia las estructuras loca-

les.

En el nivel de ejecución directa, el GAD 

Cantonal aparece como el responsable de 

materializar los servicios básicos y la se-

guridad mediante entidades operativas fun-

damentales. En este bloque se agrupan el 

Cuerpo de Bomberos, el COE Cantonal para 

la gestión de riesgos y la Empresa de Agua 

Potable, los cuales son los encargados de 

responder a las demandas cotidianas de 
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la población. Esta fase del organigrama es 

crucial, pues representa la capacidad insta-

lada del gobierno local para transformar la 

planificación y el presupuesto en beneficios 

tangibles y servicios públicos de calidad.

Como última acción, el sistema se cierra 

y se legitima mediante la participación de la 

Sociedad Civil, que actúa como el receptor y 

fiscalizador de toda la gestión pública. Este 

sector incluye a la iglesia, recintos, organi-

zaciones barriales, cooperativas de ahorro 

y transporte, y medios de comunicación. La 

presencia de estos actores garantiza un teji-

do social activo que no solo utiliza los servi-

cios prestados, sino que también influye en 

las futuras etapas de planificación, cerrando 

un ciclo de gobernanza que busca el equi-

librio entre la autoridad administrativa y las 

necesidades reales de los ciudadanos.

La capacidad de gestión del Gobierno Autó-

nomo Descentralizado del cantón Pichincha 

se manifiesta a través de la planificación y 

ejecución de proyectos alineados con los 

lineamientos del Plan de Desarrollo y Or-

denamiento Territorial (PDOT). La articula-

ción entre los componentes de movilidad, 

desarrollo económico-productivo y fortaleci-

miento sociocultural evidencia un esfuerzo 

institucional por responder a las principales 

problemáticas del territorio. No obstante, 

la capacidad operativa se ve condicionada 

por limitaciones técnicas, financieras y ad-

ministrativas, propias de un cantón con alta 

dependencia de recursos externos y una 

estructura económica predominantemente 

rural.

En cuanto a las políticas públicas vigen-

tes, estas se orientan principalmente a me-

jorar la conectividad territorial, dinamizar 

la economía local y fortalecer la cohesión 

social. La priorización de proyectos vincula-

dos a la infraestructura vial rural, el impulso 

a la producción agrícola y la rehabilitación 

de equipamientos comunitarios refleja una 

estrategia enfocada en reducir brechas te-

rritoriales y mejorar la calidad de vida de la 

población. Sin embargo, el avance desigual 

de los proyectos evidencia la necesidad de 

fortalecer los mecanismos de seguimiento, 

evaluación y continuidad de las políticas pú-

blicas para garantizar impactos sostenibles 

en el mediano y largo plazo.

El cuadro de programas y proyectos en 

ejecución del cantón Pichincha evidencia 

una intervención pública orientada a aten-

der necesidades estructurales del territorio, 

alineadas con los componentes estratégi-

cos del PDOT. Los proyectos identificados 

responden a ámbitos clave como la movili-

3.5.2. Capacidad de gestión y políticas públicas
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Figura 74 
Organigrama de Actores Locales.

Nota. Fuente: Elaboración Propia en base a información del PDOT.

dad, el desarrollo económico-productivo y la 

cohesión sociocultura.

En el componente de movilidad y conec-

tividad, se destaca el programa de mejo-

ramiento vial rural, cuyo objetivo territorial 

es reducir el aislamiento de las parroquias 

rurales. Este proyecto, actualmente en eje-

cución, busca mejorar la accesibilidad y la 

articulación del territorio, facilitando el tras-

lado de personas, bienes y servicios. Su im-

plementación resulta estratégica para forta-

lecer la integración entre las áreas rurales y 

el casco urbano, así como para dinamizar 

las actividades productivas locales.

Desde el enfoque económico-productivo, 

el programa de fortalecimiento productivo 

local tiene como objetivo impulsar la econo-

mía agrícola y local del cantón. Al encontrar-

se en ejecución, este proyecto responde a 

la necesidad de potenciar las capacidades 
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productivas del territorio, promoviendo el 

desarrollo del sector agropecuario y la ge-

neración de ingresos. Su alineación con el 

PDOT evidencia un reconocimiento del rol 

central de la actividad agrícola en la econo-

mía cantonal.

En el ámbito sociocultural, la rehabilita-

ción de equipamientos comunitarios se en-

cuentra en proceso y tiene como finalidad 

mejorar los espacios de integración social. 

Este proyecto busca fortalecer el tejido so-

cial y fomentar la participación comunitaria 

mediante la recuperación de infraestruc-

turas destinadas a actividades colectivas. 

Su avance parcial resalta la importancia de 

continuar con inversiones que consoliden 

espacios públicos adecuados, contribuyen-

do a la cohesión social y a la mejora de la 

calidad de vida de la población.

Tabla 6
Programas y Proyectos

Nota. Fuente: Elaboración propia con base en el PDOT vigente y documentos oficiales del 
GAD Cantonal de Pichincha (Manabí).
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Figura 75 
Vista Áerea del Casco Urbano de Pichincha.

Nota. Fuente: Elaboración Propia.
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Figura 76 
FODA (Fortalezas, Oportunidades, Debilidades, Amenazas)

Nota. Fuente: Elaboración Propia.

4. Diagnóstico integrado

4.1. Análisis FODA territorial
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El cantón Pichincha presenta una estructura 

urbana que no fue planificada ni dimensio-

nada para absorber el crecimiento urbano 

acelerado registrado en las últimas décadas. 

Este crecimiento se produjo sin una planifi-

cación territorial suficiente, generando una 

expansión urbana desordenada que superó 

la capacidad de la infraestructura existente 

y evidenció debilidades en los instrumentos 

de control y gestión del suelo.

Se identifica como causa estructural la 

consolidación de asentamientos de hecho, 

los cuales se integraron al tejido urbano al 

margen de criterios técnicos y normativos. 

Estas ocupaciones han configurado un pa-

trón urbano fragmentado y discontinuo, con 

deficiencias en accesibilidad, provisión de 

servicios básicos y calidad del espacio pú-

blico.

Las principales problemáticas urbanas 

responden a un proceso acumulativo de 

desorden urbano, manifestado en la ocupa-

ción irregular del suelo, la ausencia de je-

rarquización vial y la superposición no pla-

nificada de usos. Esta condición ha limitado 

la conformación de centralidades urbanas 

funcionales y ha reducido la eficiencia del 

sistema urbano.

Se evidencia una débil articulación entre 

la estructura urbana real y los instrumentos 

de planificación vigentes, lo que ha permiti-

do la reproducción de prácticas informales 

de ocupación y uso del suelo. Esta situación 

ha restringido la capacidad institucional para 

orientar el desarrollo urbano de manera co-

herente y sostenida.

Asimismo, se constata una ausencia de 

identidad urbana consolidada, asociada a 

una débil apropiación social del territorio y a 

la escasa valoración de la historia local y del 

patrimonio cultural. Esta condición incide en 

una relación frágil entre la población y el es-

pacio urbano, afectando la cohesión social y 

la permanencia poblacional.

Finalmente, la combinación de crecimien-

to no planificado, informalidad urbana y de-

bilidad identitaria ha generado un escenario 

en el que el casco urbano pierde capacidad 

de atracción y retención de población. Esta 

dinámica refuerza procesos de movilidad y 

salida, profundizando las limitaciones es-

tructurales del desarrollo urbano del cantón.

4.2. Problemas críticos y limitaciones
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4.3. Potencialidades y oportunidades

Se dispone de condiciones territoriales que 

permiten proyectar procesos de ordena-

miento urbano y reactivación económica a 

partir de recursos actualmente subaprove-

chados. El entorno natural asociado al río 

Daule, las prácticas culturales vigentes y la 

estructura urbana existente constituyen una 

base estratégica para impulsar acciones 

orientadas a fortalecer la identidad urbana y 

mejorar la calidad del espacio público.

La reorganización del uso del suelo y el 

respeto a las líneas de fábrica, especial-

mente en sectores sensibles, representan 

una oportunidad para corregir la estructura 

urbana y optimizar la ocupación del territo-

rio. Este ajuste permitiría mejorar la segu-

ridad, la funcionalidad urbana y la relación 

entre lo construido y el espacio público, fa-

voreciendo escenarios de renovación y con-

solidación del tejido urbano.

El borde del río Daule presenta un alto 

potencial para su integración al sistema ur-

bano, dada su condición paisajística y am-

biental. Su adecuada incorporación como 

espacio de transición entre lo natural y lo 

urbano permitiría ampliar la oferta de espa-

cios públicos, mejorar la calidad ambiental y 

fortalecer la relación de la población con su 

entorno natural inmediato.

Las prácticas culturales y festividades 

vigentes constituyen un recurso social con 

capacidad para activar el espacio urbano y 

fortalecer la cohesión social. Su integración 

sistemática al uso del espacio público per-

mitiría consolidar dinámicas urbanas perma-

nentes, reforzar la identidad local y promo-

ver procesos de apropiación colectiva del 

territorio.

Se presenta un escenario diverso de 

oportunidades para la generación de em-

pleo local, vinculadas al fortalecimiento de 

actividades económicas existentes; no obs-

tante, estas requieren procesos comple-

mentarios de formación y educación de la 

población. En este sentido, el equipamiento 

educativo y social ya disponible constituye 

una base suficiente, por lo que la oportuni-

dad se centra en su mejora, consolidación y 

apropiación efectiva, orientadas a fortalecer 

capacidades locales y favorecer un desarro-

llo urbano sostenible.
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4.4. Conflictos de uso de suelo

El crecimiento acelerado del territorio, de-

sarrollado en gran medida sin una normativa 

clara y sostenida en el tiempo, ha genera-

do escenarios de superposición de usos del 

suelo que hoy representan una oportunidad 

para replantear la estructura urbana. La co-

existencia de funciones residenciales, co-

merciales y de servicios en áreas no planifi-

cadas evidencia la necesidad de ordenar el 

territorio de manera integral, reconociendo 

estas dinámicas como base para una reor-

ganización más eficiente y equilibrada.

La expansión urbana sin criterios defi-

nidos ha propiciado la ocupación de zonas 

con distintas capacidades y niveles de ries-

go, lo que abre la posibilidad de redefinir 

áreas de consolidación y contención urba-

na. Este contexto permite establecer límites 

claros al crecimiento, optimizar la ocupación 

del suelo existente y reducir presiones sobre 

áreas sensibles, promoviendo un desarrollo 

urbano más controlado y sostenible.

La configuración actual de las edificacio-

nes, muchas de ellas fuera de las líneas de 

fábrica, evidencia un proceso de crecimien-

to espontáneo que hoy puede ser aborda-

do mediante mecanismos de regularización 

progresiva. Esta condición permite mejorar 

el perfil urbano, reorganizar las secciones 

viales y fortalecer la relación entre el espa-

cio privado y el espacio público de manera 

planificada.

El respeto a las líneas de fábrica y la re-

organización del uso del suelo implican de-

safíos técnicos, sociales y económicos, es-

pecialmente en áreas ya consolidadas. No 

obstante, estos procesos constituyen una 

oportunidad para introducir mejoras sustan-

ciales en accesibilidad, seguridad y calidad 

urbana, con impactos positivos a mediano y 

largo plazo en las condiciones de habitabi-

lidad.

El conflicto de uso del suelo se configura 

como un punto estratégico para fortalecer 

la planificación territorial y consolidar una 

visión compartida de ciudad. La reorganiza-

ción normativa y espacial permite transfor-

mar tensiones existentes en oportunidades 

de mejora urbana, orientando el desarrollo 

del cantón hacia un modelo más ordena-

do, equitativo y resiliente, coherente con los 

principios de ordenamiento territorial.
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4.5.1. Escenario tendencial
4.5. Escenarios y prospectiva territorial 

La permanencia de las dinámicas actuales 

sin procesos efectivos de planificación ni in-

tervención urbana conduciría a una profun-

dización del desorden territorial en el cantón. 

El crecimiento urbano seguiría produciéndo-

se de manera espontánea y no regulada, sin 

correspondencia con la capacidad del sue-

lo, la infraestructura existente ni la normati-

va vigente, consolidando un modelo urbano 

fragmentado y funcionalmente ineficiente.

La ocupación de áreas ambientalmente 

sensibles, particularmente en el borde del 

río Daule, se intensificaría como resultado 

de la presión habitacional y la falta de alter-

nativas formales de suelo urbano. Esta si-

tuación mantendría a una parte significativa 

de la población expuesta a riesgos sanita-

rios, inundaciones y condiciones precarias 

de habitabilidad, normalizando escenarios 

de vulnerabilidad estructural.

La degradación ambiental del río Daule 

se agravaría progresivamente, consolidán-

dolo como un cuerpo de agua altamente 

contaminado, sin capacidad de recupera-

ción espontánea. La pérdida total de sus 

funciones ecológicas y sociales reforzaría 

su condición de barrera urbana, afectando 

la salud pública y deteriorando su entorno 

natural.

En términos urbanos, la red vial colapsa-

ría funcionalmente debido a secciones insu-

ficientes, trazados inconexos y ausencia de 

jerarquización. La imposibilidad de ampliar 

vías o corregir perfiles urbanos, una vez 

consolidadas las edificaciones, profundiza-

ría los conflictos de movilidad y accesibili-

dad.

La ausencia de equipamientos estruc-

turantes y de espacios públicos de calidad 

consolidaría dinámicas de exclusión social, 

debilitando la cohesión comunitaria y la 

apropiación del territorio. La ciudad con-

tinuaría funcionando como un espacio de 

tránsito y permanencia precaria.

En este escenario, la combinación de de-

terioro ambiental, precariedad urbana y falta 

de oportunidades económicas incentivaría 

procesos de migración constante, debilitan-

do el tejido social y reduciendo la capacidad 

institucional para revertir las problemáticas 

existentes. El cantón quedaría atrapado en 

una lógica de reproducción de desigualda-

des y deterioro progresivo.
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4.5.2. Escenario deseado

El escenario deseado proyecta un cantón 

estructurado a partir de un modelo de de-

sarrollo urbano ordenado, ambientalmente 

responsable y socialmente inclusivo. La pla-

nificación territorial permite orientar el creci-

miento urbano hacia áreas seguras y ade-

cuadas, garantizando condiciones dignas 

de habitabilidad y reduciendo la exposición 

a riesgos.

La recuperación integral del río Daule 

se consolida como un eje estratégico del 

territorio, transformándolo en un elemento 

articulador del sistema urbano, ambiental y 

social. El río deja de ser un espacio residual 

para convertirse en un soporte activo de 

vida urbana, recreación, identidad y soste-

nibilidad.

El cantón dispone de equipamientos ur-

banos estratégicos que fortalecen su fun-

cionamiento interno y su relación con el 

entorno regional. Infraestructuras como un 

terminal terrestre adecuado, un camal con 

condiciones sanitarias óptimas, complejos 

deportivos y espacios públicos de escala 

cantonal permiten mejorar la calidad de vida 

y diversificar las dinámicas económicas y 

sociales.

La estructura urbana se organiza a par-

tir de una red vial jerarquizada, con seccio-

nes adecuadas y prioridad para la movilidad 

peatonal y no motorizada. Esta condición 

mejora la accesibilidad, reduce conflictos de 

uso del suelo y favorece una ciudad más se-

gura, eficiente y equitativa. 

La población se apropia activamente del 

territorio, reconociendo el valor de su his-

toria, sus prácticas culturales y su entorno 

natural. La identidad urbana se fortalece 

mediante procesos educativos, culturales y 

comunitarios que consolidan el sentido de 

pertenencia y corresponsabilidad en la ges-

tión del espacio urbano.

Este escenario configura una ciudad con 

alta calidad urbana, ambiental y social, don-

de el desarrollo económico se articula con 

el bienestar colectivo, la sostenibilidad y la 

resiliencia territorial, constituyendo una vi-

sión utópica pero orientadora del proceso 

de planificación. En este marco, el territorio 

se proyecta como un sistema equilibrado, 

capaz de adaptarse a los cambios y de ga-

rantizar condiciones de vida dignas para su 

población.
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4.5.3. Escenario posible

El escenario posible y estratégico se plantea 

a partir del reconocimiento de las limitacio-

nes económicas, sociales e institucionales 

del cantón, priorizando intervenciones foca-

lizadas capaces de generar transformacio-

nes estructurales progresivas. Se adopta 

una estrategia de ordenamiento gradual, 

sustentada en acciones de alto impacto 

urbano y social, capaces de reorientar el 

desarrollo territorial sin generar rupturas 

abruptas en la dinámica existente.

La reorganización del uso del suelo y el 

respeto progresivo de las líneas de fábrica 

se establecen como condiciones técnicas 

necesarias para corregir la estructura ur-

bana consolidada. Este proceso se concibe 

mediante mecanismos de ajuste normativo, 

planificación por etapas y acompañamiento 

social, orientando el territorio hacia un mo-

delo más funcional, seguro y equitativo.

De manera complementaria, se plantea 

un plan de regularización urbana y recon-

versión habitacional orientado a la sustitu-

ción progresiva de viviendas precarias por 

viviendas dignas. Esta estrategia permite 

mejorar las condiciones de habitabilidad, 

seguridad estructural y acceso a servicios 

básicos, priorizando a la población asenta-

da en áreas de riesgo o con déficit urbano.

La activación del borde del río Daule se 

reconoce como una oportunidad estratégica 

para revertir dinámicas de deterioro ambien-

tal y social. La incorporación de actividades 

recreativas, productivas y educativas resig-

nifica el río como un espacio de integración 

urbana, promoviendo hábitos saludables y 

fortaleciendo la relación entre la población y 

su entorno natural.

La implementación de espacios que fo-

mentan el deporte, la movilidad activa y la 

producción urbana contribuye a mejorar la 

salud física, social y ambiental de la pobla-

ción. La inclusión de programas de cultivo, 

recreación y educación ambiental fortalece 

la autonomía comunitaria, genera oportuni-

dades económicas locales y refuerza prácti-

cas sostenibles en el uso del territorio.

La consolidación de nodos de actividad 

económica y social permite ordenar flujos 

urbanos, generar empleo y fortalecer cen-

tralidades existentes, articulándose con el 

crecimiento institucional y educativo del 

cantón. 
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El mapa del Plan Masa del casco urbano 

de la parroquia Pichincha, veáse en figura 

80, constituye una representación cartográ-

fica de carácter diagnóstico-territorial que 

sintetiza la estructura espacial, funcional y 

problemática del asentamiento urbano. Su 

delimitación se ajusta al perímetro urbano 

oficialmente establecido, definido mediante 

un polígono continuo que permite reconocer 

con claridad la extensión, configuración y lí-

mites del área urbana consolidada.

Desde la dimensión físico-espacial, el 

Plan Masa evidencia una organización ur-

bana fuertemente condicionada por elemen-

tos naturales estructurantes, destacándose 

el río Daule como eje hidrográfico principal 

en los bordes oriental y sur del casco urba-

no. Este elemento actúa simultáneamente 

como límite físico al crecimiento urbano y 

como factor de riesgo ambiental, a la vez 

que constituye un recurso paisajístico con 

potencial de integración urbana.

La estructura vial se presenta jerarqui-

zada, identificándose vías principales que 

articulan la conectividad interna del casco 

urbano y su vinculación con el territorio cir-

cundante. No obstante, el análisis revela la 

presencia de sectores con trazados viales 

no planificados y secciones reducidas, lo 

que evidencia deficiencias en la movilidad, 

accesibilidad y seguridad vial, propias de un 

crecimiento urbano orgánico y parcialmente 

desregulado.

En la dimensión funcional y socioeconó-

mica, el Plan Masa incorpora la localización 

de problemáticas urbanas prioritarias, entre 

las que se identifican deficiencias en el pro-

cesamiento cárnico, limitaciones en los sis-

temas de acopio y atención de emergencias, 

desorganización de la movilidad interurbana 

y un déficit significativo de vivienda ade-

cuada. Asimismo, se reconocen áreas con 

presencia creciente de comercio informal, 

infraestructura pesquera precaria y focos 

de contaminación ambiental, particularmen-

te en sectores próximos al frente fluvial. 

Desde la dimensión social, el Plan Masa 

evidencia la existencia de viviendas en con-

diciones de precariedad, insuficiencia de 

equipamientos orientados a la atención ge-

riátrica y carencia de espacios recreativos 

adecuados. Estas condiciones reflejan bre-

chas en la provisión de servicios y equipa-

mientos urbanos, así como desigualdades 

territoriales en el acceso a infraestructura 

básica.

Paralelamente, el análisis identifica la 

presencia de recursos paisajísticos, am-

bientales y turísticos subutilizados, lo que 

permite reconocer oportunidades estratégi-

4.6. Plan Masa (UAU / PIT)



148

Figura 77
Plan Masa

Nota. Fuente: Elaboración propia  en base a información del INEC, 2022.
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cas para la revalorización del territorio. Es-

tos elementos constituyen una base poten-

cial para la formulación de intervenciones 

orientadas al desarrollo local sostenible, la 

recuperación ambiental y la mejora integral 

de la calidad urbana.

La sostenibilidad y la resiliencia territorial 

constituyen principios rectores del proceso 

de planificación urbana y rural del casco ur-

bano de la parroquia Pichincha, orientados 

a garantizar un desarrollo equilibrado entre 

el crecimiento urbano, la protección ambien-

tal y el bienestar social. 

Estas estrategias se fundamentan en el 

reconocimiento de las condiciones físicas, 

sociales y económicas del territorio, así 

como de sus limitaciones estructurales y po-

tencialidades, permitiendo definir acciones 

graduales y coherentes en el tiempo.

El enfoque adoptado prioriza la imple-

mentación de medidas progresivas que res-

pondan tanto a las problemáticas inmediatas 

como a los desafíos estructurales de largo 

plazo. De esta manera, las intervenciones 

de corto plazo buscan corregir desequili-

brios críticos y fortalecer la gestión urbana; 

las de mediano plazo consolidan procesos 

de ordenamiento y mejora del espacio ur-

bano; y las de largo plazo orientan la con-

figuración de un modelo territorial resiliente, 

capaz de adaptarse a riesgos ambientales, 

presiones demográficas y transformaciones 

económicas.

Estrategia 1. Gestión ambiental integral 

y fortalecimiento de la resiliencia territorial

En el corto plazo, la estrategia se orien-

ta a la mitigación de impactos ambientales 

negativos asociados a actividades produc-

tivas, disposición inadecuada de residuos 

y ocupación desordenada de áreas sensi-

bles, especialmente en zonas próximas al 

río Daule. Se prioriza el control ambiental, 

la mejora de prácticas de manejo y la re-

ducción de focos de contaminación, con el 

objetivo de disminuir riesgos para la salud 

pública y el ecosistema urbano.

4.7. Estrategias de sostenibilidad y resiliencia
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A mediano plazo, se plantea la recupe-

ración progresiva del frente fluvial como 

sistema ambiental y paisajístico, integrán-

dolo al tejido urbano mediante espacios 

públicos, áreas de amortiguamiento y usos 

compatibles con la dinámica natural del 

río. Esta etapa busca fortalecer la relación 

ciudad-naturaleza, promoviendo una ocu-

pación responsable del borde y mejorando 

la capacidad del territorio para absorber y 

adaptarse a eventos climáticos adversos.

En el largo plazo, la estrategia apunta a 

la consolidación de una infraestructura ver-

de continua, que articule áreas naturales, 

espacios públicos y corredores ecológicos, 

contribuyendo a la regulación hídrica, la re-

ducción de riesgos y el fortalecimiento de la 

resiliencia urbana. Este sistema ambiental 

se concibe como un componente estructu-

ral del ordenamiento territorial, integrado a 

la planificación urbana y rural.

Estrategia 2. Ordenamiento urbano, uso 

eficiente del suelo y consolidación del tejido 

urbano

En el corto plazo, se prioriza la regula-

ción del uso y ocupación del suelo dentro 

del perímetro urbano, promoviendo el res-

peto de alineamientos, alturas y compatibili-

dad de usos. Estas acciones buscan reducir 

la dispersión urbana, mejorar la funcionali-

dad del tejido existente y sentar bases nor-

mativas claras para el desarrollo futuro del 

casco urbano.

Durante el mediano plazo, la estrategia 

se enfoca en el aprovechamiento del suelo 

vacante y subutilizado, fomentando proce-

sos de densificación controlada y consolida-

ción interna. Esta etapa permite optimizar la 

infraestructura existente, reducir costos de 

expansión urbana y mejorar la eficiencia en 

la provisión de servicios y equipamientos, 

sin comprometer áreas rurales o de valor 

ambiental.

A largo plazo, se proyecta la configura-

ción de un modelo urbano compacto, equi-

librado y funcional, que articule áreas re-

sidenciales, productivas y de servicios de 

manera integrada. Este modelo busca for-

talecer la estructura urbana del cantón, mi-

nimizar desplazamientos innecesarios y ga-

rantizar un crecimiento ordenado, sostenible 

y socialmente equitativo.

Estrategia 3. Movilidad sostenible, acce-

sibilidad y fortalecimiento del espacio públi-

co

En el corto plazo, la estrategia plantea la 

jerarquización básica de la red vial urbana, 

mejorando condiciones de accesibilidad, se-

guridad y continuidad peatonal. Se prioriza 

la adecuación de secciones viales y la re-
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cuperación de espacios públicos existentes 

como elementos fundamentales de cohe-

sión social y movilidad cotidiana.

A mediano plazo, se impulsa la conso-

lidación de sistemas de movilidad activa, 

mediante la implementación de corredores 

peatonales y espacios públicos conectados, 

especialmente en áreas estratégicas del 

casco urbano y a lo largo del frente fluvial. 

Estas acciones promueven hábitos de mo-

vilidad sostenible, reducen la dependencia 

del transporte motorizado y fortalecen la 

vida urbana.

En el largo plazo, se plantea la integración 

de un sistema de movilidad urbana sosteni-

ble e inclusivo, articulado al ordenamiento 

territorial y al sistema de espacios públicos. 

Este sistema contribuye a una ciudad más 

accesible, segura y eficiente, favoreciendo 

la equidad territorial y la resiliencia frente a 

cambios en la dinámica urbana.

Estrategia 4. Desarrollo social, económi-

co y fortalecimiento de capacidades locales

En el corto plazo, la estrategia se orienta 

al fortalecimiento de actividades económi-

cas locales existentes, promoviendo proce-

sos de formalización, capacitación y mejora 

de condiciones productivas. Estas acciones 

buscan dinamizar la economía urbana, ge-

nerar empleo y reducir la informalidad, es-

pecialmente en sectores estratégicos del 

casco urbano.

A mediano plazo, se plantea la consoli-

dación de nodos económicos, comerciales y 

turísticos vinculados al espacio público y al 

frente fluvial, potenciando el valor del paisa-

je y la identidad territorial. Esta etapa contri-

buye a diversificar la base económica local 

y a fortalecer la articulación entre activida-

des productivas, servicios y equipamientos 

urbanos.

En el largo plazo, la estrategia apunta a 

la construcción de un modelo de desarrollo 

local sostenible, basado en la educación, la 

apropiación del territorio y la mejora conti-

nua del equipamiento existente. Se prioriza 

el fortalecimiento del capital social y huma-

no como base para una ciudad resiliente, 

con mayores oportunidades laborales y una 

gestión urbana corresponsable.
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El Plan Masa del casco urbano de la pa-

rroquia Pichincha incorpora una estrategia 

de intervención urbana orientada a la di-

namización económica, la valorización del 

espacio público y el aprovechamiento del 

frente fluvial, mediante la implantación de 

proyectos estructurantes de carácter pro-

ductivo, comercial, deportivo y turístico. Es-

tas intervenciones se localizan estratégica-

mente a lo largo del área urbana, generando 

nodos de actividad y conectividad que forta-

lecen la identidad del territorio.

Proyecto 1: Centro de Faenamiento 

(Camal)

El centro de faenamiento se concibe 

como un equipamiento estratégico que 

articula producción, salud pública y de-

sarrollo urbano sostenible. No se plantea 

solo como un espacio funcional de faena-

miento, sino como una infraestructura que 

fortalece la economía local y garantiza 

procesos seguros y controlados. Su im-

plantación responde a criterios técnicos, 

sanitarios y ambientales, integrándose al 

entorno sin generar impactos negativos. 

El diseño organiza claramente los flujos 

de ingreso de ganado, procesos internos y 

salida de producto terminado, optimizando 

tiempos y reduciendo riesgos de contamina-

ción. La ubicación se vincula con vías se-

guras para transporte pesado y movilidad 

local, evitando conflictos con áreas residen-

ciales. Además, se incorporan sistemas de 

drenaje, ventilación e iluminación natural, 

garantizando sostenibilidad y condiciones 

laborales dignas. De esta manera, el centro 

de faenamiento se proyecta como un nodo 

productivo ordenado y regulado, que aporta 

al desarrollo económico y social del sector.

Proyecto 2: Corredor Turístico-Tramo I

Este tramo se localiza en el extremo 

oriental del casco urbano, en contacto di-

recto con el frente fluvial del río Daule. Da 

inicio a la estructuración del eje turístico pro-

puesto, priorizando la recuperación del es-

pacio ribereño, la mejora de la accesibilidad 

peatonal y la integración del paisaje natural 

al sistema urbano. Su función principal es 

generar un borde fluvial activo, ordenado y 

atractivo, destinado a actividades recreati-

vas, culturales y de contemplación.

Proyecto 3: Corredor Turístico-Tramo 

II

Se desarrolla de manera continua hacia 

el sector sur del área urbana consolidada, 

articulando zonas residenciales con áreas 

de mayor concentración de actividades eco-

nómicas. Este tramo cumple una función de 

conectividad funcional y espacial, facilitando 

la relación entre espacios públicos, comer-

5.1. Plan Masa urbano-arquitectónico

5. Propuestas urbano-arquitectónicas 
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cio local y servicios turísticos, reforzando la 

movilidad no motorizada y la continuidad del 

frente fluvial como espacio público estruc-

turante.

Proyecto 4: Corredor Turístico-Tramo 

III

Se implanta en el sector suroccidental 

del casco urbano, completando la continui-

dad del eje turístico. Este tramo funciona 

como un espacio de transición entre áreas 

residenciales y zonas de uso mixto, promo-

viendo procesos de regeneración urbana y 

mejora de la calidad del espacio público. Su 

consolidación permite cerrar el circuito tu-

rístico integral, reduciendo la fragmentación 

espacial y fortaleciendo la identidad urbana 

vinculada al río.

Proyecto 5: Plaza Comercial

Se implanta en un sector de alta accesi-

bilidad y centralidad relativa, vinculado a la 

red vial principal del casco urbano. La plaza 

cumple un rol articulador dentro del siste-

ma urbano, orientada al fortalecimiento del 

comercio formal, la consolidación de activi-

dades económicas locales y la progresiva 

reducción del comercio informal. Su locali-

zación permite atender tanto a la población 

residente como a visitantes, consolidándo-

se como un nodo de servicios, intercambio 

económico y encuentro social.

Proyecto 6: Complejo Deportivo

El complejo deportivo se concibe como 

un espacio integrador que articula depor-

te, recreación y encuentro comunitario en 

un entorno natural privilegiado. Su dise-

ño busca convertirse en un punto de re-

ferencia urbana, fomentando actividad 

física, cohesión social e inclusión. La zo-

nificación separa áreas deportivas, admi-

nistrativas y recreativas, mientras que la 

circulación vehicular y peatonal está organi-

zada para garantizar seguridad y eficiencia. 

El proyecto prioriza la relación con el entor-

no natural, incorporando áreas verdes, pla-

zas, mobiliario urbano y zonas de descanso. 

La gran cubierta estructural y las estrategias 

de ventilación e iluminación natural aportan 

identidad arquitectónica y sostenibilidad. 

Así, el complejo deportivo se consolida 

como un equipamiento público estratégico, 

que impulsa la salud, la recreación y el de-

sarrollo social del casco urbano.

En conjunto, estos proyectos conforman 

un sistema integrado de intervención urba-

na, donde el centro de faenamiento se con-

solida como nodo productivo, el corredor 

turístico fortalece la articulación territorial y 

paisajística, la plaza comercial actúa como 

núcleo económico estructurante y el com-

plejo deportivo aporta dinamismo social y 
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El centro de faenamiento se concibe 

como un equipamiento estratégico que ar-

ticula producción, salud pública y desarrollo 

urbano sostenible. No se plantea solo como 

un espacio funcional de faenamiento, sino 

como una infraestructura que fortalece la 

economía local y garantiza procesos se-

guros y controlados. Su implantación res-

ponde a criterios técnicos, sanitarios y am-

bientales, buscando integrarse al entorno 

inmediato sin generar impactos negativos. 

De esta manera, se proyecta como un nodo 

productivo ordenado y eficiente.

La propuesta arquitectónica prioriza la 

organización clara de flujos: ingreso de 

ganado, procesos internos y salida de pro-

ducto terminado. Esta separación permite 

optimizar tiempos, reducir riesgos de con-

taminación cruzada y cumplir normativas 

sanitarias. El diseño funcional se convierte 

en el eje estructurador del espacio, donde 

cada área responde a una lógica operativa 

precisa y controlada. Así, la arquitectura se 

adapta al proceso productivo de manera co-

herente.

Desde el enfoque urbano, el proyecto 

considera su conexión con vías seguras y 

accesibles tanto para transporte pesado 

como para movilidad local. Se plantea una 

relación estratégica con el contexto, evitan-

do conflictos con zonas residenciales. La 

ubicación y planificación buscan mejorar la 

logística y reducir impactos informales, for-

taleciendo la cadena productiva y dinami-

zando la economía del sector. El centro de 

faenamiento se entiende como parte de una 

red territorial organizada.

El componente ambiental es un elemento 

central del proyecto. Se incorporan sistemas 

de drenaje eficientes y manejo adecuado de 

5.2.1. Centro de Faenamiento: Camal
5.2. Desarrollo de propuestas

recreativo. Cada proyecto cumple un rol es-

pecífico dentro de la estrategia, generando 

sinergias que potencian la eficiencia funcio-

nal y la calidad del espacio urbano.

Esta estrategia impulsa la diversificación 

de la economía local, la revalorización de re-

cursos ambientales y del frente fluvial, y la 

consolidación de una red continua de espa-

cios públicos de calidad. Al mismo tiempo, 

se alinea con los principios de ordenamiento 

territorial, sostenibilidad urbana y desarrollo 

local, promoviendo un crecimiento equilibra-

do, inclusivo y socialmente enriquecedor del 

casco urbano.
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aguas residuales para prevenir contamina-

ción. La propuesta contempla el uso de ma-

teriales resistentes y de fácil mantenimiento, 

así como estrategias de ventilación e ilumi-

nación natural para mejorar las condiciones 

internas. Todo esto responde a criterios de 

sostenibilidad y responsabilidad ecológica.

En el ámbito social, el proyecto promue-

ve condiciones laborales dignas y seguras 

para los trabajadores. Los espacios se di-

señan bajo principios de salubridad, control 

sanitario y bienestar ocupacional, buscando 

formalizar la actividad cárnica y garantizar 

calidad y trazabilidad del producto. Esto ge-

nera confianza en la comunidad y fortale-

ce la seguridad alimentaria, convirtiendo al 

centro de faenamiento en un equipamiento 

que aporta al desarrollo social.

El concepto integra funcionalidad, soste-

nibilidad y orden urbano en una propuesta 

arquitectónica coherente. El diseño equilibra 

eficiencia técnica con responsabilidad am-

biental y social, proyectando una infraes-

tructura clave para el crecimiento local y una 

transición hacia procesos más organizados 

y regulados. De este modo, el centro de fae-

namiento se consolida como un modelo de 

equipamiento productivo contemporáneo.

El Tramo 1 del corredor turístico se confi-

gura como el punto de inicio del recorrido y 

cumple un rol fundamental en la lectura ge-

neral del proyecto. Su localización, cercana 

al río Daule y en un sector de transición del 

casco urbano, lo posiciona como un umbral 

entre la ciudad consolidada y el sistema pai-

sajístico fluvial, estableciendo desde el ini-

cio una relación directa entre lo urbano, lo 

natural y lo social.

Desde una aproximación conceptual, 

este tramo se asocia simbólicamente al 

amanecer, entendido como el momento en 

que el territorio comienza a activarse y a re-

velar sus valores culturales y ambientales. 

El diseño busca expresar esa idea mediante 

una secuencia espacial progresiva, donde el 

recorrido se descubre de manera paulatina 

y acompaña al usuario en una experiencia 

de reconocimiento del lugar, integrando pai-

5.2.2. Corredor Turistico Tramo I
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Figura 78
 Vistas del Centro de Faenamiento 

Nota. Fuente: Elaborado por Melina Gutiérrez y Nayeli Moreira 
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saje, memoria e identidad local.

La organización espacial del Tramo 1 

responde a una lógica lineal y escalonada, 

adaptada a las condiciones topográficas del 

terreno. Esta disposición permite una inter-

vención respetuosa con el relieve natural, 

reduciendo movimientos de tierra y favore-

ciendo la continuidad visual y funcional del 

recorrido. El eje principal estructura las cir-

culaciones y ordena los distintos espacios 

que conforman el inicio del corredor.

El proyecto prioriza el fortalecimiento del 

espacio público mediante una intervención 

integral que incorpora aceras accesibles, 

iluminación urbana y mobiliario adecuado. 

Estos elementos se articulan como parte de 

un sistema continuo que mejora las condi-

ciones de confort, seguridad y legibilidad del 

entorno, considerando especialmente a una 

población con alta presencia de adultos ma-

yores y personas con movilidad reducida.

Más allá de su función circulatoria, el Tra-

mo 1 incorpora espacios de permanencia de 

escala barrial, concebidos para el uso coti-

diano y la apropiación social. Áreas de des-

canso, zonas de sombra y pequeños puntos 

de encuentro permiten que el espacio no 

sea únicamente de paso, sino también de 

estancia, promoviendo la vida urbana y el 

uso activo del corredor desde su inicio.

En términos de conectividad, este tramo 

establece ejes peatonales claros que articu-

lan el casco urbano con los tramos siguien-

tes del corredor turístico. Esta continuidad 

favorece un flujo constante y ordenado, re-

forzando la lectura del proyecto como un 

sistema integrado y no como intervenciones 

aisladas dentro del tejido urbano.

La relación con el entorno inmediato se 

aborda a través del uso de materiales co-

herentes con el contexto y una implantación 

que minimiza el impacto visual y ambiental. 

La jerarquía de los espacios prioriza áreas 

abiertas y accesibles para el uso público, 

mientras que los elementos de apoyo y ges-

tión se integran de manera discreta, refor-

zando el carácter inclusivo y progresivo del 

Tramo 1 dentro del proyecto del corredor 

turístico.
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Figura 79
Vistas del Corredor Turístico Tramo I

Nota. Fuente: Elaborado por Doménica Oliva, Karen Guayanay, Nohelia Buenaventura
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El Tramo 2 del corredor turístico se configu-

ra como el segmento central del proyecto y 

concentra la mayor intensidad de usos a lo 

largo del recorrido. Su ubicación estratégica 

dentro del casco urbano lo posiciona como 

el principal espacio de interacción social, 

donde el corredor deja de ser únicamente 

un elemento de conexión para convertirse 

en un soporte activo de la vida urbana, ar-

ticulando recreación, encuentro y gestión 

turística.

Este tramo se implanta sobre un terreno 

de aproximadamente 4.916,95 m² y se con-

cibe bajo una vocación recreativa y ecoló-

gica, integrando zonas de descanso, áreas 

verdes y servicios complementarios. La 

propuesta busca equilibrar la presencia de 

actividades humanas con el respeto por el 

entorno natural, promoviendo un uso cons-

ciente del espacio y una relación armónica 

entre paisaje, ciudad y usuarios.

La organización espacial responde a 

una distribución lineal y escalonada que se 

adapta al relieve natural del terreno. Esta 

estrategia permite una lectura clara del re-

corrido y favorece la continuidad del corre-

dor, al tiempo que genera diferentes niveles 

y espacios que enriquecen la experiencia 

del usuario. La topografía se convierte así 

en un elemento activo del diseño, aportando 

diversidad espacial sin fragmentar el siste-

ma.

El diseño incorpora áreas amplias de 

permanencia y espacios flexibles capaces 

de albergar ferias, eventos comunitarios y 

manifestaciones culturales. Esta flexibilidad 

programática garantiza que el espacio pue-

da adaptarse a distintas temporalidades y 

necesidades, fortaleciendo su uso cotidiano 

y su apropiación por parte de la población 

local y de los visitantes.

La conectividad peatonal se refuerza me-

diante ejes claros que enlazan de manera 

continua con los tramos 1 y 3 del corredor. 

Esta articulación asegura un flujo fluido y 

legible, consolidando al corredor como una 

estructura unitaria dentro del tejido urbano y 

facilitando el acceso a equipamientos, acti-

vidades y servicios existentes en su entorno 

inmediato.

Desde una perspectiva económica y de 

gestión, el Tramo 2 se plantea como un cen-

tro de encuentro y apoyo a la actividad turís-

tica local. La inclusión de áreas destinadas 

a administración y servicios permite organi-

zar el funcionamiento del corredor, al tiempo 

que impulsa emprendimientos de pequeña 

escala vinculados al turismo urbano y al co-

mercio local, fortaleciendo la economía de 

proximidad.

5.2.3. Corredor Turistico Tramo II
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Figura 80 
Vistas del Corredor Turístico Tramo II

Nota. Fuente: Elaborado por Fabricio Caicedo, Lady Zambrano, Micaela Macías
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La relación con el entorno se aborda 

mediante el uso de materiales naturales y 

una implantación cuidadosa que minimiza el 

impacto visual y ambiental. La jerarquía de 

espacios prioriza áreas abiertas de uso pú-

blico, mientras que las zonas de gestión se 

integran de forma contenida pero accesible, 

consolidando este tramo como un espacio 

que promueve el encuentro social, la recrea-

ción y la construcción de identidad urbana 

en armonía con el paisaje.

El tramo 3 del corredor turístico se concibe 

como la fase final del recorrido, caracteri-

zada por una disminución progresiva de la 

intensidad urbana y una mayor apertura ha-

cia el entorno natural del cantón Pichincha. 

Este sector propone una experiencia espa-

cial más pausada, donde el usuario puede 

reconocer con mayor claridad el paisaje, la 

topografía y las condiciones ambientales 

que estructuran el territorio.

La propuesta aprovecha la topografía 

accidentada del área como un recurso pro-

yectual, organizando el espacio mediante 

terrazas que se adaptan al relieve existente. 

Esta estrategia permite generar un recorrido 

dinámico, con variaciones de nivel que enri-

quecen la experiencia peatonal y crean pun-

tos de estancia, miradores y áreas de transi-

ción sin alterar de forma agresiva el terreno.

Los espacios incorporados priorizan la 

recreación pasiva y el descanso, integrando 

senderos peatonales, áreas verdes y zonas 

de contemplación. Estos elementos permi-

ten una relación más directa con el paisaje, 

favoreciendo recorridos prolongados y es-

tancias tranquilas que complementan la ac-

tividad desarrollada en los tramos de mayor 

intensidad del corredor.

Desde el punto de vista ambiental, el di-

seño asume una postura respetuosa con el 

entorno, evitando intervenciones invasivas y 

promoviendo una integración armónica en-

tre el espacio construido y la naturaleza. El 

paisaje no se entiende como un límite, sino 

como un componente activo del proyecto, 

reforzando la percepción del corredor como 

parte de un sistema territorial continuo.

La materialidad seleccionada responde 

a esta lógica de integración, incorporando 

bambú, madera, ladrillo rojo y acero como 

5.2.4.Corredor Turístico Tramo III
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Figura 81 
Vistas del Corredor Turístico Tramo III

Nota. Fuente: Elaborado por Arelys Barcia, Dayely De Mera, Helen Santana
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elementos que combinan calidez, resisten-

cia y durabilidad. Los senderos y áreas de 

circulación se resuelven mediante adoqui-

nes, mientras que la piedra se utiliza en de-

talles paisajísticos y elementos complemen-

tarios que refuerzan la identidad del lugar.

Este tramo cumple además un rol estra-

tégico dentro del sistema urbano, actuan-

do como punto conector y dinamizador del 

borde del casco urbano. Su configuración 

contribuye al ordenamiento territorial, de-

limitando áreas sensibles y reduciendo la 

presión de ocupación en zonas vulnerables, 

sin perder su condición de espacio público 

accesible.

En conjunto, el tramo 3 se define como 

un espacio flexible y multifuncional, capaz 

de adaptarse a distintas dinámicas de uso 

y a posibles transformaciones futuras. Su 

carácter modificable permite mantener la 

vigencia del proyecto en el tiempo, conso-

lidando al corredor turístico como una in-

fraestructura urbana que articula paisaje, 

espacio público e identidad territorial.

La plaza comercial urbana se concibe como 

un equipamiento estructurante del casco ur-

bano de Pichincha, orientado a reorganizar, 

dignificar y fortalecer la actividad económica 

local existente. En la actualidad, el comercio 

se desarrolla de manera dispersa e informal, 

con limitadas condiciones de accesibilidad, 

lo que disminuye su capacidad de atención 

a una población mayoritariamente longeva 

y socialmente vulnerable. El proyecto surge 

como una respuesta integral a esta realidad, 

proponiendo un espacio ordenado, accesi-

ble y funcional que concentre la actividad 

comercial sin perder su identidad local.

Desde una visión urbana, la plaza comer-

cial se plantea como un espacio público ac-

tivo que articula comercio, encuentro social 

y permanencia. El proyecto integra áreas de 

venta de productos básicos, alimentos fres-

cos y comercio local, organizadas de forma 

5.2.5. Plaza Comercial Camshrio



164

Figura 82 
Vistas Plaza Comercial Camshrio

Nota. Fuente: Elaborado por Ámbar Landa, Karen Zambrano
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clara y legible, favoreciendo recorridos flui-

dos y seguros. La configuración espacial 

prioriza la accesibilidad universal, reducien-

do barreras físicas y facilitando el uso del 

equipamiento por parte de adultos mayores 

y personas con movilidad reducida.

El programa arquitectónico incorpora 

funciones complementarias que fortalecen 

el desempeño del equipamiento, como zo-

nas de gastronomía local, espacios de des-

canso, servicios higiénicos adecuados y 

áreas administrativas. De manera integral, 

se contempla también un espacio adapta-

ble para la atención de medicina general, 

considerando la alta demanda de servicios 

médicos en el cantón y la percepción ciu-

dadana de insuficiencia o baja calidad de 

los equipamientos de salud existentes. Esta 

inclusión refuerza el carácter multifuncional 

del proyecto y amplía su aporte social.

La relación entre la plaza comercial y el 

espacio público constituye un eje central de 

la propuesta. Se plantea una integración 

directa con el entorno inmediato mediante 

plazas abiertas, áreas sombreadas y espa-

cios de transición que conectan el interior 

del equipamiento con la ciudad. Esta estra-

tegia busca activar el sector urbano donde 

se implanta el proyecto, generando mayor 

dinamismo, seguridad y vitalidad en la vida 

cotidiana, evitando la conformación de un 

objeto aislado dentro del tejido urbano.

Desde una perspectiva social y económi-

ca, la plaza comercial responde a la necesi-

dad de fortalecer la economía local y redu-

cir la dependencia de servicios externos. Al 

ofrecer infraestructura adecuada tanto para 

comerciantes como para atención básica 

de salud, el proyecto mejora las condicio-

nes laborales, incrementa la competitividad 

del comercio de proximidad y contribuye al 

bienestar general de la población, especial-

mente de los grupos más vulnerables.

En esencia, la plaza comercial se proyec-

ta como un equipamiento flexible y adapta-

ble en el tiempo, capaz de responder a las 

transformaciones económicas, sociales y 

demográficas del casco urbano. Su concep-

ción integral permite que funcione no solo 

como un espacio de intercambio comercial, 

sino como una infraestructura urbana viva, 

orientada a aportar orden, accesibilidad, co-

hesión social y mejora de la calidad de vida 

en el centro urbano de Pichincha.
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Figura 83
Vistas del Complejo Deportivo

Nota. Fuente: Elaborado por Lisbeth Lapo y Keyla Ponce
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Se concibe como un espacio integrador 

que articula deporte, recreación y encuentro 

comunitario en un entorno natural privilegia-

do junto al río. Su diseño busca convertirse 

en un punto de referencia urbana, promo-

viendo actividad física y cohesión social. 

Más que un equipamiento deportivo, se 

plantea como un catalizador de vida pública, 

combinando funcionalidad, apertura y dina-

mismo espacial. De este modo, el proyecto 

fortalece la identidad y el sentido de perte-

nencia del sector.

La organización espacial responde a una 

clara zonificación entre áreas deportivas, 

administrativas y recreativas. Las canchas 

abiertas y cubiertas permiten el desarrollo 

de múltiples disciplinas en un mismo com-

plejo. La circulación vehicular y peatonal 

está cuidadosamente diferenciada para ga-

rantizar seguridad y fluidez. Los accesos se 

distribuyen estratégicamente para facilitar 

el ingreso masivo en eventos, asegurando 

que el conjunto opere de manera ordenada 

y eficiente.

Uno de los elementos más representa-

tivos del proyecto es la gran cubierta es-

tructural, que protege la cancha principal 

y genera un ícono visual. Esta cubierta no 

solo cumple una función climática, sino que 

también aporta identidad arquitectónica. Su 

estructura ligera permite amplitud espacial 

y ventilación natural, mientras que la trans-

parencia lateral favorece la conexión visual 

con el paisaje. De esta manera, el edificio 

dialoga de manera constante con su entor-

no.

El proyecto prioriza la relación con el 

contexto natural, integrando áreas verdes y 

espacios de estancia frente al río. Se pro-

ponen plazas, mobiliario urbano y zonas de 

descanso que complementan la actividad 

deportiva. La vegetación funciona como 

elemento de sombra y confort ambiental, 

convirtiendo al complejo deportivo en un es-

pacio abierto y acogedor que promueve la 

permanencia y apropiación ciudadana.

Desde el enfoque sostenible, el comple-

jo deportivo incorpora estrategias de ilumi-

nación y ventilación natural para reducir el 

consumo energético. La disposición de las 

cubiertas favorece la protección solar y el 

control térmico. Los materiales selecciona-

dos responden a criterios de durabilidad y 

bajo mantenimiento, mientras que se con-

templa una adecuada gestión de aguas llu-

vias. Estas decisiones refuerzan el carácter 

responsable y contemporáneo del proyecto.

El concepto del complejo deportivo in-

tegra deporte, paisaje y comunidad en una 

propuesta arquitectónica integral. Su diseño 

5.2.6. Complejo Deportivo
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no se limita a resolver una necesidad fun-

cional, sino que crea un espacio activo y re-

presentativo, fomentando inclusión, salud y 

desarrollo social. Así, el complejo deportivo 

se consolida como un equipamiento público 

estratégico para el crecimiento urbano y un 

motor de transformación social y territorial.
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Conclusiones

C1- La investigación constituye un apor-

te fundamental para la comprensión integral 

del territorio, al articular información física, 

ambiental, social y urbana en un solo cuer-

po de análisis. A través de un enfoque sisté-

mico, se logra evidenciar la complejidad del 

cantón y las interrelaciones entre sus diná-

micas naturales y antrópicas. Este trabajo 

permite reconocer las fortalezas y limitacio-

nes del territorio como base para una plani-

ficación más consciente. Asimismo, estable-

ce criterios técnicos que facilitan la toma de 

decisiones informadas. 

C2- Desde el punto de vista ambiental, el 

estudio pone en evidencia la relevancia de 

los sistemas naturales, especialmente las 

cuencas hidrográficas, los ríos y las zonas 

de riesgo. La identificación de amenazas 

como inundaciones, movimientos en masa y 

procesos de erosión permite dimensionar la 

vulnerabilidad existente. El libro destaca la 

necesidad de integrar la variable ambiental 

en toda intervención territorial promoviendo 

una relación más equilibrada entre el desa-

rrollo humano y el entorno natural.

C3- En el ámbito urbano, se evidencian 

problemáticas asociadas a la expansión 

desordenada y a la ocupación de zonas vul-

nerables. Se reconoce la influencia de la in-

fraestructura vial, los servicios básicos y la 

morfología urbana en la calidad de vida de 

la población. El diagnóstico permite identifi-

car sectores críticos que requieren atención 

prioritaria. Asimismo, se visibiliza la necesi-

dad de fortalecer los instrumentos de orde-

namiento territorial. La planificación urbana 

se plantea como una herramienta para redu-

cir desigualdades espaciales. Todo lo contri-

buye a una visión de ciudad más funcional 

y segura.

C4- El componente social y económico 

abordado en el libro permite comprender las 

dinámicas poblacionales y productivas del 

cantón. Se evidencian contrastes en el ac-

ceso a servicios, equipamientos y desarro-

llo. Estos aspectos influyen directamente en 

la ocupación del territorio y en la presión so-

bre los recursos naturales. El análisis social 

refuerza la necesidad de una planificación 

inclusiva y equitativa. Además, se destaca 

el rol de la comunidad como actor clave en 

los procesos de gestión territorial.

C5- Uno de los principales aportes del li-

bro es su enfoque metodológico, basado en 

un diagnóstico multidimensional y en el uso 

de herramientas cartográficas. Los mapas 

temáticos permiten visualizar de manera cla-

ra las problemáticas territoriales y sus áreas 

de influencia, lo que facilita la interpretación 

técnica y la comunicación de los resultados. 
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Recomendaciones estratégicas

El uso de información georreferenciada for-

talece la precisión del análisis. Asimismo, se 

promueve la integración de datos para una 

visión holística del territorio.

C6- Este libro sienta bases sólidas para la 

formulación de estrategias de ordenamiento 

territorial sostenible y resiliente. Su aporte 

radica en la articulación entre diagnóstico 

y planificación, lo que permite orientar po-

líticas públicas, proyectos urbanos y accio-

nes de gestión del riesgo desde una visión 

integral y preventiva del territorio. De este 

modo, el documento se consolida como una 

herramienta técnica clave para promover un 

desarrollo urbano más equilibrado y armó-

nico con el entorno natural. En este sentido, 

el libro se proyecta como una guía técnica 

esencial para el futuro del cantón Pichincha. 

realiza recomendaciones estratégicas para 

cada punto.

R1- Se recomienda consolidar un modelo 

de planificación territorial que mantenga el 

enfoque sistémico planteado en el libro, inte-

grando de manera transversal las dimensio-

nes física, ambiental, social y urbana. Los 

instrumentos de planificación deben basar-

se en diagnósticos multidimensionales ac-

tualizados que permitan comprender las in-

terrelaciones entre los sistemas naturales y 

antrópicos. Asimismo, se sugiere fortalecer 

la articulación interinstitucional para asegu-

rar coherencia en la toma de decisiones. La 

planificación debe priorizar el reconocimien-

to de potencialidades y limitaciones territo-

riales. Esto permitirá orientar el desarrollo 

hacia escenarios más conscientes y soste-

nibles. De esta forma, se refuerza la gestión 

integral del territorio.

R2- Se recomienda incorporar la varia-

ble ambiental como eje estructurante del 

ordenamiento territorial, priorizando la pro-

tección de cuencas hidrográficas, ríos y 

zonas de riesgo. Es fundamental delimitar 

áreas de conservación y establecer fran-

jas de protección ecológica. Asimismo, se 

sugiere promover soluciones basadas en 

la naturaleza para mitigar amenazas como 

inundaciones y erosión. Estas estrategias 

deben integrarse en los proyectos urbanos 

y rurales. La gestión ambiental preventiva 

permitirá reducir la vulnerabilidad territorial. 

De este modo, se fortalece la relación equi-

librada entre desarrollo y naturaleza.

R3- Se recomienda fortalecer los ins-

trumentos de ordenamiento territorial para 

regular la expansión urbana y evitar la ocu-

pación de zonas vulnerables. El crecimien-

to del casco urbano debe orientarse hacia 

áreas aptas, con criterios de densificación 

controlada. Asimismo, es necesario prio-
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rizar la mejora de la infraestructura vial y 

los servicios básicos en sectores críticos. 

La planificación urbana debe enfocarse en 

reducir desigualdades espaciales. Se sugie-

re promover proyectos urbanos integrales. 

Esto contribuirá a una ciudad más funcional, 

segura y equitativa.

R4- Se recomienda diseñar estrategias 

de planificación que respondan a las dinámi-

cas sociales y económicas del cantón, con-

siderando las desigualdades en el acceso a 

servicios y oportunidades. Es fundamental 

priorizar intervenciones en sectores con ma-

yor vulnerabilidad social. Asimismo, se su-

giere fortalecer las economías locales me-

diante proyectos productivos compatibles 

con el entorno. La participación comunitaria 

debe integrarse en todas las fases de plani-

ficación. Esto permitirá una gestión territorial 

más inclusiva. De esta manera, se consolida 

un desarrollo equitativo y sostenible.

R5-Se recomienda institucionalizar el 

uso de herramientas cartográficas y siste-

mas de información geográfica como base 

para la planificación territorial. Los mapas 

temáticos deben actualizarse periódica-

mente y utilizarse como insumo técnico en 

la toma de decisiones. Asimismo, se sugiere 

capacitar al personal técnico municipal en el 

manejo de información georreferenciada. La 

integración de datos permite una lectura ho-

lística del territorio. Esto mejora la precisión 

del análisis. Así se fortalece la planificación 

basada en evidencia.

R6- Se recomienda que los diagnósti-

cos territoriales se traduzcan en estrategias 

y proyectos concretos dentro del PDOT y 

otros instrumentos de planificación. La ges-

tión del riesgo debe abordarse desde un 

enfoque preventivo e integral. Es necesario 

priorizar proyectos de mitigación en zonas 

de alta susceptibilidad. Asimismo, se deben 

articular políticas públicas con acciones te-

rritoriales sostenibles. Esto permitirá for-

talecer la resiliencia del cantón. En conse-

cuencia, se promueve un desarrollo urbano 

armónico y seguro.
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Lineamientos para el PDOT y proyectos.

La investigación desarrollada se conso-

lida como un insumo técnico que aporta a 

la mejora de los procesos de planificación 

territorial del cantón Pichincha. A partir de 

una lectura integral del territorio, se promue-

ve una comprensión más cercana a sus di-

námicas reales. 

Este enfoque permite fortalecer los ins-

trumentos de planificación existentes. El 

principal aprendizaje radica en planificar 

desde el territorio y no únicamente desde 

la normativa. Así, la planificación se vuelve 

más contextual y coherente. El territorio se 

posiciona como eje del desarrollo cantonal.

El estudio pone en valor las condiciones 

físicas y ambientales como componentes 

estructurantes del ordenamiento territorial. 

Elementos como ríos, cuencas y áreas na-

turales orientan las decisiones sobre uso y 

ocupación del suelo. Esta lectura permite 

reconocer oportunidades para un desarrollo 

más seguro y sostenible. 

El instrumento de planificación puede re-

forzarse al integrar estos criterios. Se pro-

mueve una relación más equilibrada entre 

ciudad y entorno natural. El territorio se in-

terpreta como soporte y no como obstáculo.

Desde la perspectiva de gestión del ries-

go, la investigación aporta información cla-

ve sobre amenazas geológicas y zonas de 

susceptibilidad. Estos insumos permiten 

orientar el crecimiento urbano hacia áreas 

más adecuadas. Más que restricciones, se 

proponen lineamientos que guíen futuras 

decisiones. La planificación territorial puede 

fortalecerse incorporando criterios preventi-

vos. Esto contribuye a reducir vulnerabilida-

des a largo plazo. La resiliencia se integra 

como parte del desarrollo cantonal.

En la dimensión ambiental, el trabajo téc-

nico resalta la importancia de proteger siste-

mas naturales estratégicos, especialmente 

los vinculados al recurso hídrico. Se identi-

fican oportunidades para integrar áreas de 

protección y corredores ecológicos. Estos 

espacios cumplen funciones ambientales, 

sociales y paisajísticas. La planificación 

puede apoyarse en estas estrategias para 

mejorar la calidad de vida. Se promueve un 

desarrollo más armónico con la naturale-

za. La sostenibilidad se convierte en un eje 

transversal.

El análisis urbano evidencia procesos de 

crecimiento que se han dado de manera or-

gánica a lo largo del tiempo. Esta condición 

permite comprender la morfología actual 

del cantón. La planificación territorial pue-

de reforzarse ordenando y potenciando lo 

ya existente. Se identifican oportunidades 

para mejorar la estructura urbana. La den-
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sificación controlada y el fortalecimiento del 

espacio público aparecen como alternativas 

viables. El crecimiento se orienta hacia una 

mayor funcionalidad.

Desde el componente social, la investiga-

ción identifica desigualdades en el acceso a 

servicios y equipamientos. Estos hallazgos 

permiten reconocer áreas prioritarias de 

intervención. La planificación puede orien-

tarse a reducir brechas territoriales. Se pro-

mueve una visión centrada en las personas. 

La mejora de la accesibilidad se vuelve un 

objetivo clave. El territorio se concibe como 

un espacio más inclusivo.

En el ámbito socioeconómico, el estu-

dio evidencia la necesidad de fortalecer las 

dinámicas productivas locales. El cantón 

presenta potencialidades que pueden ser 

mejor aprovechadas mediante una planifi-

cación articulada. El ordenamiento territorial 

se vincula con el desarrollo económico. Se 

promueven actividades compatibles con el 

entorno. Esto impulsa un crecimiento equili-

brado. La economía local se integra al mo-

delo territorial.

El diagnóstico de infraestructura y ser-

vicios básicos permite identificar oportuni-

dades de mejora en saneamiento, drenaje 

y movilidad. Estos aspectos son fundamen-

tales para el funcionamiento del territorio. 

La planificación puede priorizar inversiones 

estratégicas a partir de esta información. 

Se promueve una cobertura más equitativa 

de servicios. La infraestructura se entiende 

como soporte del desarrollo. La cohesión 

territorial se fortalece.

Un aporte relevante de la investigación 

es su enfoque integral, que articula dimen-

siones ambientales, urbanas, sociales y 

económicas. Este aprendizaje resulta clave 

para fortalecer la planificación territorial. Las 

problemáticas no se abordan de manera 

aislada. Se promueve una visión sistémica 

del territorio. Los lineamientos propuestos 

responden a esta lógica. El resultado es un 

territorio más coherente.

Asimismo, el trabajo resalta el valor de la 

información cartográfica y georreferenciada 

como herramienta técnica. Estos insumos 

permiten una lectura más precisa del terri-

torio. La planificación puede fortalecerse 

mediante su actualización constante. Esto 

facilita el seguimiento de las acciones plan-

teadas. La toma de decisiones se apoya en 

información confiable. La gestión territorial 

se vuelve más eficiente.

Como parte de una primera fase del pro-

ceso Repensando el territorio Pichincha, la 

investigación permitió identificar necesida-

des y plantear proyectos estratégicos. Entre 
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ellos se destaca la propuesta de un parque 

lineal a lo largo de la ribera del cantón, en 

relación directa con el río Daule, como opor-

tunidad para recuperar el borde fluvial y ge-

nerar espacio público. 

Asimismo, se plantea un proyecto de pla-

za comercial que busca dinamizar la activi-

dad económica local. Estas propuestas se 

entienden como lineamientos proyectuales. 

Su impacto dependerá de una adecuada 

formulación e implementación.

En conjunto, los aprendizajes derivados 

de esta investigación aportan criterios cla-

ros para reforzar los instrumentos de plani-

ficación existentes. Más que sustituirlos, se 

busca complementarlos y fortalecer su apli-

cación. 

El territorio presenta desafíos, pero tam-

bién múltiples oportunidades de mejora. La 

planificación se consolida como una herra-

mienta para transformar esas oportunida-

des en acciones concretas. El conocimiento 

generado sirve como base para la toma de 

decisiones. 
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Figura 84 
Vista Áerea del Casco Urbano de Pichincha.

Nota. Fuente: Elaboración Propia.



177

B
IB

L
IO

G
R

A
F

ÍA



178

BIBLIOGRAFÍA

Augé, M. (1993). Los no lugares: Espacios 

del anonimato.

Berkowitz, M. (2010). Urban resilience. TED 

Conferences. https://www.ted.com/talks/

michael_berkowitz_urban_resilience

Borja, J. (2013). Ciudad sobre ciudad: De 

cómo hacer y rehacer la ciudad. Gustavo 

Gili.

Capel, H. (2005). Horacio Capel: Una tra-

yectoria científica entre la geografía ur-

bana y la historia del pensamiento geo-

gráfico. Biblio 3W. 

Castells, M., & Borja, J. (1997). Local y glo-

bal: La gestión de las ciudades en la era 

de la información. Taurus.

Departamento Nacional de Planeación. 

(2022). Plan Nacional de Desarrollo 

2022–2026. https://www.dnp.gov.co/

plan-nacional-desarrollo/pnd-2022-2026

Ecuador. (2008, 20 de octubre). Constitu-

ción de la República del Ecuador. https://

www.gob.ec/sites/default/files/regula-

tions/2020-06/CONSTITUCION%20

2008.pdf

Ecuador. (2010, 19 de octubre). Código Or-

gánico de Organización Territorial, Auto-

nomía y Descentralización (COOTAD).

Food and Agriculture Organization. (2003). 

Sustainability. https://www.fao.org/sustai-

nability/es/

García Canclini, N. (1990). Culturas híbri-

das: Estrategias para entrar y salir de la 

modernidad. Grijalbo.

Gehl, J. (2010). Cities for people. Island 

Press.

Gobierno Autónomo Descentralizado Muni-

cipal de Cuenca. (2023). https://enlinea.

cuenca.gob.ec/#/

Gobierno Autónomo Descentralizado Muni-

cipal del Cantón Pichincha. (2023). Plan 

de Desarrollo y Ordenamiento Territorial 

del cantón Pichincha 2023–2027.

Gro Harlem Brundtland, H. (1987). Our com-

mon future. United Nations

Harvey, D. (2003). The new imperialism. 

Oxford University Press.



179

Intriago, A. (s.f.). Historia de cantonización de 

Pichincha. Scribd. https://es.scribd.com/

document/751267814/historia-de-canto-

nizacion-de-pichincha

Lefebvre, H. (1974). La production de l’espa-

ce. Anthropos.

Ministerio de Vivienda y Agenda Urbana. 

(2021). Plan de acción de la Agenda Ur-

bana Española. https://www.aue.gob.

es/plan-de-accion-de-la-age#Actuacio-

nes_implementadas_del_Plan_de_Ac-

cion_AGE

Ministerio del Interior, Obras Públicas y Vi-

vienda. (2018). https://www.mininterior.

gov.ar/inicio/buscador.php

Ministerio del Medio Ambiente de Chile. 

(2020). https://mma.gob.cl/

Naciones Unidas. (2015). Objetivo 9: Indus-

tria, innovación e infraestructura. https://

www.un.org/sustainabledevelopment/es/

infrastructure/

Naciones Unidas. (2015). Objetivo 11: Ciuda-

des y comunidades sostenibles. https://

www.un.org/sustainabledevelopment/es/

cities/

Naciones Unidas. (2015). Objetivo 13: Ac-

ción por el clima. https://www.un.org/sus-

tainabledevelopment/es/climate-chan-

ge-2/

Naciones Unidas. (2016). Nueva Agenda 

Urbana. https://habitat3.org/wp-content/

uploads/NUA-Spanish.pdf

Prefectura de Manabí. (2023). Plan de De-

sarrollo y Ordenamiento Territorial 2021–

2030. https://www.manabi.gob.ec/index.

php/pdot-2021-2030/

Rabinovitch, J., & Leitman, J. (1996). Urban 

planning in Curitiba.

Sachs, I. (1997). El ecodesarrollo como con-

cepto precursor del desarrollo sustenta-

ble y su influencia en América Latina. 

Sack, R. D. (1986). Human territoriality: Its 

theory and history. Cambridge University 

Press.

Secretaría de Medio Ambiente y Recursos 

Naturales. (2019). https://www.gob.mx/

semarnat



180

Smolka, M. O. (2013). Implementación de la 

recuperación de plusvalías en América 

Latina. Lincoln Institute of Land Policy. 

https://www.lincolninst.edu/app/uploads/

legacy-files/pubfiles/implementacion-re-

cuperacion-de-plusvalias-full_0.pdf

United Nations Human Settlements Pro-

gramme. (2016). New urban agenda. 

UN-Habitat. https://unhabitat.org/about-

us/new-urban-agenda



181

Figura 85
Vista Áerea del Casco Urbano de Pichincha.

Nota. Fuente: Elaboración Propia.
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